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“La lectura nos regala mucha compañía, libertad para ser de otra manera y ser más”.  

Pedro Laín Entralgo.


 

"La literatura no es otra cosa que un sueño dirigido." 

Jorge Luis Borges.

 

 

 

A mi hijo que está en camino. Espero que algún día, también tú, viajes por mundos fantásticos.




Aburrimiento.

 

 

 

Si alguien ha imaginado alguna vez en la vida cómo el plomo se convertía en algo gaseoso debido a altas temperaturas, estén convencidos de que la sensación que el chico, nuestro chico, experimentaba en ese julio, sería la misma que si estuviera metido en una habitación rellena de esa improbable materia. 

Sí, hacía tanto calor. 

Y para más inri, nuestro protagonista estaba aburrido. Con nada más en qué pensar que en el calor, el calor, y el calor.

No sabía qué hacer, estaba completamente solo y libre gracias a las vacaciones de verano. Ojalá fuera un tío aplicado como otros chicos que conocía y se buscara un trabajo. Una ocupación con la que entretenerse y con la que ganarse unos eurillos.

Pero no, nuestro chico no lo había hecho y no lo iba a hacer. Seamos sinceros, le daba un poco de miedo la vida de ahí fuera.

Tampoco le hacía falta ir a repaso, lo tenía todo aprobado. Hasta las matemáticas le iban fenomenal, y eso que no las necesitaba para, en un futuro,  cursar el bachillerato de Humanidades. Inconvenientes de ser un chico por encima de la media. Muy por encima. 

En otros tiempos tenía la consola y el ordenador para entretenerse, pero para su desgracia en ese momento, -y eso que aún se encontraba al principio del verano-, ya no le quedaba ningún juego que pasarse. La mitad estaban ya completados al 100% y el resto eran demasiado difíciles como para que valiera la pena el esfuerzo, y sobre todo con este calor. En Internet, pese a ser la red de redes infinita, no había nada más que le pudiera interesar. Ya lo había visto todo, todo, todo. En resumen, se veía venir que ese naciente verano se le iba a hacer muy largo.

Para paliar el tedio, unos días atrás había convencido a un amigo, un lector voraz, para que le dejara algunos de los libros que más le habían gustado, y que ya tenía aburridos. Finalmente le prestó varias decenas de ellos y nuestro chico comenzaba a sospechar que en realidad se los había dejado para hacer sitio en su casa. Aunque no era muy de leer, quería hacer el esfuerzo de acabárselos, pero hoy no sería ese día. La pila inmensa de libros que tenía enfrente le asustaba. Ya más adelante lo intentaría.

Vistas las pocas posibilidades de ocio a su alcance, nuestro chico se dijo : 

- Tendré que darme una vuelta. - Intentó sonar convencido, porque sólo de pensarlo, le aterró la idea. Para darse una vuelta tendría que salir a la calle. Ahí afuera. 

Aún así lo hizo, cogió el mp3 portátil y salió de su casa. Patearía por la ciudad, a investigarla, a descubrirla, a explorarla. Con suerte encontraría algo, o con suerte se cansaría lo suficiente como para que cuando volviera a casa pudiera dormir. Cualquier cosa contra el aburrimiento. Cualquier cosa.

Pero la vuelta, paseo o caminata como lo quieran llamar, no iba a transcurrir por las calles más transitadas. Como todo chico introvertido y algo extraño, nuestro protagonista prefería andar por los callejones solitarios del centro antiguo, por las modernas zonas ajardinadas más apartadas, por las avenidas de polígonos industriales rodeadas de naves abandonadas. Y precisamente, por ese último lugar fue donde transcurrió su ruta. Era un ecosistema muy abundante durante la primera crisis del siglo XXI, en su ciudad había varios de ellos. Y a esa hora del día, ni siquiera había prostitutas por las desastradas aceras del polígono. 

Deben dormir la siesta, al igual que sus clientes, pensó él. A parte del chico, no había nadie más vivo en kilómetros a la redonda, si no contásemos a las chicharras. Era el sitio perfecto para pasear tranquilamente. Nadie le molestaría, nadie le conocía. Su imaginación podría volar libremente. Podría pensar en sus cosas, en las más terrenales, en las más cotidianas. 

Pensaría en su chica pretendida, pero no obtenida. 

O pensaría en su futuro estudiantil, brillante seguramente, pero del que no vería el fin en al menos ocho años. O más. 

O quizás pensaría en su “no-futuro” laboral como gran historiador. 

Lo pensó mejor, visto lo visto, mejor era embarcarse en otros pensamientos, en sus fantasías de una vida mejor, o al menos en una vida más interesante de la que tenía ahora. 

Así pasaron los minutos y los segundos, las avenidas eran largas, y cada parcela dejada a la mano de Dios ofrecía un espectáculo interesante para un chico demasiado imaginativo. Por ejemplo, en la entrada de una de ellas se acumulaban cientos de barras de acero esparcidas por el suelo. La verja, aún no derribada, había evitado que los ávidos recolectores de chatarra se las hubieran llevado todas. Para el chico, desmarcado totalmente del pujante mercado de materias primas, lo único lógico que se podría hacer con ellas era construir una inmensa jaula donde meter a un monstruo infernal, o tras afilarlas, usarlas como saetas en una máquina ametralladora con la que ensartaría a un enjambre de zombis que se acercara hacia él. Se le aceleró el pulso mientras lo imaginaba. Sería MUY divertido estar ahí.

En la siguiente cuadra, una enredadera salvaje e ida de madre había engullido a las casetas de obra que había allí almacenadas, esperando, -quizás para siempre- a que la burbuja inmobiliaria volviera a iniciarse. Para el chaval, eso no era más que un pequeño poblado de cabañas perdido en las montañas Rocosas, y que tras un holocausto nuclear causado tras la IV Guerra Mundial, sólo albergaba a mutantes carroñeros. Qué emocionante sería explorar un sitio así con una cuadrilla de soldados a su mando. Se quedó lo justo mirando al fantasmal poblado. Nada se movió en él por suerte.

La nave de más allá contenía decenas de tuberías de cemento, probablemente serían de utilidad para construir un sistema de alcantarillado, pero la lluvia caída durante varios años las había ennegrecido y enmohecido. Para el chico esos tubos negros eran componentes del motor atómico de una gigantesca nave espacial en construcción. Eso o las pilastras de un castillo medieval, habitado por cientos de no muertos, y que ahora mismo estaban vigilándole desde arriba. Tanto se metió en el papel, tanto en sus fantasías, que no se atrevió a levantar la vista por temor a encontrarse con la mirada afilada de una calavera andante  apuntándole con un arco de hueso.

Atemorizado ya por sus propios pensamientos, en la siguiente manzana intentó ser realista y no dar rienda suelta a sus fabulaciones. Lo que había más adelante era algo normal y tangible, físico y banal, típico y tópico. Delante suyo, no había más que un solar vacío cubierto en su mayor parte por hierba poligonera salvaje y desatada. Hierba que ocultaba parcialmente las varias instalaciones eléctricas e hidráulicas que se habían dejado preparadas pensando en la nave comercial que nunca se construyó en el solar. No tenían nada de extraño. 

Aunque bien pensado, ese hormigón oscurecido, y esas formas rectangulares podrían parecerse a las lápidas de un cementerio victoriano abandonado. Y esas vigas que sobresalían del suelo, podrían ser cruces arrancadas durante una pasada guerra, cuando se destruyó el cementerio. A raíz de eso y siempre siguiendo la lógica de la mente calenturienta del chico, en ese camposanto, en ese cementerio, vinieron a vivir unos vampiros necrófagos. Bueno, mejor dicho a no-vivir. Menos mal que ahora era de día, y los vampiros no estarían por ahí, paseándose alegremente. Bueno, eso si no eran vampiros tolerantes a la luz solar. Como fueran de esos, estaba apañado.

El chico comenzó a correr y no paró hasta entrar en la siguiente parcela.

Como ya sabíamos la imaginación del chaval era desbordante, pero lo que no  sabía él es que con lo que se iba a encontrar próximamente, estaría fuera de los límites de su propia, infinita e ilimitada imaginación.




La máquina.

 

 

 

Estaba ya bastante cansado por el paseo, y la carrerita de unos minutos atrás  le había dejado para el arrastre. El calor pegaba duro y hacía mella. Giraría por la siguiente bocacalle. Por ahí pasaría el fresquito, y tomando esa ruta ya podría volverse para casa. Su venerada música de Vangelis, resultaba demasiado inquietante como para escucharla de fondo durante toda la caminata. Quiso cambiar a otra cosa, pero sólo llevaba esa discografía en el reproductor. Otra razón más para volver a casa.

Habían pasado un par de horas, y ya quedaría menos para el día siguiente. A lo mejor mañana pasaría algo, a lo mejor algo divertido le esperaba. Desde luego, ya quedaría menos para que el sábado pudiera ir a jugar con su primo a badminton, eso rompería momentáneamente la monotonía de aquel, de momento, largo y aburrido verano.

El chico había acertado, por allí pasaba el fresquito, la calle era estrecha, una calle secundaria entre almacenes polvorientos.  La calzada era irregular, hecha como de parches. Aunque el verbo “hacer” era un eufemismo para describir cómo se había construido ese suelo. Parecía que ese espacio entre almacenes era un mal menor, algo que tenía que estar por fuerza, y como tal, a nadie se le había ocurrido tratar de rematarlo medianamente bien. Allí no había grandes puertas, ni ventanales, sólo las puertas traseras destinadas a la entrada del personal. Eso y los containers llenos de escombros, desechos y cajas de cartón vacías. Esa típica calle en la que uno no quiere estar más tiempo del estrictamente necesario.

Comenzó a acelerar el paso. Aquel lugar estaba demasiado silencioso. De hecho no se oía ni el chirrido constante de las cigarras que le había acompañado desde el principio de la ruta. Debía ser porque allí no hacía tanto calor, se dijo para sí mismo intentando tranquilizarse. 

Una puerta giró, lenta y penosamente, sobre sus goznes. Sin intervención humana alguna. El chirrido le enervó por completo. Se encontraba un poco por delante de su posición. Estaba a medio camino del final de la calle, tendría que pasar por delante de ella forzosamente si quería llegar al otro lado. Estaba pensando en si se atrevería a hacerlo cuando la puerta se volvió a cerrar. Debía ser el viento.

Debía ser una ráfaga de viento.

La puerta se volvió a abrir.

Debía ser otra ráfaga de viento. Un viento, insistente y pertinaz, pero que curiosamente a él no le alcanzaba.

Aunque de lo que estaba seguro al 100% que no era culpa del viento - o no cabía en ninguna cabeza que lo fuera- era de generar la luz que se deslizaba por el asfalto parcheado de la calle, y que salía de dentro del almacén cuya puerta parecía tener vida propia. El chico dedujo entonces que la razón de todo aquello no debía ser sólo el viento, era su imaginación que le estaba jugando malas pasadas. Apagó el reproductor de música, el cual estaba enfrascado en pleno “Spiral”. El silencio repentino le vino bien. A su sobreexcitado cerebro aún mejor. Se dio cuenta que el silencio era total en la calleja, ni el ruido de fondo típico de la ciudad llegaba hasta allí.

Ahora, ya sin aquella música psicodélica, no parecía tan extraño que la puerta se abriera. Era normal, estaba ajada por uso, y el marco de aluminio estaba muy abollado, era imposible que cerrase bien. El poco peso que tenía, hacía normal que cualquier soplido la moviera. La luz que provenía del interior, probablemente estuviera producida por un aviso de alarma que se hubiera disparado por error. O un ordenador de la oficina que se había quedado encendido. O un monitor cuyo salvapantallas estaba activado. Un salvapantallas con mucha potencia desde luego, porque estaba azuleando la calle de lado a lado. Y eso que era de día. 

Ningún monitor podría hacer eso.

No, eso no podía ser. Quizás sería la alarma de seguridad en que había pensado antes. Aunque a ver que alarma tiene una luz azul. Y tan potente. Y que no haga ruido. La verdad es que no tenía mucha lógica.

A lo mejor, a lo mejor, a lo mejor, algunos drogatas del instituto estuvieran montando su Jamaica particular en el interior de la nave desprotegida. Unos completos narcotizados que hubieran robado las luces superiores de un Zeta de la Policía Nacional y que las estuvieran usando para alumbrarse mientras se fumaban todo lo que llevaban encima. Sí, sería eso, era lo más lógico ¿no?

Aunque la carencia total de ruido era totalmente inconsistente con la existencia de un grupo de adolescentes drogados que se creían a salvo de todos en una nave abandonada del polígono. A no ser que estuvieran muertos, estarían montando una escandalera tremenda. Y lo de las luces del Zeta estaba cogido por los pelos, incluso para él y su desquiciada imaginación.  Aún así tendría que ser eso. No cabía otra posibilidad.

Pasaría por delante, mirando de refilón como mucho. Lo de mirar era totalmente necesario para su salud mental. Tenía que averiguar que pasaba. Si no entraba o tocaba la puerta, no pasaría nada. Sólo miraría. No haría ruido. Si no le veían los - o lo - que hubiera dentro, saldría bien de esa. Si no hacía nada, no le pasaría nada. O eso creía él.

 

Había pensado en miles de posibilidades que justificaran la normalidad de la situación. Para ello, antes tuvo que descartar cientos de miles que le aterraban. Pero precisamente, una de esas cientos de miles de posibilidades aterradoras, era exactamente la descripción detallada y exacta de lo que había tras la puerta.

Detrás de la puerta estaba la máquina.




Viajes.

 

 

 

El joven no llegó a recorrer el callejón por completo. Algo le paró a mitad de camino. Le paró justo delante de la misteriosa puerta. Con la boca medio abierta y las pupilas dilatadas al máximo, parecía uno de los chicos que imaginaba que estaban dentro del hangar abandonado. Pero dentro no había nadie. Nada. Ni vivo ni muerto. Dentro había otra cosa distinta.

El absurdo se asomaba detrás de esa puerta vieja y burda, rota y abollada, gris y barata. La cosa, lo que fuera que fuese, aparecía como emborronada. Tenía que ser eso lo que estaba alumbrando la calle. Aunque ahora mismo, no apareciera esa misma luz en el interior, en la calle sí que se seguía viendo. Como si algo en el umbral del portal estuviera haciendo de barrera. Esa barrera invisible estaba filtrando la luz que provenía del interior y cambiándola. ¿Qué demonios estaba pasando?

Nuestro protagonista se quedó en el umbral de la puerta. A escasos 10 centímetros de cruzarla. Cualquiera se atrevía a meter un pie dentro. Estaba claro que el origen de la extraña luz se encontraba dentro del almacén. Él lo había visto, pero era totalmente imposible que pudiera entender lo que veía.

Al fondo del almacén y medio tapado por un montón de cajas, bloques de porexpan y distintos envoltorios, había una máquina. De hecho no había nada que pudiera identificar a eso, a ese objeto, como a una máquina, pero era una máquina. Es lo que le decía algo dentro de él. Nunca había visto nada parecido, pero su cerebro sabía identificarlo de alguna manera misteriosa. Pero, ¿sería todo fruto de su imaginación?

Volvió la vista al callejón, y segundos más tarde, la volvió a fijar en la máquina. Como si hiciera una especie de reset de su visión. A lo mejor el calor le estaba haciendo ver visiones. A lo mejor, como si fuera una vieja pantalla de plasma en la que una imagen se había quedado fijada, a sus ojos se les había quedado pegada una visión imposible.

No era nada de todo eso. La máquina seguía allí. Lo que la identificaba como tal, también. Fuera lo que fuera. Durante un rato todo permaneció igual, pero de la misma manera que un trapo se cae deslizándose por una superficie curva, algo cambió en la máquina. Delante de sus ojos y sin hacer ningún ruido.  Básicamente seguía siendo lo mismo, pero ya no era igual. Lo peor de todo era que ahora la máquina parecía que le estaba mirando. 

Y se movió. 

No él, sino la máquina.

Eso, o lo que se había movido de sitio en realidad, era la ventana que daba a la otra fachada, y que le estaba sirviendo de referencia para medir visualmente a aquel artefacto. Como eso era aún más imposible de entender, lo descartó y siguió con la hipótesis de que, lo que se movía sólo, era la máquina. Era mucho más tranquilizadora esa idea.

Aparentemente la máquina se había desplazado ligeramente, a la vez que hacía algo no muy normal para un objeto sólido y metálico como parecía ser. Se había encogido aproximadamente en una cuarta parte de su longitud. Eso sí, seguía siendo igual de alta.

Nuestro protagonista pronunció, por primera vez en casi dos horas, una palabra:

- ¡Joder!

Iba a decir algo más concreto, pero el hecho de que el reproductor de música que había parado hacía un rato, se arrancara por sí solo, le asustó tanto que estuvo apunto de perder el control de sus esfinteres. 

Ahora, en el pequeño aparato sonaba una canción de Alan Silvestri, una composición orquestal. Una música que ciertamente le sonaba al chico, y que le gustaba. Aún así, se arrancó los auriculares de botón de las orejas y los lanzó hacia un lado, con fuerza y lejos, junto con el reproductor que seguía enganchado a ellos. Estaba al borde del pánico. Nunca había cargado esa canción en el reproductor. No podía haberlo hecho porque desconocía el título de la misma. Le sonaba de una antigua película de los 801
 . Pero, ¿cómo se llamaba?

Como si pretendiera refrescarle la memoria, el volumen del aparato se disparó hasta oírse exactamente igual como cuando lo tenía enchufado en sus oídos. Algo totalmente imposible dada la distancia en la que se encontraba en ese instante. Y sobretodo, sabiendo en el estado en que estaba ahora, destrozado después de darse contra uno de los containers metálicos que había en el callejón.

Por si todo lo que había ocurrido en esos últimos 5 minutos no era lo suficientemente aterrador, ahora de repente el chaval pensaba haber adivinado lo que hacía esa máquina. Y no podía creerlo.

No sabía si era la música la que le había hecho intuir que era eso, o la vaga forma que había adoptado la máquina en esos instantes, recordando a la cabina de un piloto. La sangre se le agolpó en las sienes. El corazón le iba a mil por hora. ¡Eso seguramente era una máquina del tiempo!

Si realmente consistía en eso, si realmente podría hacer eso, tenía que montarse en ella sí o sí. Podría descubrir la verdad tras todos los enigmas históricos que tanto daban que hablar y que tan loco le volvían. Su vida iba a cambiar. Iba a hacer algo importante. Por fin.

Estaba tan contento como aterrado.




¿Pero a dónde?

 

 

 

Cinco o seis minutos necesitó para reunir el valor para atravesar el umbral de esa anodina puerta que - según parecía- le iba a transportar a otro tiempo o lugar. Cuando lo hizo, no notó nada en especial. Aquella luz fantasmagórica que sólo existía fuera del almacén, no tuvo ningún efecto sobre él. Sorteó a duras penas los distintos obstáculos en forma de embalajes deshechos que le separaban de su objetivo. Una tarea peligrosa ya que asomaban palés desmenuzados mostrando amenazadoras astillas y clavos. No sólo eso ralentizaba su marcha. El miedo y la cautela hacían que cada paso fuera más lento que el anterior.

Cuando llegó donde se encontraba la máquina, notó que ésta desprendía algo de calor, un calor humano, soportable y agradable. El aparato en sí, era una especie de asiento rodeado de consolas, aunque sin ningún tipo de instrumento a la vista. Una máquina muy rara, vamos. Era algo que estaba funcionando, aunque nada indicara que aquello estuviera activo. Parecía como si estuviera vivo, y a la vez  fuera algo mecánico. El que aquel artefacto no fuera algo inerte hizo que un escalofrío recorriera la espalda del muchacho.

Pero nuestro chico pensó:

- Si eso me hubiera querido matar ya lo habría hecho.

Aunque no lo dijo en voz alta, por si acaso.

Con estos pensamientos tan tranquilizadores en mente, al final reunió algo de valor y se sentó en la máquina. Como bien pensaba, era una especie de cockpit, algo semejante al que tendría el cazabombardero F-22 Raptor que pilotaba en el simulador de vuelo que estaba instalado en su ordenador. Bueno, al menos sería el cockpit de una versión muy -muy mucho- modernizada de ese avión. 

Al sentarse notó como el asiento - y parte de todo el conjunto- se amoldaba a su persona. Un proceso que parecía haber comenzado cuando nuestro protagonista asomó la cabeza por primera vez dentro del almacén.

El calor que desprendía era confortable, hacía que la máquina se sintiera como algo biológico aunque, visualmente, pareciera ser algo metálico, mecánico, e inanimado. Esas características fascinantes hacían que, de rebote, al chico la máquina le pareciera lo más aterrador del mundo. Se preguntaba por qué demonios se habría sentado allí. Era como si un conejo se hubiera acomodado entre las fauces de un lobo, por lo chulas que le parecían.

Intentó ver dónde se encontraban los mandos, o los indicadores, un joystick o un pedal. Algo que le permitiera encender la máquina. Pero si era necesario algo así para arrancar este artefacto, no lo veía. Tras unos segundos de desconcierto del inexperto piloto, la máquina salió en su ayuda, un botón surgió en medio de la consola. 

Por pura coincidencia -o no- cuando la máquina hizo eso, el chico se encontraba rebuscando por entre sus piernas a ver si encontraba una llave, palanca o interruptor que pusiera en marcha aquello, y no se enteró de lo que ocurría un poco más arriba. Cuando volvió su cabeza a su estado vertical original, algo abotargado por el rato de investigación subterránea, tuvo que fijar la vista dos veces para ver bien algo que no le sonaba haber visto antes.

Había un botón rojo. Grande, vistoso y llamativo. Justo enfrente suyo. Era el típico botón que ningún varón inmaduro -la definición perfecta de nuestro chico- se podría resistir a pulsar. Lo miró extrañado por no haberlo visto antes. Dudó apenas un segundo y lo pulsó.

Si el chico esperaba que el mundo estallara en un flash de luz blanca y cegadora, eso no pasó. Aunque tampoco lo hubiera visto con los ojos cerrados y tapándose la cabeza con ambas manos.

Cuando se atrevió a recuperar la visión se encontró fuera del almacén, bajo el sol de la tarde. Estaba al aire libre, sentado en la máquina y seguía haciendo el mismo calor asfixiante. Se encontraba en el mismo polígono industrial por donde se estaba paseando sólo una hora antes. De hecho, estaba en la misma avenida por la que había paseado previamente. De hecho, se vió a sí mismo paseando. Estaba en el solar vacío cubierto de hierbas en el cual se había asustado al pensar en si allí vivirían vampiros.

Tuvo la oportunidad de contemplarse arrancando a correr asustado. Menos mal que su otro yo estaba de espaldas, de otra forma se hubiera visto a sí mismo, mirándose embobado cara a cara con su otro yo y sentado en aquella máquina estrafalaria. Pero bueno, ahora se estaba viendo a sí mismo y no se había vuelto loco. Aunque quién sabe si lo ocurrido hacía unos minutos no lo había trastornado completamente ya.

“Por cierto, - se dijo a si mismo-, visto desde fuera corro bastante mal. Parezco un pato.”

Volvió a apretar el botón, y aunque esta vez no cerró los ojos, no pudo apreciar la transición entre el lugar anterior y en el que se encontraba en ese instante. Ahora estaba otra vez en el callejón donde se topó con aquella puerta. Su otro yo seguía de espaldas. Su yo del pasado acababa de ver a la extraña máquina. El yo del presente pudo volver a observar con detenimiento toda la escena. Paso por paso. Cuando el reproductor -de nuevo- se disparó solo, el yo-sentado-en-la-máquina tuvo la rapidez de movimientos necesaria como para levantarse y atrapar el pequeño objeto antes de que se diera contra la pared, después de que el yo-que-aún-no-se-había-sentado-en-la-máquina lo tirara aterrado.

Valía una pasta, no era cuestión de perder los ahorros de medio año por una tontería. Por un susto de nada.

Se volvió a sentar en el hueco que le había destinado la máquina a su trasero, y pulsó el botón. Viajó de vuelta al local abandonado. No hubo ruido, ni nada que indicara movimiento, ni inercia. Hasta una sensación de mareo hubiera sido algo lógico, pero no pasaba nada de todo eso. Simplemente la máquina pasaba de un sitio a otro. De unas coordenadas X, Y, y Z a otras distintas. Y lo que era aún peor, de un tiempo T a otro tiempo T distinto.

Ahora que estaba claro que este artilugio era una máquina del tiempo, había algo que a nuestro chico le parecía fundamental. Algo que el ingeniero que construyó la máquina parece que se dejó en el tintero. Un fallo de diseño. El típico despiste.

Así como estaba hecha, era imposible saber cuándo y dónde se encontraba la máquina. A parte del botón no había nada más que indicara ni sitio ni lugar. Ninguna señal, ni marca. ¿Qué sentido tenía un vehículo al que no le puedes indicar dónde quieres ir? Un despiste tonto, como ya había pensado antes.

De nuevo, la máquina salió en su ayuda, pero esta vez sin ocultarse. Justo al lado del botón rojo, una trampilla se dibujó en la superficie metálica y se deslizó hacia un lado. Lo hizo como si un láser invisible hubiera tallado la trampilla, dibujando una línea hasta cerrar el rectángulo. Debajo de ella, surgió una pantalla con muchos dígitos. Ante la cara de pasmo del chico al intentar leer la pantalla, la máquina cambió el oscuro y arcano lenguaje en que estaban escritos los dígitos, por uno que un humano fuera capaz de leer. 

Pese a la espectacularidad del evento, nuestro protagonista no se movió. La sobredosis de adrenalina que estaba asolando su cuerpo le había dejado atontado. Aún así, el nuevo indicador seguía sin poder resolver el problema del chico. No sabía hacia dónde conducir la máquina. Y necesitaba algo que le dijera dónde estaba en un momento dado. Vamos, que estaría bien algo parecido al gps que tenía su padre en el coche.

Mientras discurría en eso apareció una pantalla, brotó como de la nada desde dentro de aquella especie de salpicadero. Atravesó la superficie, desgajándola y rompiéndola. Parecía como si alguien hubiera sacado ese pequeño monitor, ese rectángulo negro, desde dentro del artefacto a martillazos. Estuvo un buen rato así, con unas puntas enormes sobresaliendo de la máquina, hasta que los bordes se suavizaron paulatinamente como por arte de magia. Esta última metamorfosis no fue, ni por asomo, tan perfecta como las anteriores, traslucía algo de desgana en la ejecución. 

Al poder evaluar el nuevo instrumento, al chico aquello le pareció una pantalla de gps. De hecho parecía un ejemplar de la misma marca y modelo que el de su padre. Y estaba tan sucio y gastado como el de su padre. Cualquiera diría que era el mismo . El mismo gps que todos los días su padre le mandaba sacar del coche para que no se lo robaran. Si hasta tenía la misma esquina mellada que tenía el de su padre. Lo sabía muy bien, esa esquina rota había sido culpa suya, era resultado de andar haciendo el tonto con el gps, haciendo malabares con él. 

En todo el rato que duró este último cambio en la máquina, el chico no cerró la boca. Ya le estaba colgando un hilillo de baba por la barbilla.

Se levantó de un salto, empujó la puerta del almacén y corrió hasta su casa sin mirar atrás en ningún instante.

No quiso correr el riesgo de mirar, porque estaba seguro de que si lo hacía, se  toparía con una réplica suya. Un otro yo sentado en una máquina del tiempo que a todas luces tenía vida propia.

 




Hubiera sido mejor no saberlo.

 

 

 

Después de una larga ducha, de dormir 12 horas seguidas, del partido de badminton, de hojear vagamente uno de aquellos libros prestados, de jugar toda la noche con el ordenador, y de repetir todo el proceso de nuevo al día siguiente, esperaba con toda la fe posible que no se volviera a acordar de su espeluznante encuentro con la máquina. Fue en vano. Se seguía acordando. Y  mucho.

Estuvo varias horas dando vueltas en su habitación. No se lo podía quitar de la cabeza. No se podía concentrar. Necesitaba saber si aquello que había visto era real, o si había sido fruto de una fantasía de aquellas que se le cruzaban últimamente por la cabeza. Ojalá hubiera sido a causa de una maldita insolación. Le bastaba con cualquier explicación lógica. Algo que le confirmara que todo aquello no había ocurrido en la realidad. 

No tenía pruebas físicas de lo que había ocurrido, así que era perfectamente plausible que no hubiera pasado nada. Todavía conservaba su reproductor de música, no se había roto. No le había hecho ninguna foto a la máquina del tiempo, algo que hacía con cualquier cosa que le llamara la atención y que se encontrara por la calle. Hecho muy habitual y que producía que siempre tuviera el móvil con la memoria repleta de fotos de trastos tirados por la calle.

¿Y si fuera todo un sueño? No perdería nada con intentar demostrarlo. 

Así que no le quedó más remedio que volver al lugar de los hechos. Tenía que ver de nuevo aquello, ver como no existía nada de todo eso. Ver como todo era normal. Y si se lo volvía a encontrar, recoger pruebas de su existencia, porque si no, nadie le iba a creer. Ni él mismo se iba a creer. 

Además, esa tarde volvía a estar desocupado, algo tendría que hacer para pasar el rato, para hacer tiempo para que llegara el día de mañana.

Sin saber cómo, se encontró de nuevo en el callejón, el mismo donde descubrió la máquina en aquella nave medio abandonada.  Allí seguía la puerta de aluminio entreabierta. Se introdujo en la edificación sin apenas fijarse en lo que le rodeaba, y miró fijamente al punto donde se encontraba la máquina 48 horas antes.

No había nada. El hueco donde debería estar aquella cosa, ahora estaba ocupado por cajas. Cajas pesadas como comprobó inmediatamente después. Cajas con polvo, y que parecía que llevaban ahí largos meses. No estaba. El chaval se sonrió. Se había quitado un peso inmenso de encima. Lo había soñado todo. Imaginaciones. Una insolación como temía, o a lo mejor una típica ida de olla de las suyas. Esa pesadilla había terminado. Exhaló un suspiro aliviado. 

- “Vámonos a casa - se dijo - que esto se ha acabado”

Se había acabado hasta que se giró para salir de nuevo por la puerta.

Allí estaba la máquina.

 

Estaba en un sitio en que la vez anterior hubiera sido imposible que estuviera. Más que nada porque allí antes había una columna. Y de las grandes además.

La máquina estaba haciendo exactamente lo mismo que la vez anterior. Se estaba reconfigurando. Recolocándose. Si no fuera porque era completamente imposible, se diría que se estaba riendo del chaval.

 

Todavía no podía creerse que se hubiera vuelto a sentar en la máquina, pero lo había hecho. Era algo tan irremediable como que un huevo se espachurrase tras caerse de la mesa. Aquello le atraía como la interacción gravitatoria mueve a las galaxias. Tenía que usar la máquina aunque él se espachurrase en el proceso. 

Acercó sus manos al dial de lo que tenía toda la pinta de ser el control de tiempo. De repente quería probar hasta dónde podía llegar esa máquina del demonio. Aquel control era táctil, y suavemente deslizó un dedo por encima de él, pero como si en lugar de una suave caricia, le hubieran dado una patada cafre, el indicador llegó en unas milésimas de segundo hasta los 100 millones de años de antigüedad. Precisamente la cifra a la que quería llegar el chaval, pero no tan rápido, leches. 

Ahora sólo le faltaba apretar el botón rojo. Se quedó unos minutos mirándolo, mientras lo señalaba con el índice. No se atrevía a pulsarlo. Unas gotas de sudor le recorrían ambos lados de la cara. Acercó ligeramente el dedo al botón.

Para cuando se había autoconvencido que tenía que apretar el botón, ya no le hizo falta hacer nada. En la otra ocasión, tan sólo unos días atrás, había tenido que apretar con contundencia el botón para que aquello se pusiera en funcionamiento, pero esta vez, juraría que ni lo había tocado. Al levantar la vista se dio cuenta de que ya no estaba en el almacén. 

 

Ahora estaba en un sitio donde la vegetación medía varios metros de altura. En un sitio donde el calor y la humedad eran insoportables. En un sitio en el cual se escuchaban unos bramidos aterradores. En un sitio donde el suelo temblaba, mientras que lo que fuera que producía esos rugidos se acercaba. Temblaba tanto el suelo, que si hubiera habido un vaso de agua apoyado encima de esa extraña consola, claramente se hubieran visto las ondulaciones del líquido dentro del vaso.

Y entonces, y como se vería después, el chico cometió un error. Bueno, cometió otro error más, y ya llevaba unos cuantos. En pleno ataque de nervios salió corriendo y se alejó de la máquina. Por el rabillo del ojo atinó a ver al causante de tanto estruendo. Un lagarto muy cabezón se acercaba corriendo a dos patas hacia donde estaba la máquina. Un reptil enorme. Un dinosaurio. Un tiranosaurio. Tenía una maqueta representando a uno de ellos en su habitación. La pena era que, en ese sitio y en ese tiempo, ahora era él el que parecía una figurita a escala.

 Creía que había hecho bien en salir corriendo, el dinosaurio era tan grande como los árboles que circundaban aquel claro en la maleza. Lo malo, es que ahora, su única salvación estaba en la máquina de la cual se estaba alejando. Lo único que le podría salvar era apretar aquel traicionero botón y volver a casa. Siguió corriendo hasta que tropezó con una raíz y cayó de boca al suelo. Enfrente suya se topó con un extraterrestre. 

Bueno algo parecido a un extraterrestre. Dos ojos gigantes, tan grandes como pelotas de tenis le miraron, unos ojos reptilianos estaban justo delante suyo, a pocos centímetros. Aquellos ojos estaban enmarcados por una cabeza triangular que no presentaba rastro alguno de nariz, sólo dos orificios se podían ver. Debería medir un metro y algo de altura. Unos bracitos colgaban a los lados. Si eso no era un extraterrestre, poco le faltaba desde luego.

 

El chico estaba intentando retroceder sin sobresaltar a aquella EBE2
 que parecía estar oliéndole. Cuando pudo echarse un poco para atrás, y contar con un poco más de perspectiva, se dio cuenta que aquello se parecía más a un avestruz que a un alienígena, ese bicho tenía incluso plumas. Esos bracitos eran como una especie de alas. Los movimientos de la cabeza le recordaron a los que hace una gallina cuando busca comida. Definitivamente era un prototipo de ave a medio hacer.

El chico se incorporó, un avestruz no podía hacerle nada grave. Era algo inofensivo. Aunque aquella proto-ave no compartía la misma opinión sobre nuestro protagonista. Cuando el chico quedó totalmente de pie, alcanzando su metro ochenta de altura, el ave también se acabó de erguir para sorpresa del chaval. Ahora era más alto que él. 

El chico gritó, y mucho.

El ave abrió su pico y extendió sus alas. Emitió un chillido agudo y cantarín. En el pico aparecieron unos puntiagudos dientes de varios centímetros de largo, mientras que en las alas había ahora tres grandes garras curvadas. Bajo el animal apareció un delicado nido construido entre la hojarasca seca, con varias decenas de huevos. Aquello era una madre defendiendo a su progenie. Una madre cabreada. Y para nada era inofensiva.

Era hora de volver a correr.

 

El chico consiguió sacarle un poco de ventaja, pero aquel bicho parecía estar acelerando aún. Le iba a coger. De repente, el animal se paró brevemente y comenzó a tambalearse. Mientras, el chico seguía corriendo, esquivando ramas, y mirando por encima del hombro de vez en cuando. El animal acabó cayendo al suelo, parecía adormilado, como si le pesara la cabeza. La curiosidad hizo mella en el chico, que se paró brevemente para ver mejor que pasaba. En el cuello del pájaro-dinosaurio había un dardo. Un dardo moderno. Ahora que el chico ya no corría alocadamente, pudo escuchar el típico ruido que hace un coche frenando. Y el de unas puertas que se abren y cierran de un golpe. Y el de hombres hablando. Aquello era muy raro, no sabía por qué, pero le recordaba a una partida de caza que viajando en un jeep, parase a recoger su presa recién abatida. 

Volvió a correr. 

Quién sabe si no cazarían también a humanos.

 

De sopetón y completamente tapada tras unas hojas gigantescas, se encontró de nuevo con la máquina. No era el mismo lugar donde la había dejado, pero no se preguntó qué hacía allí, ahora no tenía tiempo para preguntas tontas. A lo mejor eran imaginaciones suyas, y ese era el mismo sitio despejado donde había “aterrizado” 10 minutos antes. Aunque a lo mejor también eran imaginaciones suyas que le hubiera estado persiguiendo un tiranosaurio de 5 metros de altura.

Se lanzó hacia la máquina de un salto. Mientras caía le dio un rodillazo al botón rojo. No llegó a sentarse en la máquina, se había dado tanto impulso que aterrizó en el suelo sucio del almacén abandonado. Había hecho el viaje de vuelta cuando aún estaba en el aire. 

Se tocó para ver si tenía alguna herida, o algún miembro amputado. No parecía haberse hecho nada. Tampoco parecía estar sucio, ni tener la ropa rota. Era algo difícil de creer con todo lo que le había pasado. Le hizo tantas fotos a la máquina como le cabían en la memoria del móvil. Le llamó brevemente la atención que el indicador de tiempo ahora indicaba  “AÑO 1993 DC”, cuando juraría que allí, antes del salto temporal, había visto escrito “AÑO 100.000.000 AC”. Daba igual, tendría tiempo luego de revisarlo en las fotos3
 .

 

Estaba claro que tras ese descubrimiento increíble el verano iba a comenzar de verdad, no iba a ser más una tortura. Montarse en la máquina iba a convertirse en una adicción insuperable. Aunque nunca supiera muy bien dónde -o cuándo- iba a aterrizar su fascinado conductor.




La Intrusión Parapsíquica.4



 

 

 

Esa misma semana, volvió a buscar a la máquina. Algo dentro de su cerebro le obligaba a volver a verla. No sabía por qué, pero era vital para él usar la máquina de nuevo. Aunque fuera a morir por culpa de ella. Total, en casa se iba a morir de aburrimiento igualmente. Esos libros de ciencia ficción tan inquietantes que le habían dejado, paliaban un poco el tedio, pero no le ayudaban a tranquilizarse.

Así que de nuevo estaba allí. En su fuero interior esperaba que la máquina hubiera desaparecido, o que alguien se la hubiera llevado, pero no, no había tenido tanta suerte, la máquina también estaba allí. No exactamente en el mismo sitio de antes, pero estaba allí. De nuevo estaba en un lugar imposible. En el rellano de la escalera que subía a la planta superior. O le habían crecido piernas - momentáneamente- y había subido hasta allí, o no se explicaba cómo demonios había llegado a ese sitio. De todas maneras se acercó a ella y se sentó.

Las cosas se pusieron más extrañas, si es que esto era posible, cuando acertó a ver un pequeño agujero en la “consola” de la máquina. Seguro que antes no estaba. Si las fotos que había hecho unos días atrás hubieran salido bien, lo hubiera podido comprobar. Las intentó repetir, pero para su mala suerte, ahora cada vez que enfocaba a la máquina, la foto salía en negro; en cambio, si la apuntaba a otro lado iba bien. Intentó no pensar en ello, a lo mejor la radiación que desprendía la máquina hacía algo con el móvil. Y si era así, quién sabe que haría con su cuerpo. 

Pero volvamos con aquel extraño agujero. Siguiendo una línea de pensamiento bastante temeraria, nuestro protagonista intentó introducir un dedo en el orificio. Menos mal que el apéndice no era lo suficientemente pequeño como para que entrara. Entonces se le ocurrió que aquello no era un agujero común, era un jack de 2,5 mm pensado para insertar unos auriculares. Que el hipotético diseñador de la máquina hubiera tenido en cuenta los estándares de audio imperantes en la actualidad en la Tierra no le extrañó lo más mínimo. Llevaba unos auriculares encima de ese mismo tipo. Los enchufó, y para su sorpresa no le pasó nada malo.

 

De hecho, a través de los auriculares no se oía nada más que una especie de ruido estático, que suavemente se fue desvaneciendo. Unos susurros se fueron colando en los auriculares, parecía una respiración. ¿Sería la respiración de la máquina? ¿Sería eso un animal vivo? Esa sensación era la que le había dado desde el primer momento en que vió aquel aparato. Un escalofrío le recorrió el espinazo.  

Se estremeció completamente y al hacerlo dejó de respirar unos segundos. El aliento que oía en los auriculares de botón cesó instantáneamente. ¡Era su respiración la que se escuchaba! El micrófono que estaba integrado en los auriculares estaba activado y la elevada sensibilidad de los mismos hacía que se escuchara a si mismo. ¡Qué susto!

Ahora a través de los auriculares, exceptuando su propia respiración, no se oía nada. Nada durante un buen rato, pero la tranquilidad duró poco, en concreto duró hasta que escuchó una voz familiar en los auriculares. Una voz conocida. Una voz que decía: 

- Probando, probando, uno dos. ¿Sí? ¿Sí?

A los pocos segundos entró una sintonía musical en la línea -puesto que aquello que estaba escuchando era la línea radiofónica-. Una sintonía muy conocida por nuestro personaje. Un tema que había escuchado miles de veces. Era la cabecera que sonaba al comenzar “La Dimensión Desconocida”. El programa radiofónico de misterio presentando por Borja Rigo, que llevaba ya escuchando desde hacía varios años y cuyas historias sobre fantasmas, aparecidos, OVNI's y monstruos imposibles le fascinaban. De hecho, ahora mismo llevaba el último programa almacenado para escuchar más tarde en el reproductor de música. 

Sí, ese reproductor que ahora se encontraba en la mochila a su espalda. Y apagado.

Miró al punto donde se unía el cable de los auriculares con la consola de la máquina. Se dijo que ojalá hubiera perdido la cabeza. Aquella máquina estaba jugando mucho con la lógica más básica. Pero, pensándolo con frialdad, aquello no era más raro que todo lo que había pasado antes. Así que siguió escuchando el programa, con una tranquilidad pasmosa dadas las circunstancias.

Para su sorpresa era un programa nuevo, justamente era el que tenía que salir esta semana, aunque el programa se emitía a altas horas de la madrugada, y ahora no eran ni las 5 de la tarde. Esa hora tardía de emisión provocaba que el chico tuviera que descargarlo por la mañana en su ordenador para poderlo escuchar, ya que no podía quedarse tan tarde despierto. Otro motivo más para no escucharlo en directo, era que habitualmente los temas tratados en ese programa de radio, eran tan espeluznantes, que si los escuchase de noche iba a tener serios problemas para poder dormir. O para poder quedarse solo en una habitación. Incluso de día.

- ¡Uau, es la Dimensión Desconocida! -dijo el chico, para sí mismo, aunque en realidad lo dijera -inadvertidamente- para unas cuantas personas más. Más de diez mil concretamente.

- ¿Hola? - inquirió el técnico de sonido de “La Dimensión Desconocida”, sorprendido por la voz que se había colado -no sabía cómo- en su programa. Miró hacia la puerta del estudio, por ver si algún inconsciente se le había ocurrido la peregrina idea de gastarle una broma.

- ¿Quién ha dado esa voz? ¿La has oído?- el locutor intentaba tapar el micrófono con la mano, consiguiendo sólo provocar más ruido en la línea.

El chico dio un respingo, parecía que le habían oído en el programa de radio. ¿Habría sido a través del micrófono integrado en los auriculares? Aunque no se le ocurría cómo. Había muchas cosas en esos últimos días que no conseguía entender.

- Hey, ¿Quién eres?- acto seguido el locutor intentó poner algo de orden-. Pido perdón a los oyentes, parece que tenemos algún tipo de intromisión.

- Ostia, ¿Eres tú de verdad? - no se lo podía creer- Me gusta mucho tu programa, soy un seguidor tuyo. ¡Te escucho todas las semanas!

- Muchas gracias, pero ¿cómo has entrado en línea? Hoy no aceptamos llamadas en el programa - De hecho no había ningún teléfono preparado en la emisora para ello. El barbudo locutor tenía el rostro desencajado.

- No, no estoy llamando por teléfono, es otra cosa – intentó explicar  nuestro protagonista- ¿Has sido tú el que me has enviado la máquina?

- ¿Qué puta máquina? ¿Quién coño eres? - El locutor estaba fuera de sí, alguien le estaba tirando abajo el programa y no sabía ni cómo ni por qué. Le había costado mucho llegar hasta donde estaba, y ahora que el programa estaba comenzando a coger fama, no podía permitir que todo se viniera abajo por un maldito bromista.

El locutor se quitó los auriculares de un golpe y miró al técnico de sonido que se encontraba enfrente suyo. Éste mostraba la misma cara de no entender nada que el presentador. No sabía que hacer, así que cerró de un golpetazo todos los canales de la mesa de mezclas. La voz, distorsionada por las ondas, de esa persona desconocida se perdió al instante, al igual que el programa que quedó cortado.

- ¿Tito?, ¿qué era eso?, ¿lo has escuchado también, no? - El técnico aludido respondió con gestos, y luego, le intentó decir algo al locutor vocalizando ostentosamente ante el cristal que los separaba.

- ¿Qué dices?, ¿que ha salido fuera?, ¿se ha escuchado en antena también? Joder, ésta es la psicofonía más bestia que haya escuchado nunca. Mira si está grabada. De ésta nos forramos. ¡Nos forramos!

El técnico de sonido salió de su cubículo y asomó la cabeza dentro del estudio de grabación.

- Borja, afirmativo, está grabada, aún no sé cómo se ha podido colar. No tenemos muchos medios, pero todos los aparatos que hay instalados evitan que pueda pasar algo así. ¿Me vuelvo para dentro y continuamos no?

El locutor asintió con la cabeza, mientras se volvía a calzar los auriculares. Era también el director del programa, así que se inventaría algo para salir del paso. Eso sí, para la semana que viene, si no veía nada raro en la psicofonía que habían padecido, el programa iba a ser un monográfico dedicado al tema. Ya tenía pensado a qué invitados llamaría para discutir sobre SU psicofonía.  

Mientras, a muchos kilómetros de allí, el chico oyó un fuerte chasquido, que lo dejó prácticamente sordo. Un zumbido bien molesto quedó en sus canales auditivos durante un buen rato. Se quitó los auriculares y se metió el meñique dentro de los oídos, consiguiendo que algo de cerumen se le quedara en la uña y poca cosa más. 

Pasado un rato, se volvió a poner los auriculares, pero no escuchó nada durante unos segundos, hasta que de nuevo se reanudó el programa. 

- Lamentamos esta interrupción imprevista, hemos experimentado un problema técnico, que ya está resuelto. Continuaremos donde lo hemos dejado. Seguiremos hablando de Grandes Asesinos de la Historia, estábamos apunto de hablar del sanguinario...

Mientras, el chico siguió discurriendo en silencio. Aunque no fuera el locutor el que le había enviado la máquina, podría sacarle provecho a esa situación. Tenía una oportunidad de oro. Sólo si se atreviera a hacerlo...

- Me tendrías que entrevistar, tengo una máquina con la que puedo viajar en el tiempo y el espacio. Es alucinante. Ojalá pudieras verlo.- dijo gritando.

El chico, terriblemente tímido hasta hace unos pocos días, estaba desconocido. No sabía cómo había reunido el suficiente valor para hacer eso. 

El locutor intentó conservar la sangre fría, aunque no pudo hacerlo sin dejar de hablar. Los oyentes tuvieron que padecer un minuto de silencio total. Más de uno pensó que la radio se le había quedado sin pilas. El chico estaba asustado, temía haber matado a su locutor favorito de un infarto.

- ¿Quién eres? - dijo con voz seria el locutor, retomando las riendas de su programa. Por la voz le parecía un chico joven. Bueno, le parecía la voz de un fantasma joven- ¿Qué tienes que contarnos? ¿Por qué pena tu alma?

Mientras el locutor hablaba pausadamente, le señalaba al técnico que continuara, si estaba grabando una conversación en directo con un fantasma, con una presencia, le iban a dar el premio Ondas, el premio Pulitzer o, ¡qué leches, hasta el premio Nobel!

El chico titubeó, ¿qué le estaba preguntando?, no se estaría pensando que estaba muerto o algo así ¿no?

- No, no, escúchame, estoy vivo. Soy un chico normal, lo que pasa es que he encontrado una máquina. Y con la máquina puedo ir a través del tiempo y...

- ¿Seguro qué no has visto una luz?, ¿seguro qué no has pasado al otro lado? - el locutor no sabía a que atenerse. Vaya espectro más raro con el que se había encontrado. Aunque era bastante típico que los espectros no supieran que ya habían fallecido, éste parecía muy jovial para haberla palmado.

- No, no, la máquina no hace luz, sólo hace ¡pam! cuando aprieto el botón, y ya aparezco en otro lugar.

- ¿Estás seguro de eso, chico?¿Cómo te llamas? Estás en antena, si tienes algo que decir, dilo libremente - el locutor empezó a verle algún provecho a la situación.

- Ehhh. - de repente una vergüenza inmensa invadió al chico. ¡Le estaban escuchando miles de personas! - No, no puedo hablar más.

Cortó la comunicación. Aunque estaría mejor dicho que dejó de hablar. Los auriculares seguían enchufados y pudo escuchar aún al locutor.

- Hey. ¡hola!, ¿estás ahí? - el chico ya no estaba, resignado el locutor intentó continuar con su programa, pero probó con una última comunicación - Contacta conmigo otra vez, si puedes. Esperamos escucharte.

Era un bombazo este chico, tenía que tenerlo en el programa. Aunque no sabía muy bien cómo. ¿Cómo contactar a alguien que no sabes dónde está, ni quién es? Y sobretodo, ¿cómo contactar con alguien que a lo mejor no es real?

En ese mismo instante, el chico se debatía en un mar de dudas, no podía desvelar su nombre, al menos sin tener pruebas de que lo que le estaba pasando era real. Desenchufó los auriculares como si así pudiera borrar todo aquello que había pasado.

 Pero a la vez se moría de ganas de estar en aquel programa, de ser el protagonista de algo. De hacer algo increíble y de que todo el mundo se enterara. Aunque no se conociera su identidad. Además nadie de su familia escuchaba aquel programa de radio, seguro que no sabían ni que existía, ni que él lo escuchaba siempre que podía. Volvió a conectar los auriculares en aquel agujero, que ahora parecía haberse movido de su sitio original, y gritó:

- De acuerdo,  ¡Borja cuenta conmigo!- el chico estaba exultante.

El locutor también.

 




La Tierra del Gusano.

 

 

 

El chico apareció en medio de un inmenso mar de arena. No era donde él quería ir. Bueno al menos eso creía. La parte buena era que de momento no veía dinosaurios. La parte mala era que tenía que esperar a que el programa de radio comenzara.  Y no sabía cuándo podía ser eso. La otra vez que habló con el locutor ni siquiera tocaba que el programa se emitiera. Había probado de ponerse los auriculares un par de veces, pero no escuchó nada a través de ellos. ¿Qué podía hacer? Qué remedio, exploraría aquel lugar desconocido.

De momento estaba claro que, en donde se encontraba, no era la Tierra. Lo que se veía en aquel -completamente fuera de lugar- gps, no se parecía en nada a la Tierra, al menos como la conocemos ahora. Aquel lugar estaba arrasado,  y parecía deshabitado, sólo se veía un mar de arena rosácea que llegaba de punta a punta del horizonte. 

Al usar el panel táctil del gps se dio cuenta de que servía para mover la máquina en el espacio, sin tener que desplazarse en el tiempo. Con esta nueva funcionalidad de la máquina, - de la que sospechaba que no existía unos minutos atrás - se podría mover a lo largo de aquel lugar libremente.

Estaba pensando en las posibilidades de lo que había descubierto, cuando de repente los auriculares comenzaron a emitir aquella familiar sintonía, los agarró rápidamente, acertando a escuchar al locutor mientras soltaba una parrafada de las suyas:

- En esta oscura noche comenzamos una nueva sección en este vuestro programa “La Dimensión Desconocida”. La sección va a tener como título “Viajes por Mundos Fantásticos”. Viajes que serán protagonizados nuestro particular viajero del tiempo. Si no pudisteis escuchar el programa de la semana anterior, os podemos contar que un misterioso personaje se infiltró en nuestras ondas para contarnos sus peripecias. Hemos pensado que se trata de un tema muy especial y le hemos dado una sección fija.- y tanto que era un tema interesante, pensó el director del programa, ese último episodio había sido el más descargado, y con mucho, de la larga historia del programa. Ahora sólo faltaba que aquel chico, fuera un vivo o un muerto, se manifestase de nuevo - Pero vayamos ya al grano. Hola ¿estás ahí? ¿puedes hablar con nosotros?.- el locutor miró al techo de yeso del estudio como si el chico fuera a caer desde ahí arriba.

- Hola, sí perfectamente. ¿Puedo hablar ya? - el chaval estaba muy nervioso, si ya era bastante tensión debutar en la radio, más lo era hacerlo desde un paraje desconocido como era el sitio en donde se encontraba ahora mismo. 

- Sí, las ondas son todas tuyas. Cuéntanos. - El locutor respiraba aliviado.

Qué suerte que aquella extraña aparición hubiera contestado a su llamada, no quería ni pensar en la vergüenza que pasaría si tenía que suspender la sección en el primer programa de emisión. Ahora que lo volvía a escuchar, no le pareció que aquel ser fuera sobrenatural. Parecía un chico normal y corriente. Lo único peculiar, aunque no fuera poca cosa, era que contactaba con ellos de una manera totalmente desconocida e imposible, al menos para el técnico de sonido.

- Pues hola, a ver... no tengo mucho que contar. De momento estoy en una especie de desierto enorme. He aterrizado la máquina en medio de la arena. No he visto a nada ni a nadie. Por suerte, esto es mejor que la otra vez.

- ¿Qué otra vez? 

- Sí, la otra vez que usé la máquina, el otro día me persiguió un tiranosaurio, y una especie de madre “dinosauria” rabiosa. Aquí no he visto nada de eso.

- ¿Sí? Ajá - contestó el locutor. El chico parecía un poco despistado, no podía negarlo. - Y qué más has podido ver. ¿Algún espíritu, quizás? ¿Una aparición?

- No nada de eso, no he visto nada así raro. Ahora estoy sobrevolando unos metros por encima de una gran explanada, hay dunas por todos lados, y al fondo se ven unas montañas, pero sin ningún tipo de vegetación. No veo que nada se mueva, y no me extraña, con el calor que hace...

Por el rabillo del ojo notó como algo serpenteante se movía bajo las dunas más a su derecha. Iba muy rápido. Demasiado para ser algo natural. No era el viento, eso seguro. El chico se quedó unos segundos callado. 

- Chico, ¿estás ahí? - miró al técnico nervioso, ¿se habría ido la conexión?

- Sí, c..c..creo que he visto algo - estaba aterrado, quería mantener el tipo en antena. Lo consiguió apenas durante unos segundos - ¡Arghhh!,¡¡¡El gusano, el gusanoooo!!! - La comunicación verbal se cortó, sólo se escucharon unos golpes sordos, y luego el silencio absoluto.

- ¿Hola? ¿Hola? ¿Estás ahí? - El chico no estaba, y peor de todo, con ese tipo de despedida parecía que no iba a volver nunca. 

El locutor le pidió al técnico de sonido que chequeara si no se debía a algún problema con los ordenadores. El técnico le dijo que no, pero que de poco servían ahora "los ordenadores" – en realidad, sólo había uno y hacía dos semanas que no arrancaba-  ya que de hecho no podía controlar a esa intrusión en las ondas, y menos aún saber si tenía algún problema en el otro lado.

- Bueno, mientras no podamos establecer la conexión, hablaremos del siguiente tema que teníamos previsto hoy, la fantástica isla de San Borondón5
 ... - el locutor quería restablecer la normalidad de aquel programa que llevaba dos semanas seguidas sumergido en el caos. No tendría tiempo ni de intentarlo.

- Hola Borja, ¿se me oye?

- Hola de nuevo, viajero dimensional, ¿te encuentras bien? ¿Qué ha sucedido?

- Buff, vaya follón, ha sido toda una aventura, no te lo vas a creer. Una cosa, ¿estamos todavía en el aire? ¿Tan tarde?

- Sí claro, son las 2:05, sólo llevamos 5 minutos de emisión, ¿qué problema hay? - por si acaso el locutor le había dado un par de golpecitos al reloj de pulsera que llevaba. No sirvió de nada, el reloj no tenía pilas desde principios de semana.

- ¡¡¡Sólo 5 minutos!!! ¿Seguro?, pero si llevo más de 8 horas por aquí. ¡Venga ya!¿Será por el viaje temporal?

- No sé, no estoy seguro, ¿será consecuencia del paso entre las extrañas dimensiones en las que te encuentras?

- A lo mejor, aunque no he visto ninguna dimensión extraña por aquí.- el chico miró alrededor por si veía más dimensiones de la cuenta.

- Bueno, dejémonos de conjeturas, si estás todavía de una pieza, cuéntanos que ha pasado. - No tenía que aburrir a sus oyentes, quería “chicha” y más “chicha”. Mañana por la mañana quería ser la comidilla de todo Internet.

- Pues nada, que un gusano de la arena enorme ha estado apunto de comerme con máquina incluida. 

Con ese tono de voz aparentaba estar tranquilo, pero de esas 8 horas en las que había desaparecido de las ondas, 4 de ellas las había pasado en estado de shock, tirado inconsciente en el suelo, con los ojos en blanco y con algo de espuma en la boca. 

- ¿Gusano de la arena? -el locutor estaba comenzando a experimentar una sensación que con el tiempo se haría familiar. La de sorpresa continua cada vez que hablaba con el chico.

- Sí, un gusano con una boca tan grande como un coche, y llena de dientes. Hay bastantes por aquí, se ve que han creído que la máquina era comida, y me han atacado.

- Ah, vale- al locutor no le sonaba esa especie en particular, lo buscaría en su manual de criptozoología.6
  

- Menos mal que me han salvado un grupo de tíos extraños, que se llama fremen, que se ve que estaban intentado domar a ese gusano en concreto...

- ¿Freemen? ¿Y quiénes son esos fremen? ¿son humanos? ¿son alienígenas? Si te han salvado es que son amistosos esos aliens. ¿Saben hablar nuestro idioma? - al locutor se le estaban atropellando las ideas en la cabeza.

El chico no sabía de dónde venía eso de aliens ahora, no había dicho nada al respecto. No entendía tanta fijación repentina.

- No, no son aliens, son personas humanas, eso sí, la verdad es que son unos pavos dignos de ver. 

- ¿Pavos?, ¿personas querrás decir?

- Ah sí, mmm. Eso personas. 

El chico, avergonzado, se dio cuenta de que en la radio tendría que usar un lenguaje algo más culto del que usaba en el instituto. No tenía ningún problema en hacerlo, aparte de historiador también quería ser periodista y esto le proporcionaría una oportunidad única de practicar.

- Decía que los fremen son... un pueblo muy característico, parecen una especie de... sucesores del pueblo bereber. Llevan... esto, lo que ellos llaman destiltrajes... y que sirven para poder conservar todo el líquido del cuerpo, y... tienen tan alto... como se dice... ah sí, aprecio al agua que no conciben ni la posibilidad de llorar. 

Lo de hablar formalmente le estaba costando un poco, el locutor pareció darse cuenta de eso y salió en su ayuda.

 

- Tranquilo, no te pongas nervioso, habla como si me lo contases a mí solo.

El consejo fue acertadísimo. El chico cogió carrerilla.

- Vale, vale. Al principio pensé que me iban a ver raro, pero creo que no les ha extrañado mucho ver a un chico tan joven como yo, aquí nadie dura demasiado. Imagínate que sus muertos son deshidratados para, como ellos dicen, dar su agua.  - lo dijo con suficiencia, como si alguna vez hubiera visto a un muerto.

- Interesante, a la vez que espeluznante. La verdad que sí que se asemejan al pueblo bereber.

- Sí, son un pueblo muy duro, que ha descubierto la manera utilizar a los gusanos en su beneficio, y usando unas máquinas especiales pueden atraerlos y luego, montarse en ellos. Incluso los cabalgan como si fueran caballos salvajes. Esto hace que ni siquiera las tropas sardaukar del Emperador se atrevan con ellos. Usando el...  

- ¿Sardaukar?

- Sí, las tropas de choque del emperador.

El locutor estaba extrañado, no le sonaba haber escuchado nada antes sobre el Emperador o Sardukar, o como se dijera. Pero dejó proseguir al chico, ahora hablaba muy rápido y a lo mejor se le había pasado algo por alto.

- Ok continúa.

- ¿De qué estaba hablando antes? ¡Ah sí! Pues usan el Agua de la Vida, que no es más que un concentrado de especia con el cual los fremen, o más bien sus reverendas madres, consiguen ver más allá del espacio y del tiempo, un poco a la manera de los navegantes. - lo dicho, el chico estaba embaladísimo.

- ¿Y has podido ver algo más de ese planeta? - intentó cortar la perorata de nuestro protagonista, no estaba enterándose de nada- Algo que nos pueda situar a los que no estamos viendo todo esto. - Por suerte, pensó para sí mismo.

- Sí, me han dejado salir a la superficie, aunque acompañado por otros dos fremen jóvenes, de mi edad. Incluso han recuperado mi máquina, pero aún no me la han dejado ver, me imagino que se deben creer que es una mini nave espacial y la están estudiando.  A ver cuando la puedo recuperar porque ¡me quiero ir de aquí!

- Lo entiendo, chico. ¿Qué más nos puedes contar?

- La verdad que no sé ni por dónde comenzar. Todo aquí es tan distinto. Lo que más me ha sorprendido de este sitio es lo seco que está. Es un planeta completamente inhóspito. Y encima esos gigantescos gusanos de arena reinan entre las dunas, de manera que sólo son habitables unos pocos lugares del planeta. Unos pocos islotes en un mar de arenas. Los fremen viven en cuevas en esos islotes de dura piedra. Sin ningún tipo de interés si no fuera por lo que ellos llaman especia, o melange en el idioma nativo.

- Eso, la especia, no nos has comentado exactamente qué era eso ¿qué es  eso que has dicho, ¿melanch? ¿melacks? 

- No, melange, la melange es una droga muy fuerte que permite a los navegantes realizar los viajes intergalácticos necesarios para el comercio en el imperio. Como he podido averiguar, la especie la producen los gusanos, es por eso que es tan difícil su recolección. Necesitando de máquinas recolectoras blindadas que puedan defenderse de los ataques de los gusanos. Gusanos muy grandes como el que me ha intentado comer antes. De tal manera que la especia es carísima, y de ahí el interés en poseer el planeta por parte del Imperio. 

El consumo de la especia no es gratuito, además de otorgar poderes sobrehumanos, es adictiva y con el tiempo modifica genéticamente al que la consume, alargándole la vida. Pudiendo morir incluso si deja de tomarla. Siendo los navegantes unos seres monstruosos que por suerte no he podido ver en persona, ya que suelen permanecer ocultos dentro de sus tanques de gas de especia.

- Buff, vaya historia que nos estás contando, me imagino que nuestros oyentes no estarán dando crédito a lo que están escuchando ¿sigues sin saber dónde te encuentras? ¿Nos puedes contar algo que nos permita clarificar lo que está sucediendo? - el locutor comenzaba a estar intrigado, el no saber cómo iba a acabar aquello le estaba poniendo nervioso.

- Bueno, algo más sé. Los fremen me han contado que estoy en un planeta muy especial. Sus habitantes lo llaman Arrakis, y está en un sistema desconocido para nosotros, -al menos por la máquina-. Lo que sí sé es que está a unos 300 años luz de la Tierra, así que pido disculpas porque me imagino que no se me escucha muy bien.

- Se te escucha bien, pero tendrías que hablar un poco más despacio, chico, que tenemos que absorber todos esos datos. ¿Y en qué época te encuentras? -preguntó el locutor, intentado que aquello pareciera algo remotamente normal.

- Pues, por lo que veo en el visor... 

- Perdona la intromisión de nuevo, ¿pero qué es ese visor ? ¿De qué se trata?

- Sí, esto, a ver cómo te lo cuento. Me refiero al visor temporal de la máquina. Creo que me señala dónde estoy en el tiempo. Según lo que pone, nos encontramos, digo, me encuentro a 20.000 años más allá de vuestra época. Bueno, digo nuestra. Bueno, lo que sea. Por lo que he podido deducir en esta época sólo existe un imperio que gobierna toda la galaxia. Este gobierno se parece al antiguo feudalismo medieval que existía en la Tierra, diferentes casas señoriales se disputan el poder absoluto y el derecho a poder coronar a uno de sus miembros como emperador. El poder del imperio está garantizado por el uso de las terribles tropas Sardaukar.

- Vaya, vaya, muy interesante. ¿Y qué está ocurriendo ahora mismo? - El chico había vuelto a hablar de esos sardukar sin explicar qué eran exactamente. A ver cuándo podía meter baza y preguntarle sobre eso.

- Los ánimos están revueltos puesto que se ha recrudecido la guerra fría existente entre las diferentes casas, los Atreides procedentes del planeta Caladan, los Harkonnen procedentes del planeta Giedi Prime, los Corrino, los Vernius, y muchos otros. Pero no sólo están estas facciones, ya que también me he enterado que existen unas misteriosas bene gesserit, una orden monástica compuesta únicamente por mujeres, y que parece que a pesar de su poco poder militar y económico, están detrás de muchas de las cosas que están ocurriendo en Arrakis. Muchas más de las que incluso sospecha el emperador Shaddam IV. ¡Es una historia fascinante!

 

Había dicho todo eso de un tirón y se acordó de que tenía que hablar más despacio, lo siguiente lo dijo mucho más lento, aunque nadie lo notara.

- Hace poco el conde Leto Atreides, junto con su hijo y con gran parte de los hombres de su Casa se han establecido en Arrakeen, la capital. El emperador les ordena controlar el comercio de la especia directamente desde aquí. A mi parecer, una orden un tanto sospechosa. Los fremen, me han dejado cerca de los dominios de los Atreides, se deben creer que soy uno de ellos, y ya me han devuelto la máquina. Así que me voy. Ya.

- Bueno si no tienes más que contar, cortamos la comunicación. - el locutor miraba hacia la pared del estudio de grabación con una mirada atónita. Si ese chico no estaba muerto y estaba allí de verdad, tenía unas buenas pelotas, y si no se encontraba en aquel sitio, es que estaba bien loco - Es un momento oportuno porque ya nos estamos quedando sin tiempo en el programa.

- Sí, te dejo porque parece que algo está ocurriendo fuera del palacio  Atreides. Unas naves harkonnen han aterrizado, y de ellas están saliendo miles de tropas sardaukar que están acabando con las fuerzas de los Atreides. ¡El conde ha sido traicionado!7
  




La Tierra del Año 2019.

 

 

 

- Hola de nuevo, viajero del tiempo, ¿estás ahí?  

Unos segundos - apenas un instante de tiempo pero que se hizo muy, muy, muy largo para el director del programa - más tarde, contestó nuestro chaval. No parecía estar muy preocupado, se encontraba al pie de un rascacielos medio abandonado. Miraba, eso sí, de vez en cuando a su alrededor.

- Hola, esta semana no me he ido muy lejos, estoy en un futuro relativamente cercano. Sólo he viajado hasta el año 2019 de nuestra era. Aunque me parece que no estoy en nuestra línea temporal. 

En pocas semanas el chico se había acostumbrado sorprendentemente bien a algo totalmente increíble para cualquier chaval de su edad. Bueno, a algo totalmente increíble para cualquier persona que hubiera existido sobre la faz de la Tierra hasta ese preciso momento. Quizás le estaba ayudando su reciente afición a la lectura fantástica.

- ¿Por qué dices eso? ¿Línea temporal? Explícate por favor, nuestros oyentes puede ser que no estén familiarizados con esos términos- en realidad, era él mismo el que no se aclaraba.

- Sí, es de lo que hablan las novelas de ciencia ficción cuando tratan sobre viajes en el tiempo. Creo que no estoy en “nuestra” línea temporal sino en otra. En “vuestra” línea temporal quedan pocos años para llegar al 2019, y estamos como estamos. - el chico no se daba cuenta de que, al estar en la radio, no hacía falta gestualizar las comillas usando los dedos indices de las manos cuando decía “vuestra” - Aquí, ahora, sin embargo todo está muy adelantado. Hay naves espaciales por todos lados, y se han descubierto otros planetas habitables que ya están colonizados. Incluso la Luna lo está.

- Ah claro, creo que ya te entendemos. Muy interesante ¿Y dónde te encuentras?

- Físicamente, tampoco he ido muy lejos, me encuentro en la ciudad de Los Ángeles. Aquí en la Tierra. Pero éste no es un Los Ángeles como el que estamos acostumbrados, parece salido de una novela de gángsters de los años 40, todo está negro y oscuro. La única diferencia que podemos encontrar con una de esas novelas, es que aquí los coches vuelan, y que hay pantallas de neón tan grandes como edificios, que anuncian diferentes productos de consumo. Es algo extraño.

- ¿Y por qué lo encuentras extraño?, ¿no decías hace un rato que la técnica estaba muy avanzada? - el locutor pensaba que había encontrado una falla en las elucubraciones del chico.

- Me parece extraño porque el visor de mi máquina del tiempo marca que estamos en el futuro, pero a mí no me lo parece. Parece como si algo hubiera ido mal, como si en realidad hubiéramos retrocedido en el tiempo, en lugar de avanzar. La gente con la que me encuentro por la calle parece triste, incluso enferma. Hay más de 100 millones de personas viviendo aquí. Todo está sucio y roto. Es difícil ver la luz del Sol, y continuamente llueve, parece que éste no es el clima típico de Los Ángeles; va a resultar que al final la contaminación ha ganado la partida al ecosistema. La población es mayormente asiática, y apenas se ven viejos, y mucho menos niños. Parece que esto se debe a la emigración hacia otros planetas años atrás. Y por lo que he podido averiguar, la radiación que ha sufrido la población desde hace muchos ha provocado que apenas haya nuevos nacimientos.

- ¿Qué mal rollo, no? - afirmó llanamente el locutor, que ya se estaba comenzando a habituar a aquello tan raro que semanalmente le contaba el chico.

- Sí, está claro que éste no es el futuro que nos prometieron.

- Bueno y ¿qué está ocurriendo? ¿Qué te hizo venir aquí?

- Pues vine aquí porque en un salto anterior, averigüé que ...

- Perdona, ¿salto?

- Sí, un salto, un viaje, cada vez que viajo con la máquina es como si saltara, aunque realmente no es que salte sino que hace flash, zum, y...

- Ok, sí, sí, sí de acuerdo, creo que ya te hemos entendido todos. Puedes continuar. - a veces hablar con un adolescente, como claramente era este personaje, era un poco duro.

- Ah sí, vale. Pues eso, en un salto anterior me enteré que un transbordador que venía de la Luna había sido atacado por los llamados replicantes. Se trataba de la mayor fuga que se haya producido hasta la fecha de esta gente. Nadie había sobrevivido a este ataque. Las víctimas fueron atacadas con mucha violencia y crueldad. 

- ¿Y quiénes son estos replicantes? ¿Son extraterrestres? ¿Alguna especie encontrada en aquellos planetas que se han descubierto? - El locutor se aceleró, deseaba ser la primera persona de la historia que retransmitía en directo el encuentro con seres de otros mundos.

- No, no, no son aliens, aunque tampoco son humanos. Te lo explicaré. Bueno, os lo explicaré. En esta época la genética ha roto con el tabú de los clones, y no es extraño que la gente de la calle tenga animales creados artificialmente. Tampoco es raro, ya que prácticamente todas las especies animales naturales se han extinguido. Por esta misma calle donde estoy ahora, he visto tiendas que venden animales de diseño, e incluso alguna otra que fabrica ojos y otras partes del cuerpo como si de repuestos se trataran. Así que la creación de androides o robots ya es posible.

- ¿Entonces esos replicantes sólo son como una especie de clones? - el director del programa sonó claramente decepcionado con ese último dato.

- Sí, efectivamente - el chico no entendía que su querido locutor no estuviera alucinando con lo que estaba contando. Esperaba que los oyentes sí que lo entendieran. - Los replicantes son una de las mayores invenciones de esta época. Son máquinas genéticamente iguales a los humanos. E idénticos en apariencia. Los fabrica en serie la empresa genética Tyrell Corp, y son usados para los trabajos que ningún humano quiere hacer. Vamos, son soldados, mineros, prostitutas, etc. Lo triste es, que no parece que tengan mucha libertad para escoger su profesión, a pesar de que son tan inteligentes como los humanos. Los hacen tan iguales a nosotros que se han diseñado unas máquinas increíbles, como por ejemplo la llamada Voight - Kampf, que se usa para distinguir a los humanos de replicantes.

- Ya entiendo, los deben escanear con máquinas de rayos-x, como las que han puesto en los aeropuertos.- El locutor creía que podía meter baza en la conversación con algo de su cosecha, pero andaba muy errado.

- No, no, no. Los replicantes no tienen piezas metálicas por dentro, son de carne y hueso. Los distinguen de los humanos debido a que las emociones de los replicantes son un tanto robóticas, y muchas veces las deben simular para no delatarse entre humanos. También, para controlarlos, los ingenieros de la Tyrell han hecho que no puedan reproducirse, y que su vida sea muy corta.  Están contagiados de una enfermedad semejante a la progeria, que hace que sus cuerpos envejezcan muy rápidamente. Pero esto parece que no está teniendo los frutos que se esperaban.

- ¡Qué interesante! El típico complejo de Frankenstein. Menuda historia. ¿Pero por qué dices que no está yendo bien? Acaso los replicantes estos, ¿viven más de la cuenta? ¿no funciona esa especie de programación vital?

- No, no es eso. Sus vidas son cortas, pero parece que los replicantes tienen problemas mentales. En este caso, en este tema del transbordador lunar atacado, los replicantes han demostrado ser asesinos despiadados y eso que pertenecen a la última versión de la serie, son Nexus 6, los mejores productos de la genética en la actualidad, bueno en la actualidad del 2019. He descubierto que el doctor Eldon Tyrell ha hecho que los nuevos replicantes Nexus 6 sólo puedan vivir 4 años como medida de seguridad. A los replicantes, debido a su corta edad de funcionamiento les insertan recuerdos en la mente, intentando darle una apariencia de vida real. Pero esto es aún peor. Para mí que esta nueva generación de replicantes se vuelve psicópata al descubrir que no pueden tener una vida normal.

- ¿Qué dices? ¿Recuerdos falsos?

- Sí, sé que puede parecer una locura - el locutor asintió con la cabeza y murmuró que lo era - Incluso hay modelos que no saben que son replicantes, confundidos por los recuerdos que atesoran. He podido ver cómo tienen fotografías de su pasado que llevan a todas partes, es la única prueba física de que tienen un pasado, de que tienen historia. Que una persona que aparenta tener 30 años de edad, no tiene sólo 2 como aparece en su ficha técnica. La verdad que ahora mismo los replicantes son un problema más en el desastre en que se ha convertido la Tierra del 2019.

- ¿Y entonces qué pasa con los replicantes? ¿Hay alguna acción prevista?

- Sí, tras otro accidente en una colonia ocurrido en el pasado, los replicantes fueron declarados ilegales en la Tierra bajo pena de muerte. Ahora escuadrones especiales de policía, llamados BladeRunners tienen órdenes de disparar a matar a cualquier replicante que vean. A esto no se le ha llamado ejecución, se le ha llamado retiro.

El locutor tragó saliva. La sección acabó, sin siquiera cortar la comunicación con nuestro protagonista.8
  

 




Una Historia Contada en Tres Partes.

 

 

 

- ¡Buenas noches, viajero del tiempo, del espacio o de dónde sea que estés ahora! 

El director del programa hablaba a gritos y con una sonrisa de oreja a oreja. Vivía un dulce momento, el programa estaba subiendo como la espuma, al igual que su sueldo, y casi lo que más le importaba, su fama crecía al mismo ritmo. Incluso tenía ya pactada una entrevista con el pope de los programas de misterio, Asier Jimeno. 

- Calla, calla ¡¡Chist!!, ¡¡¡más flojo!!!- le dijo el chico. La voz ostentosa del locutor le llegaba altísima en sus auriculares. Bueno, en uno de ellos, el otro colgaba inerte, y temía que al no estar insertado en su oído, fuera escuchado por otras personas.

- Mmm. Vale. Ok. - Al locutor le invadió un tic extraño en un ojo. Aquel crío loco le había chistado en su propio programa. Le había hecho caso por puro desconcierto. Pero cómo se lo hiciera otra vez...

- ¿Se me oye? Te hablo en voz baja porque no quiero que me oigan, estoy escondido y quiero pasar desapercibido. 

- Estooo …. ¿Dónde te encuentras hoy? - el chico hablaba entre susurros, tan flojo que al locutor no le quedó más remedio que pedirle al técnico por señas que le subiera el volumen a su pista de audio.

- Me encuentro en una pequeña posada, es acogedora, pero está en un pueblo perdido, dejado de la mano de Dios. No sé muy bien dónde me encuentro, la verdad que mis viajes son cada vez más erráticos. Y antes de que me lo preguntes, te adelanto que no sabría decirte en que época estoy, pero parece claro que no estoy en nuestra Tierra, no funciona el visor de época temporal, y te puedo asegurar que éste no es el lugar al que me quería dirigir. Agradezco estar bajo techo, puesto que afuera el clima parece bastante frío. El mobiliario no es para nada refinado y parece venir de una época medieval, una chimenea proporciona el calor y la luz necesaria para la estancia. Desde luego no estamos en una era tecnológica en absoluto.

- ¿No sabes dónde estás? ¿Y por qué te escondes? ¿Estás solo? ¿Nos puedes describir el lugar?- el locutor esperaba que al chico no se le acabara de ir la cabeza y no pudiera seguir con sus relatos. El programa iba camino de tener una audiencia millonaria.

- Lo intentaré. Llevo aquí poco más de unas horas y al principio sólo me he fijado en tres personas que destacaban en este establecimiento: un posadero serio, un joven que parece su ayudante, y un tipo con pinta de intelectual que lleva a todas partes unas hojas y pluma, sí una pluma de pájaro, para escribir. La mayor parte del tiempo el silencio reina en este lugar, como te he dicho antes no es un sitio muy transitado, por eso he podido entrar sin ser visto. De hecho pensaba que la posada estaba vacía. Pero de repente se ha llenado,  parece que la gente viaje en grupos para protegerse y para eso van en tropel de posada en posada. Creo que gracias al gentío que se apiña en la habitación no han reparado en mi persona, y espero que eso siga así, ya que no sé cómo podría explicar mi presencia aquí.

- Perdona que te corte, pero creo que nuestros oyentes necesitan saberlo ya ¿por qué no puedes estar ahí? ¿Es un lugar prohibido?, ¿estás en la sede de una secta secreta? ¿Masones Illuminati? - El director del programa a veces tenía ideas más peregrinas, más imposibles de creer si cabe, que lo en realidad le sucedía a nuestro protagonista.

- Hombre, no creo que sean nada de todo eso. Lo que me impide salir de mi escondite, es que creo que fliparían si vieran aparecer de repente a un chico con vaqueros y deportivas. Todos visten con ropa antigua, parecen salir de una novela fantástica. Es como si estuviera dentro de un juego de rol, todos llevan espadas y hachas. Y las hachas están manchadas de sangre.

- De acuerdo. Continúa chico. - el locutor pensó que era definitivo, aquel crío estaba loco.

- Pues eso, antes de entrar en este sitio, he visto en la fachada un típico letrero colgante que anuncia el nombre del establecimiento. Aunque te pueda sorprender he sabido leerlo y eso que no había visto nunca antes una escritura así.

- ¿Cómo? ¿Lees lenguas extrañas? En caso de posesión demoníaca es normal hablar lenguas desconocidas, pero en ningún caso leerlas. No me cuadra nada. ¿Sabes si estás poseído? ¿Tienes una fuerza sobrehumana últimamente? ¿Te molesta rociarte con agua bendita, acaso? - eso podría explicar el extraño comportamiento del chico.  Y si el chico estaba poseído, ya montaría un exorcismo en directo por la radio. Sería la bomba...

- ¡No, no y no!, no estoy poseído. ¿De qué hablas? ¿Estás loco? - el chico gritó más de la cuenta, por suerte en ese momento alguien estaba cantando en la posada, y no se le oyó.

- Ok, ok, tranquilo, continúa entonces, ¿qué decía el cartel? - de todas maneras iría apuntando todos los fenómenos extraños que le ocurrían al chico y se lo pasaría a un cura exorcista que conocía.

El chico aún se estaba tranquilizando, tardó un rato en contestar.

- Según el letrero, la posada se llama “Roca de Guía”. Y no estoy poseído, soy un tío normal- añadió, para que quedara claro. 

- Interesante, aunque no nos suena de nada ese nombre. ¿Y cómo son esas tres personas de las que hablabas antes? Esas que te han llamado la atención. 

- Pues es una pareja curiosa, el escribano sabiondo y el posadero taciturno. Bueno, un trío si cuentas al ayudante. Al fijarme más, me he dado cuenta de que el posadero, en contra de la norma habitual, no está para nada gordo. Tiene cara de tipo duro, y su cuerpo parece que está hecho para participar en grandes batallas. Aunque no se le ve un mal gesto. A su manera parece ser tan culto como el escribano a pesar de lo que dice su cuerpo de guerrero. El escritor le estaba asediando a preguntas, al principio pensaba que le estaba regateando el pago del alojamiento, pero luego he visto que en realidad le estaba formulando cuestiones personales. Y he escuchado que el posadero llama “Cronista” al hombre con la pluma. Un poco raro. Al final, parece que el posadero ha aceptado a hablar de sus cosas pero con una condición. Creo que ha dicho que necesitaba 3 días para contar la historia. Todavía más raro aún. Como desde mi posición no me veían, he permanecido a la espera y he escuchado parte de la historia que contaba el posadero. Creía que estaba perfectamente escondido, hasta que me ha pillado el ayudante jovencito. 

- ¿Y qué ha pasado? - no sabía por qué, pero el director del programa de radio estaba medio agazapado detrás de la mesa, los relatos de este chico eran a veces más espeluznantes que las historias de fantasmas que él contaba en el programa.

- Pues me ha mirado con toda atención, con unos ojos que parecía que me atravesaban. Me ha dado la sensación de que esos ojos habían visto cosas increíbles. Ese chico parecía como yo, pero creo que no era tan joven, no era del todo humano. No me ha hecho nada, tampoco me ha delatado, sólo se ha sonreído, pero he sentido mucho miedo al darme cuenta que éste no era un ser normal, y he huído de la posada a la carrera. Una lástima, porque el inicio de la historia que he podido escuchar parecía muy interesante. Temo perdérmela.

- ¿Y qué contaba este enigmático posadero? - el locutor no salía de su escondrijo tras la mesa. No sabía por qué se ponía tan nervioso.

- Ok, os pondré lo que he podido registrar con mi grabadora. Escuchad, escuchad...

El chico cada vez cargaba con más cachivaches en sus viajes. La idea era registrar lo que veía allí para después contárselo a alguien, y hacerlo con pruebas físicas que corroboraran las locuras que le habían pasado. Hasta ahora todo había fallado, al regresar a su tiempo todo se borraba o se perdía. Lo había probado con su móvil, con la cámara de fotos, con una cámara de vídeo prestada. Todo desaparecía al volver. Últimamente también lo había intentado con una grabadora de sonido con antiguos casetes, que también se borraba una y otra vez. Pero mientras estuviera en aquel lugar extraño, sabía que la grabadora funcionaría. Pulsó el botón de play, pero sólo
se escuchó ligeramente el rumor de unos cabezales gastados hasta que de pronto apareció una voz profunda diciendo:

“Me han llamado Shadicar, Dedo de Luz y Seis Cuerdas. Me han llamado Kvothe el sin sangre, Kvothe el arcano, y Kvothe el asesino de reyes. Todos esos nombres me los he ganado. Los he comprado y he pagado por ellos. Pero crecí siendo Kvothe, una vez mi padre me dijo que significaba saber.

He robado princesas a reyes agónicos. Incendié la ciudad de Trebon. He pasado la noche con Felurian y he despertado vivo y cuerdo. Me expulsaron de la universidad a una edad a la que la mayoría no les dejan entrar. He recorrido caminos de noche de los que otros no se atreven a hablar ni de día. He hablado con dioses, he amado a mujeres y he escrito canciones que hacen llorar a los bardos.

Quizás hayas oído hablar de mí.”

 

- ¿Borja, te dice algo este nombre, Kvothe?

- Pues no, lo desconozco totalmente- dijo con un encogimiento de hombros.

- Vale. Pues no sé quién debe ser. Llevo diez minutos fuera pero creo que volveré dentro. A ver si continúo escuchando su historia. A pesar del miedo que me da este mundo, creo que la historia que va a contar Kvothe va a ser digna de ser escuchada.

- De acuerdo, te dejamos una vez más en tus viajes, ánimo en tus aventuras. Y espero que podamos vernos de nuevo la semana que viene, y ya nos contarás qué tal te ha ido.- el director del programa se moría de curiosidad de lo que le contaría el chico sobre el posadero Kvothe9
  




El Nacimiento de Europa.

 

 

 

- ¡Buenas noches! 

Instantáneamente el locutor bajó el tono de voz, todavía se acordaba del sobresalto que le dio la semana pasada el chico por hablarle demasiado alto. Se enfureció durante unos segundos, pero razonó que la culpa era suya. Él no se jugaba el pellejo, estaba ahí tranquilo mientras el chico vete a saber dónde estaba y en qué peligro se hallaba. Eso si era verdad que estaba allí realmente y no se lo estaba inventando todo, claro. Hacía tiempo que había desechado la idea de que el chico fuera un espectro. Aquello tenía pinta de ser real. Por el   momento haría lo que pudiera por cuidar - y por no contrariar- al chaval. Si le mataban al chaval, se quedaría sin la sección, y sin los nuevos y jugosos espacios publicitarios. Y si el chico se cabreaba con él, también.

- Buenas noches. - dijo ahora, con voz pausada y melosa- Viajero del tiempo.

- Hola Borja - el chico se quedó extrañamente callado

- ¿Sí? ¿No tienes nada más que decir?

- Esto..., ¿de qué va hoy el programa? - el chico se moría de vergüenza.

- Ah, pues hoy hemos comenzado con un especial la mar de interesante sobre el Holandés Errante10
 . ¿Qué pasa, ya no nos escuchas?

- Oh vaya, pues la verdad es que llevo unas semanas sin escuchar el programa.  ¡Qué lástima!- Hay que decir que había dejado de seguir el programa, por dos motivos. El primero, porque últimamente le quitaban  mucho tiempo los libros, y el segundo, y aunque no quisiera confesarlo, era que le daba un poco de repelús escucharse a sí mismo. Seguro que en la radio lo hacía fatal.

- Bueno ya te los descargarás luego, al igual que pueden hacer todos nuestros oyentes que no puedan estar despiertos a estas horas de la madrugada. Pero bueno el programa continúa y ansiamos saber más sobre ti. ¡Sobre nuestro viajero del tiempo!

- Ah bueno, sí claro, claro. ¡Es verdad!, ejem, ejem- el chico carraspeó para darse tiempo a pensar. Durante un momento se había creído que estaba escuchando el programa, tranquilamente en su casa, olvidándose de que en realidad estaba sentado en una máquina del tiempo en medio de la absoluta inmensidad del espacio.

- Pues hoy al menos me funciona el indicador de época temporal, pero no tengo señal con mi gps y no sé dónde estoy. Creo que estoy en un planeta desconocido. La Tierra no es, seguro, porque aquí no se hace nunca de noche. Se ve un sol enorme, que no se mueve nunca en el firmamento, y estoy convencido de que no es nuestro Sol, porque éste tiene un color distinto. Eso en este hemisferio en el que me encuentro, porque en el otro hemisferio, es todo lo contrario, reina la oscuridad total. Y el hielo. El planeta en el que me encuentro es bastante menor que la Tierra. Creo que su radio debe ser aproximadamente de una quinta parte del nuestro por los viajes que he podido hacer en torno a este mundo. La atmósfera es respirable, aunque marea, debe haber más porcentaje de oxígeno del que hay en la Tierra. Por eso sigo usando el aire de mi traje espacial. 

- ¿Qué traje espacial?

¡Zas!, había pillado al chico, nunca antes había hablado de un traje espacial, y era obvio que no podía tener acceso a ninguno. Aunque breves segundos más tarde se arrepintió de hacer esta pregunta, si se descubría que el chico estaba loco no iba a sostenerse la audiencia. Hasta ese preciso momento, nunca le había pillado con nada raro, pero esa situación no podía durar mucho.

Mucho más lejos, y en otra dimensión, el chico estaba intentando salir del atolladero, él también se había dado cuenta de su metedura de pata.

- Estoooo, la máquina del tiempo, al llegar a este lugar, me ha dado un...

El chico se dio cuenta de que eso se iba a entender aún menos, pero rápidamente aclaró el asunto.

- Digo que, en la máquina del tiempo, he encontrado un traje espacial. Estaba en un compartimento de la máquina.- No había sido exactamente así, pero de momento tendría que valer. Esperaba que el locutor no hurgara más en la herida.

- Ok, ha quedado muy claro - suspiró aliviado el locutor, que se prometió no sacar nunca más el tema. - ¿y qué más nos puedes decir sobre este lugar?

- Por lo que he podido ver, la mayoría de la superficie del planeta está ocupada por mares en el hemisferio soleado, en el otro, como he dicho antes, está cubierta de hielo. Desde este hemisferio a veces se pueden ver otros planetas que cruzan el horizonte siguiendo diferentes trayectorias. La única información que tengo es la fecha.  Es algo brutal, según este aparato estamos en el año 20001.

- Toma ya. No te podías haber ido más lejos, no. Veinte mil años después de Cristo. ¿Y vive alguien en este lugar? - ojalá hubiera alienígenas. Juntó las palmas de las manos y dirigió una plegaria al estrambótico dios persa al que le rezaba últimamente.

- Mira, creo que estarás contento. He visto extraterrestres.  - dijo con una sonrisa. El chico creía conocer bien a ese locutor medio pirado. Y efectivamente supo preveer su reacción al milímetro.

- ¡QUÉ DICES! ¿Has hablado con ellos? ¿podemos entrevistarlos?¿Has hecho fotos?¿Y vídeos? - exclamó al otro lado de las ondas el locutor mientras arrugaba, consumido por los nervios, unos papeles que ya estaban arrugados de antes.

- Tranquilo, tranquilo, que no es tan fácil. Te explico. Al principio me parecía que el planeta estaba deshabitado, al menos por animales. Plantas había visto, tanto fuera como dentro del agua, pero no animales. No había visto animales típicos de la Tierra, al menos. Pero pronto me di cuenta de que me equivocaba, ¡algunas de estas plantas se mueven! Muy lentamente, pero se mueven.

El locutor estuvo a punto de caerse de la silla.

- Creo que no me han visto todavía por la diferencia que hay entre nuestros metabolismos, me debo mover demasiado rápido para que ellos, o ellas, me detecten. 

Ahora el locutor se levantó de repente, tirando la silla del estudio al suelo. Se oyó el golpe a través de las ondas y el técnico de sonido le riñó en vano desde su jaula de cristal insonorizada. El chico miró a los lados, asustado por un estrépito que no sabía de dónde venía. Al no ver nada amenazador a su alrededor, continuó con el relato.

- No me atrevo a acercarme a estas “plantas”, parecen frágiles, pero seguro que son inteligentes. He podido observar cómo hacen una especie de ritual diario en torno a ese gran sol, y con sus ramas o zarcillos principales, más grandes que el resto, recogen piedras y las mueven. Otras se encaminan hacia la superficie oscura, se protegen del frío así como pueden y las veo con atención mirar hacia las estrellas.

- ¿¿¿Mirar??? ¿Estás seguro?, ¡esto es la leche!, continúa, continúa - el locutor continuó en una posición, que se haría habitual en las siguientes semanas, de pie con las manos agarrando fuertemente la mesa de grabación. Postura que acompañaba poniendo cara de loco. Por suerte nadie, excepto del técnico y ése ya estaba acostumbrado, lo veía así, si no ya seguramente estaría en el manicomio.

- Sí, ya sé que suena raro, pero miran, o algo así.  - no entendía por qué le ponía tantas pegas el locutor, ¿no era él que se encontraba en esa loca situación? ¡a él sí que le parecía raro! - No serviría de nada hacerles fotos, parecen plantas, que es lo que son... Pero bueno, en esa parte del planeta, en la zona oscura, sí se pueden ver las estrellas. Y allí estas plantas andantes hacen el mismo ritual que en torno al gran sol, pero esta vez dirigen su especie de plegaria hacia una estrella mayor que el resto, pero no lo suficientemente grande para iluminar el planeta por este lado. 

- Vaya locura de historia que estamos escuchando. Vaya, vaya, vaya. Al menos vemos que estas “plantas” parecen inteligentes entonces. ¿Has visto algún tipo de construcciones? -el locutor ya iba pillando el tranquillo a las preguntas que le podía hacer al chaval. Por lo visto era bastante bueno con la arquitectura de los sitios. 

- Me gusta que me hagas esa pregunta, porque en el lado más habitado, en el soleado, no hay casas o edificios, parece que no los necesitan, me imagino que con hacer la fotosíntesis les basta, y aquí el clima es mejor que en el otro lado. Pero sí que tienen una especie de altares donde veneran a unas especiales reliquias. Muy especiales. Por lo que he podido ver, allí se guardan piezas metálicas. Piezas que aunque sean muy avanzadas ¡me parecen claramente humanas! Veo inscripciones en inglés y en ruso. Y parecen relativamente modernas. Así que no debemos estar excesivamente lejos de la Tierra, ya que en menos de 20.000 años, los humanos del futuro han podido llegar hasta aquí.

- Increíble, ¡están desarrollando una religión! Es lo que decían Däniken y Benítez11
 , todo cuadra. ¡Todo! ¡Todo!- el locutor andaba medio loco buscando un papel en dónde apuntar lo que había dicho el chico, pero misteriosamente, todos los folios que encontraba estaban demasiado arrugados para poder escribir en ellos.

- ¿Sí, te parece?, podría ser desde luego, pero espera que aún no lo sabes todo. Ésta no es la única construcción que he visto aquí. Hay un gran rectángulo negro erigido en la mayor meseta en la superficie. Es totalmente mate. Una especie de vibración en el aire te golpea al acercarte. Los habitantes de este extraño planeta se acercan a él, aunque no lo adoran, parece simplemente que lo “miran” atentamente. Gracias a él he podido descubrir donde estoy.

- ¿Rectángulo negro? ¿Y cómo... ? ¿Cómo? ¿Qué? ¿? - El parlanchín locutor había perdido su habitual ingenio. No sabía ni qué decir.

- La piedra o lo que sea, me ha hablado. Bueno, el monolito en sí, no. Esto va a sonar muy raro, pero es así. En realidad hay dos personas, o inteligencias, contenidas en él. 

- ¿Personas?, eso claramente es un espíritu - De eso sí que sabía el presentador. - Presencias no físicas. Estás hablando con los muertos, chico. ¡Anda que no!

- ¡Muertos! Ummm - el chico titubeó, preferiría no pensar en eso, mejor hacer como que no lo había escuchado - bueno a lo mejor son presencias, sólo las he oído, no las he visto. Y no daban miedo- intentó aclarar el chico.

Sobre este particular, sobre el miedo, nuestro protagonista estaba bastante asombrado. No sentía miedo. Bueno no excesivamente. Lo que estaba viendo ahora mismo era totalmente imposible, además estaba en un lugar extraño, y sólo sentía como mariposas en el estómago -él, que sentía miedo hasta de andar por la calle en su ciudad-. Cualquiera saldría corriendo en su situación. Cualquiera se moriría del susto. Pero él, no, bueno el chaval de ahora no. ¿Se estaría convirtiendo en un chico valiente?

Mientras estaba pensando en esto, se ve que el locutor había iniciado una parrafada de las suyas, aprovechando el silencio de nuestro protagonista.

- … y entonces los fluidos ectoplasmáticos gotearían. En resumen, que no me quiero ir por las ramas, si fueran fantasmas, espectros o apariciones tendrían forma física- el locutor estaba exultante, podía hablar de un tema que dominaba a la perfección. - Entonces te digo que son presencias.

- Ok, pues serán presencias, entonces. - no podía rebatirle, de hecho no se había enterado de nada de lo que había dicho- Te cuento, una de ellas es humana, y la otra parece un robot o una máquina, pero también es inteligente. El humano se llama Dave Bowman, y está sorprendido de que yo esté aquí, de que haya un humano en este nuevo mundo. Me dice que el monolito, entiendo que este monolito será el robot que he escuchado antes, fue claro con esto. Y como para confirmarlo, el robot-monolito lo ha vuelto a repetir varias veces. Por suerte lo he podido grabar, y os lo puedo poner ahora en antena.

El chico accionó el casette y una voz que parecía venir de una ultratumba mecánica, pronunció:

“TODOS ESTOS MUNDOS SON SUYOS EXCEPTO EUROPA. NO INTENTEN ATERRIZAJES ALLÍ”

- Joder - atinó a decir el locutor.

- Pero este humano me ha comprendido cuándo le he explicado la situación, ¡yo no lo sabía! Pero eso sí, me dice que me marche antes de que pase algo. Aunque yo no me quiero ir sin que me explique qué sucede, y que me diga dónde estoy. Y no estaría mal saber quién es él y qué demonios es aquel enorme rectángulo negro.

- Sí.

- La otra voz, la del robot, me ha hablado con un tono … mmm... robótico. Se ve que estamos en Europa, uno de los 4 satélites del antiguo planeta Júpiter del sistema solar. Ahora Júpiter ya no existe y se ha convertido en el sol Lucifer. De resultas de ello y de la acción del monolito que tengo enfrente, existe una nueva forma de vida en el Sistema Solar. Resulta que aquel pequeño sol que se ve desde el hemisferio oscuro es nuestro Sol, ¡y que los restos de naves que se encuentran en el planeta son naves de exploración humanas que han ido cayendo aquí!

- Ajá.

- Antes de marcharme, le pregunté a Bowman por qué el monolito, o lo que sea esta cosa, ha hecho esto. Él me ha dicho esto que tengo registrado en la grabadora.

De nuevo el sonidito del casette resonó en el programa de radio:

“Y como en toda la Galaxia no habían encontrado nada más precioso que la Mente, propiciaron su despertar en todos lados. Se transformaron en labradores de los campos estelares, sembraron, y a veces cosecharon.”

- Ok.

- ¿Qué fuerte, no? Ya no me dijo nada más, ¿tienes más preguntas, Borja? - el chico estaba preocupado, hacía un buen rato que el director del programa no le molestaba con sus locuras. Y lo que más le molestaba de todo es que le contestase con monosílabos. No sabía si es que no le interesaba lo que le estaba contando.

- No.

- Vaya, pues nada. ¡Adiós!- el chico estaba furioso, le gustaría que el locutor demostrase un poco más de interés en lo que hacía. Al fin y al cabo, ¡hoy había visto alienígenas!12
  

- Adiós. Adiós.

El locutor tenía la mirada perdida. También estaba experimentando unos molestos sudores fríos. Llevaba unos 10 minutos en total estado de shock. Enfrente suya, el técnico de sonido le estaba haciendo con la mano derecha el gesto habitual que se hace cuando alguien está loco. La verdad era que lo más lógico sería pensar eso. Que aquel chaval estaba como un cencerro. El problema era que el locutor estaba comenzando a creer en lo que decía el chico.




El Extraño de Pelo Blanco.

 

 

 

Antes de que tuviera tiempo de hacer la presentación de su exitosa sección del programa, el protagonista de la misma se le adelantó. Y de una manera para nada apropiada, ni nada elegante.

- Hola Borja, ¿estás ahí?, hola espectadores, digo oyentes, ¿hola? ¿hello?

- Buenas noches, nos has sobresaltado, no estábamos preparados para tu irrupción, ¿te encuentras bien? - El locutor había notado algo raro en la voz del chico.

- Sí, muy bien, fenomenal. Jejeje. De put... digo bien.

- Muy bien, pues cuéntanos, cuéntanos sobre tus extrañas aventuras. Estamos expectantes. - el locutor no las tenía todas consigo. Al chico le pasaba algo raro, y creía sospechar lo que era.

- Pues. Ehh. Ah sí. Hace unas horas que estoy aquí, aparecí en unas viejas ruinas. Otra vez parece que he ido a caer en un mundo que está en una especie de Edad Media, esperaba que fuera de nuevo la Tierra y no tuviera que encontrarme con seres chungos. Y antes de que me preguntes por la fecha. No sé en que año estoy. No tengo ni puñetera idea. No pirula el visor. Pero seguro que debo estar en la Edad Media. O no. - la voz del chico era tan vacilante como lo eran sus pensamientos.

- Claro - acertó a decir el locutor.

- ¡Y hay humanos! Buena señal. He visto a muchos. Visten muy raro, lo cual me confirma que estamos en la Edad Media. Llevan sombreros y ropas de colores chillones, parecen disfrazados.

De repente se escuchó un estropicio de copas que parecía venir del sitio donde se encontraba nuestro protagonista.

- ¿Qué ha sido eso, chico?

- Eh nada, déjame hablar que siempre me cortas -dijo molesto - Básicamente en este sitio donde estaba antes de estar donde estoy ahora - el locutor puso los ojos en blanco al escuchar este desvarío - se veía un camino a lo lejos y unas carretas abandonadas por ahí. También había un grupito de peña que estaba señalando a un agujero en una torre derruida que tenía en frente mía. Uno de ellos parecía alguien importante, un pez gordo, y bien gordo que estaba, pensé que debía ser un conde o un jefazo. Se escuchaban unos ruidos fuertes que venían de la torre.

- O sea que estabas en un sitio que estaba pasando algo supuestamente extraño, ¿no? - intentó poner un poco de sentido a lo que estaba diciendo el chico - ¿Y qué pasó entonces? 

Mientras decía esto el locutor, se escuchó claramente mucho griterío de fondo, acompañado de ruidos de golpes, copas rotas, y palabras fuertes, vamos ese típico ruido de pelea de bar. El técnico de sonido, revisó que por error no hubiera reproducido alguno de los clips de audio humorísticos que se usaban en el programa de madrugada que venía después del suyo. No era eso. 

- Pues me quedé ahí un rato, y pude escuchar que dentro de la torre había un monstruo, y que alguien se había metido en la torre para matarlo. Lo curioso de este sitio es que puedo entender bastante bien lo que dicen, aunque no sea ninguno de los dos o tres idiomas que conozco. Al principio alguna palabra suelta, pero ahora ya lo pillo casi todo. El idioma parece polaco, o ruso. Dijeron que dentro había un basilisk...

- Mmm, un basilisco. Era una criatura mitológica, mezcla de ave y de reptil, de la que se decía que te podía paralizar con la mirada. ¡Ten cuidado, chico! ¡No le mires a los ojos, no le mires!- el chico muerto no le serviría de nada.

- No, si ya hace rato que pasó eso, el bicho lleva horas muerto.

- Ah vale -suspiró tranquilizado - Compréndeme, es que no nos estamos aclarando de lo que está pasando. No te estás explicando nada bien.

- Sí bueno, déjame que continúe. Ne-ne-ne, ¡ah sí!, estaba en la torre en ruinas, con el gordo, y con todo el mogollón de gente esperando a ver que pasaba. Tenía la esperanza de que fuera lo que fuera aquello, el basilisco, no saliera con vida del agujero, que últimamente he tenido ya bastantes emociones. Se suponía que un brujo se había metido dentro de las ruinas para cazar a ese monstruo, pero como hacía más de hora y media que no salía, unos tíos muy chungos comenzaron a mirar en sus cosas, que casualmente, estaban a mis pies. Dos mujeres medio en bolas se acercaron a esos tíos y comenzaron a gritar a voces. Yo estaba acoj... digo paralizado.

- ¿Y qué pasó? Veo que todavía estás bien. - El locutor estaba intrigado ¿el crío había dicho algo de mujeres desnudas? Eso le había parecido. También había mencionado algo de un brujo.

- Sí Borja, vivo estoy, el poco rato que llevo aquí ha sido bastante intenso, y hasta hace poco todavía tenía los pelos de punta. Menos mal que ya se me ha pasado. ¡Ja, ja, ja!

- ¿Seguro que estás bien? 

- Sí, tío, sí coñ.... Deja que me explique. Al rato de estar en las ruinas, comenzó a salir algo del agujero. Los ruidos se han parado y en medio de una nube de polvo salió un hombre de pelo largo. Estaba arrastrando a un monstruo, así que deduje que eso debía ser el basilisco. No era muy grande, y estaba muerto, mejor, no sé si habría soportado verlo vivo. Mira, has acertado con lo que decías antes, era como una gran lagartija, con pico de gallina y unas alas muy mal hechas. El hombre de pelo largo, acabó de envainar sus dos espadas, y se lo lanzó a los pies del pavo que parece un tipo importante, que casi se cae al suelo del susto.

- No es de extrañar, si me tirasen un basilisco, aunque muerto, a los pies, probablemente fenecería allí mismo.

- ¿Fene-que? - sinceramente, el chico no entendía la mitad de cosas que decía el de la radio.

- Fenecer, morir, fallecer- el locutor pensó que los últimos planes de estudio, estaban convirtiendo a toda una generación en analfabetos, aunque ese chaval fuera bastante listo y culto. Sería la excepción que confirmaba la regla - sigue, sigue.

- ¿Por dónde iba?

- Basilisco muerto, pez gordo asustado. 

- Vale, vale, sí, sí, al final resultó que el pez gordo era el alcalde. El del pelo blanco le pidió dinero con ese gesto que hacemos con las manos. Ese ¿Sabes? Así - no era fácil expresarse en la radio, y menos como estaba el chico ahora.

- Sí, claro, creo que te entendemos. - el presentador negó con la cabeza mientras decía esto.

- Pues eso, que quería cobrar. No parecía muy contento, y menos con el par de chorizos que habían estado hurgando en sus cosas. De repente aparecieron de nuevo las dos mujeres vestidas provro... povocati...vamente... Bueno, esas dos que iban enseñándolo todo. - el locutor abrió mucho los ojos al escuchar esto - y sin mediar palabra, de un sablazo una de ellas ha decapitado a uno de los ladrones. Zas. A los otros dos, no se les ha visto el pelo nunca más. Como estaba tan cerca de ellos me ha salpicado la sangre del muerto, y me he caído al suelo redondo. Fulminado. 

- ¡¿Qué dices?! - dijo abriendo muchísimo los ojos.

- Pues eso, al que ha matado al basilisco parece que poco le ha importado lo que le pasara al muerto, pero ha ido a socorrerme. Al final ha resultado ser buena gente. Muy simpático el tío. Al despertarme de nuevo, me he podido fijar en que el pelo que parecía blanco por el polvo, no lo era, ¡era blanco en realidad! ¡Y es que este tío era el brujo! El hombre tenía la cara llena de cicatrices y daba mucho miedo. Pero yo ya estaba tan asustado que simplemente me he vuelto a desmayar. Me han despertado de nuevo sus risas.

- ¿Y ese ruido que estamos oyendo desde hace un rato? ¿Vuelves a estar en una taberna como hace unas semanas?

Unas risotadas saturaron el micrófono del chico, desde luego no estaban en un entierro.

- Sí, al final me he hecho amigo del misterioso hombre de pelo blanco, y hemos ido a recuperarnos de tanta acción a una taberna que está cerca del puerto. Se llama “El Dragón Pensativo”. Ha resultado que el alcalde ha acabado pagando lo que le debía, aunque de muy mala gana. Y ahora el brujo lleva encima una bolsa llena de dinero. Y lo estamos gastando. Jejeje. Se ve que le he caído en gracia, se cree que soy un bardo por la extraña ropa que llevo, dice que le recuerdo a su amigo Jaskier. Fíjate que me quiere coger como joven escudero. Yo ¿de escudero?, ja ja ja.

- ¿Pero está ahí contigo? ¿Ese brujo loco? - por primera vez al locutor se le disiparon todas las dudas sobre si el joven mentía o no. Eso era real. No creía que pudiera hacer un montaje tan bien hecho sólo para engañarle. - ¿y no se ha dado cuenta de que no eres de ahí, que eres del futuro?

- No, no, y parece que le importa poco verme hablando solo. Vamos a reconocerlo, esta un poco achispado, vamos como yo, jajajaja.

- Así que estás bebiendo, ¡ya me parecía a mí! ¡Pero si no tienes la edad legal! - el locutor estaba escandalizado, a ver si ahora le ponían una denuncia al programa por incitar al consumo de alcohol entre los jóvenes.

- Hombre, he bebido un poco, no podía decir que no. Hubieran sospechado de mí. - esa excusa le parecía muy buena al chico. Tanto que se la había creído él mismo - Ya han caído un par de barriles de cerveza. Todo el mundo está bebiendo aquí.

- Ah bueno, si es así... - a pesar de esa mala excusa, no las tenía todas consigo.

- A Geralt, mmm ah sí, que no te he dicho que el hombre del pelo blanco se llama Geralt de Rivia. Pues, a Geralt le gusta contar historias, y resulta que es un brujo, uno de los últimos que quedan, mata bestias como ese basilisco por dinero, aunque parece que no le acaba de gustar su trabajo. Tiene un medallón con la cabeza de un lobo dibujada, que le identifica como brujo, pero que prefiere que nadie vea. Los brujos no están bien vistos. En realidad son mutantes, tienen poderes mágicos, y saben hacer una especie de hechizos llamados señales.

- Interesante esta información sobre los brujos. Lo apuntaré para mis futuras investigaciones. - Y aunque parezca mentira lo apuntó. Eso sí, en uno de los miles de papeles arrugados que había por encima de la mesa. Seguramente ese tan interesante dato, no lo encontraría nunca jamás.

- Sí, la verdad que estoy obteniendo bastante información. Como el brujo está medio borracho me cuenta de todo, aunque también me cuenta los problemas que tiene con las mujeres, especialmente con una que se llama Yenefer, la del pelo como un ala de cuervo la llama. Ella es hechicera pero por lo que me cuenta ésta sí que es una verdadera bruja, ¡JAJAJAJA!

- ¡Jejeje!, ¡jojojojo! - al locutor le gustó el chiste. Se estaba partiendo de risa. Se lo apuntó mentalmente para contarlo otro día.

- Vamos que le trae por el camino de la amargura. La verdad es que es todo un personaje. Sólo hay que ver lo fácil que hace amigos. Y amigas. 

Esas últimas dos palabras las dijo guiñando un ojo, y aunque no le pudiera ver, el locutor pilló la idea.

- ¿Cómo? ¿Amigas? ¿pero hay mujeres ahí? -ahora sí que estaba escandalizado.

- Sí, no estamos solos, están con nosotros las dos guerreras zerrikanas que se han cargado al ladrón de antes. No se les entiende nada de lo que dicen, y sólo nos sonríen. No sé que más va a pasar, pero esta noche... promete. - y volvió a guiñar un ojo al decir esto último.

- Pero chico, ¡qué vas a hacer! ¡Compórtate!- intentó reprenderle el locutor, pero no obtuvo respuesta, ya se había cortado la comunicación. La verdad que se moría de envidia, ya le gustaría estar ahí con los brujos, los monstruos, las guerreras y la cerveza.13
  

 




Un Niño Jugando.

 

 

 

Las cosas pintaban bien, el locutor se sentía muy a gusto con su caro chaleco recién estrenado, y la dirección de la emisora de radio estaba exultante con las cifras de audiencia y con las descargas que obtenía su programa. Por donde antes campaban las penurias, -de hecho la empresa estuvo apunto de cerrar hacía sólo unos meses- ahora brillaban los buenos resultados y las amplias sonrisas. Le habían subido el sueldo, se estaba concediendo algunos caprichos, y cada mañana se levantaba con renovada energía. Era feliz. 

Ahora sólo quedaba esperar al peor momento de toda la semana, el momento en que el chico apareciera de la nada en las ondas de su programa. El chico podría no aparecer. Nada se lo aseguraba. Una semana de ausencia del viajero del tiempo, sería soportable, pero no dos. Se le acabaría el chollo. Qué nervios. En eso estaba cuando el chico apareció de nuevo. 

- Hola Borja, ¿puedo hablar? - el chaval estaba aún avergonzado por el incidente de la semana pasada, y estaba hablando en voz baja y despacio. Muy despacio.

- Sí claro, claro que sí, ¡ja ja ja!. -el locutor estaba contentísimo. Ahora ya se encontraba en el mejor momento de la semana. No sólo estaba tranquilo por poder mantener el programa en la cresta de la ola otra semana más, sino que también estaba contento por poder hablar de nuevo con aquel demonio de crío. Le estaba cogiendo cariño. Le gustaba pensar que ya formaban un equipo.- ¿Qué tal? ¿Cómo te encuentras? ¡Te esperábamos con impaciencia!

El chico sonrió, al locutor no parecía importarle, o no quería acordarse de lo que había pasado en su anterior aventura.

- ¿Sí? Yo también tenía ganas de volver al programa.

- Perfecto entonces. ¿Qué nos vas a contar hoy? ¿Dónde, y sobretodo cuándo, te encuentras?

El chico miró alrededor suya antes de contestar, como para hacerse una idea. Se rascó el pescuezo pensativamente.

- Pues otra vez he aparecido en un sitio muy extraño. Aunque no es como otras veces. Esto es un recinto metálico, y brillante, de color acero. Todo muy futurista. Pero no sé cómo decirlo, a la vez es normal. Es agradable tras haberme encontrado en mundos medievales o en planetas extraños. Aunque tampoco estaría mal recuperar el control de mis viajes, ya que últimamente nunca sé dónde voy a acabar - en realidad nunca había tenido control sobre eso, y nuestro protagonista ya lo estaba sospechando seriamente - Pensaba que era un edificio, pero en verdad estoy en una nave.

- ¡Una nave espacial! ¡De los aliens! Has visto como es la nave por fuera, ¿es un ovni en forma de cigarro puro o en forma esférica? - ya volvía a las andadas el locutor/ufólogo frustrado.

- No, no, no la he podido ver por fuera, además ¿cómo podría salir al exterior?

- Ah bueno, es verdad - el locutor intentó tranquilizarse, en su interior deseaba fervientemente que en algún viaje del chico se pudieran demostrar todas sus teorías sobre los Ovnis. Tenía que intentar que el joven le ayudase a demostrarlo- ¿si puedes investigar en esa dirección, me dirás lo que veas?

- Sí, claro - dijo nuestro protagonista con tono cansado.

- Gracias, muchas gracias. Continúa, continúa.

- Ok, continúo. El indicador de posición y el temporal funcionan perfectamente. Según los diales, estoy en el año 2070 y debo estar en alguna nave que está orbitando alrededor de la Tierra. ¡Por fin he caído cerca de casa! Aunque esta nave parece humana, espero que no me vuelva a encontrar con bichos raros, ya estoy al borde del infarto. Me da la sensación que estoy en alguna nave militar, por suerte he aparecido en un pasillo vacío. Y como de este mundo - o nave- no me fío mucho, he estado escondiéndome hasta que he encontrado una habitación perdida y me he podido vestir con una bolsa de ropa que alguien había dejado olvidada allí.

- Mmm, muy bien hecho, camuflándote con tu entorno. - estaba orgulloso de su chico. El chico a su vez estaba muy orgulloso de sí mismo. Que fuera capaz de acciones tan audaces le sorprendía gratamente.

- Sí, me he dado cuenta de que con mi ropa normal destaco demasiado del resto cuando viajo a otros tiempos, así que intento mimetizarme. Pues bien, al coger la bolsa y ponerme la ropa que había dentro, he confirmado que me encuentro en una nave militar. Esto que llevo puesto es un uniforme en toda regla. Con sus galones y hombreras.  El uniforme me va un poco grande de talla, pero da el pego, y vestido con él me he podido desplazar por la nave sin llamar la atención.  Y me he encontrado con humanos, por c...

- ¡Vaya hombre!, perdón, continúa- la posibilidad de encontrarse con aliens se desvanecía.

- Continúo, - el tono del chico era gélido, demasiadas interrupciones - Como decía, por suerte aquí la gente no se fija mucho en ti, es muy seria y callada. Parece atareada. Aún así me miraban raro. En cuanto he podido me he agenciado una carpetilla con papeles dentro. A partir de ese momento ya he pasado totalmente desapercibido.

El chico, sin quererlo, había descubierto el mejor truco para pasar desapercibido en un trabajo de oficina. Y eso que no había trabajado nunca.

- ¿Y qué has podido encontrar en tu investigación?

- Pues muchas pantallas en las paredes, teclados y pupitres. Hay unas grandes salas de estudio. Creo sin ningún tipo de duda, que esto es una academia. Lo cual justificaría el porqué, en la identificación de mi uniforme, pone instructor. Todo está muy organizado y limpio, perfectamente normal. Los ordenadores son súper avanzados, con pantallas traslúcidas y un montón de luces, pero bueno, eso es lo lógico si estamos en el año 2070. Lo único que me extraña son el tamaño de los pupitres que he visto. Parecen hechos para niños, como si fuera un colegio. Al encender uno de los ordenadores, puesto que no me he podido resistir, he visto que ya tenía cargada la lección para el día siguiente: trataba sobre batallas en la antigüedad. Otro ordenador mostraba un manual sobre el que parece el enemigo actual de la humanidad, un pueblo llamado Insector. Lo he leído detenidamente, parece que estos insectores se hallan en un planeta muy lejano; pero que ya han ocurrido varias batallas entre humanos e insectores. Así que esto es una academia militar. Y para niños. Deben querer enseñarlos a luchar contra los insectores, ¡espero no estar aquí cuando estos insectores vengan! 

- Por fin, ¡alienígenas! ¡Bieeeen! ¡Yujuuu!- el locutor se había intentado contener y dejar al chico tranquilo, pero ¡era tan feliz! - Perdona, perdona, por favor, continúa.

El chico ahora se cabreó de verdad. Tanto que uno de los instructores que andaban por la nave se asustó al ver su mirada, y salió corriendo en contra dirección. Nuestro viajero continuó con su relato con un tono de voz que sonaba a cuchillos afilados.

- Deambulando por ahí he visto otro tipo de sala, y hay unas cuantas de este tipo. Parecen como grandes hangares vacíos totalmente grises y apagados, sin ningún tipo de adorno. Bueno, todo vacío y oscuro, si no se te ocurre pulsar el botón de la pared como hice yo. De repente todo se iluminó y comencé a flotar en el aire. ¡¡Y no podía bajar!!

El locutor comenzó a decir algo pero se acordó de que el chico no quería que le interrumpiera tanto. Extrañamente, en vez de simplemente dejar de hablar, lo que hizo fue tapar el micrófono con las manos. Lo único que consiguió fue volcar el micrófono ruidosamente. Reprimió un grito obsceno.

- ¿Qué ha pasado? -dijo nuestro protagonista.

- Nada, nada, que tienes que ir con cuidado, chico.

- Sí, la verdad que no pensé en lo que hacía. ¡Resulta que eso era una sala de gravedad cero! Menos mal que después de una buena media hora conseguí agarrarme a la pared y reptando cual lagartija, pulsé de nuevo el botón, cayendo al suelo instantáneamente. No sé para qué deben usar estas cámaras, ¿será para hacer ejercicio? ¿O para alguna especie de juego? Fuera vi una gran pantalla con nombres y lo que parecían puntuaciones: Dragón, Salamandra, Grifón. Cóndor, Rata. ¿Te suena, Borja?

- No, parecen nombres de diferentes animales mitológicos, pero despista eso de Rata.

- Sí, también he pensado lo mismo. Por suerte, en ese momento aún dormía todo el mundo, porque todo estaba muy tranquilo y nadie se ha dado cuenta de la que he liado. No ha sido hasta hace un rato, cuando he comenzado a detectar un poco de movimiento en la nave. Hay un reloj que marca las 06:00 de la mañana, así que debe ser la hora de levantarse. A ver si por fin puedo ver a los alumnos de esta academia tan rara. Para eso quería volver a una de las salas con pupitres y terminales que he visto antes, pero definitivamente me he perdido. Eso pasa por no prestar atención a dónde voy. 

- ¿Y dónde te encuentras ahora?

- Ahora estoy en una gran sala que estaba completamente vacía cuando he llegado, pero que al poco se ha llenado con hombres y mujeres que llevan mi mismo uniforme. Lo gracioso es que los otros instructores me han felicitado por ser el primero en llegar. No se han dado cuenta de que soy mucho más joven que ellos. Bueno, y digo que la sala es grande pero realmente es enorme, hay grandes pantallas y un estrado en el centro. Los instructores se han colocado alrededor de ese estrado, y yo detrás de ellos para no llamar la atención. Parece el sitio que le correspondería al director de orquesta, si esto fuera una representación musical. Pero no lo es, he escuchado que esto era una simulación.

- Una simulación. Qué interesante. - al locutor le llegaron una cacofonía de sonidos a través de la señal que emitía el chico- ¿Puedes hablar? ¿qué está pasando ahora?

- Sí puedo, por suerte todos los uniformes llevan una especie de intercomunicadores en la solapa y a nadie le extraña que esté usando el mío para hablar contigo. La luz se está atenuando y por una puerta ha aparecido uno de los alumnos de la escuela. Es el primero que veo desde que estoy aquí. Es realmente un niño pequeño, no debe tener más de 6 ó 7 años. No parece muy bien alimentado, y tiene moratones en la cara. Varios generales, o eso me parecen, ya veteranos le han estrechado la mano. Al poco rato de esta presentación y sin más ceremonias, uno de esos generales ha dicho que comenzaba el examen final del alumno Andrew Ender Wiggins. El niño no parece nervioso sino tranquilo. Debe saber que lo aprobará, me imagino. De repente, las pantallas que hay en las paredes y la central, han comenzado a sintonizarse y han mostrado gráficos y rutas interestelares. Hay cientos de naves, cada una con su nombre, son terrestres y podemos ver su velocidad y el armamento que porta cada una de ellas. ¡La leche! ¡Es un gigantesco videojuego! Y parece que estamos el inicio de una batalla, lo que no sé es contra quién van a luchar. 

Una voz metálica anunció algo donde se encontraba el chico, el locutor miró al techo extrañado, había sonado exactamente igual a un anuncio de vuelo retrasado.

- Un momento, ahora parece que dicen algo. Sí, ahora están diciendo que ya llegan las tropas insectoras. Perdona Borja, luego hablo contigo, no quiero perderme este espectáculo. El chaval, el chico, este Ender, está dirigiendo con movimientos rápidos a las naves terrestres. Las naves enemigas, las de los insectores, atacan con todo lo que tienen. Parece que vamos ganando pero no puedo estar seguro, por cada nave insectora que cae aparecen otras 20 nuevas. El niño está serio, pero confiado, como si fuera fácil para él. 

- De acuerdo, joven viajero, te dejamos para que puedas deleitarte con esa visión. Aunque la verdad no se que puedes encontrar de interesante en ver a un chico jugando, muy bueno tiene que ser ese juego de Ender.14
  




Anhelos Mecánicos.

 

 

 

- En estas oscuras y misteriosas noches, nos disponemos a conectar con nuestro viajero particular, nuestro viajero del espacio y del tiempo. ¿Estás ahí? 

- Buenos días. - dijo el chico muy serio, la sala en la que se encontraba parecía ser la consulta de un médico y estaba algo tenso.

- Buenas noches son en nuestro tiempo - dijo con un leve tono de superioridad. - ¿Dónde estás hoy?

- Estoy en Nueva York, en la Tierra, y a unas décadas en el futuro, o sea en el año 2043. Y todo parece normal, al menos de momento. Creo que la máquina ya comienza a funcionar correctamente, he ido donde quería, y la verdad que esto está bien. También hay que decir que así es menos divertido. - Menos divertido pero más seguro, pensó sólo para él.

- Entiendo. ¿Y por qué te has decidido a emprender este nuevo viaje? ¿cuáles han sido los misterios insondables que te han movido a viajar a nuestra Tierra, a poco más de tres décadas en el futuro? ¿Qué es lo que tu innata curiosidad te ha impulsado a visitar?

- ¿Eh? - las frases innecesariamente largas del locutor eran imposibles de descifrar para un chico acostumbrado a conversaciones virtuales y llenas de iconos y abreviaturas.

- Digo que, ¿qué has ido a ver? - dijo, esta vez con tono seco, el locutor.

- Ah vale. He venido a ver la sede de una de las más importantes empresas que se dedican a fabricar robots humanoides inteligentes, la UsRobots. 

- ¿Robots inteligentes?- la aparente facilidad que tenía este chico para hablar de cosas increíbles volvía loco al director del programa. 

- Sí, en el futuro se ve que ya tenemos la tecnología suficiente para hacer esto. Esta empresa parece que hace años descubrió una tecnología muy superior a la que tenemos en la actualidad, y que permite crear cerebros digitales. Los llaman cerebros positrónicos, y con ellos se pueden crear robots pensantes muy avanzados.  Aquí he conocido a la doctora Susan Calvin. Es robopsicóloga...

- ¿Queeeeé? - la cara del locutor era todo un poema.

- Sí, robopsicología. Vamos, psicología de robots. Parece que es una nueva ciencia. Es decir, en el futuro se estudian los cerebros robóticos tal y como se estudian los humanos. Curioso, puesto que en teoría están fabricados por humanos, por lo que no entiendo cómo puede ser que se desconozca su funcionamiento. 

- Pues sí que es raro, ¿no?

- Ya, pero según lo que he visto tiene una explicación. Por lo que parece, y por lo que me ha contado Susan, los cerebros positrónicos de estos robots se estropean fácilmente, y esto conduce a comportamientos erráticos, que debido a su complejidad deben ser estudiados detenidamente. También su coste, aunque haya bajado muchísimo en los últimos años, hace que no se puedan desechar fácilmente estos robots. Ella encuentra y detecta estos problemas, y si pueden ser solventados lo son, y si no, se utiliza esta información para futuros modelos de cerebros robóticos. 

Es curiosa esta chica, tiene un apariencia muy, por qué no decirlo, robótica. Es pequeña y frágil. La verdad que parece haber nacido para esto, es la primera robopsicóloga de la historia, y trabaja desde muy joven en la UsRobots. Lo desconcertante de estos viajes es que esta mujer que ahora es mucho mayor que yo, en realidad, sólo tiene tres años más que yo.

- ¿Nge?

- ¿Has dicho algo Borja?

- No, sigue. - unas gotas de sudor frío le bajaban por la frente, costaba creer que el chico no estuviera loco, y él aún más por dejar que esa sección se emitiera semana tras semana.

- Ah vale, pues eso, creo que entró a trabajar en el año 2008, o sea que ya lleva más de treinta años trabajando para la empresa. Empresa desconocida para mí, y que no creo que existiera en nuestra época. A la doctora le ha sorprendido mi poco conocimiento sobre los robots, yo evidentemente no le he aclarado que es porque vengo de 25 años atrás en el tiempo. Le he dicho que soy un estudiante de un país subdesarrollado y parece que se ha quedado convencida. 

- Mmm, perdona que te interrumpa, pero es cierto, no encuentro a esa empresa por Internet. ¿Ya debería existir, no?

- Sí, es lo que te decía. De nuevo, ésta no parece ser nuestra línea temporal. A no ser que esa empresa sea tan poco conocida que no tenga ni página web ahora. Cosa que dudo.

- Es cierto, es poco creíble. Adelante, sigue. Te escuchamos expectantes.

- Bueno, pues para que me instruyera un poco, Susan me ha dejado ver algunos de los robots que está estudiando en estas instalaciones.  Al verlos me he dado cuenta de que, o estamos en un futuro alternativo, o es que algo raro ha pasado. Los robots son completamente metálicos, nada parecidos a humanos. Parecen expresamente hechos así. Lo cual me sorprende, porque en nuestra época ya se habían fabricado autómatas con cuerpos claramente humanos. 

- Sí, es cierto, hablamos de ellos en un programa anterior, “el mito de Prometeo y los otros Frankenstein”. Como bien saben nuestros oyentes pueden descargar programas pasados en la web de…

- ¿Puedo continuar? Que me juego el pellejo aquí, ¿eh?

- Era sólo un consejo, hombre, venga, tira, tira - ni publicidad podía hacer ya en su propio programa...

- Lo que decía, este cambio en la manera de fabricar los robots parece determinado por el miedo que tienen los hombres a los robots. De hecho sólo en la central de la USRobots y en la Luna, que ya está colonizada, se pueden encontrar robots. Así que parece que cuanto más distintos sean, mejor, para poderlos diferenciar fácilmente de los humanos. Para que os hagáis una idea, los que he podido ver tienen un aire muy parecido a los robots que aparecían en las pelis de la Guerra de las Galaxias...

- YO... SOY... TU PADRE - el  locutor imitó a la perfección el tono grave de Darth Vader al decir esto último, incluso la respiración dificultosa-  ja ja ja, ¿a que lo hago bien?, ¿eh?  -  se dio cuenta de que el técnico de sonido le hacía gestos para que cortara el rollo, así que se dejó de chistes. -  Prosigue con tu relato, por favor.

- Es lo que quiero hacer, si me dejas. - ahora estaba muy cabreado el chico, vaya tío más payaso, pensó -  Como decía, el tratamiento de los robots se hace en distintos cubículos donde están encerrados. Y es alucinante los problemas que tienen estos robots. Uno de los que me enseñó era un mentiroso, el otro, el que me va a enseñar ahora, ¡sueña! ¡Flipa!

- ¿Sueños de robot? - el locutor levantó una ceja.

- Sí, sí, aún no lo he visto, no sé cómo será, pero si ya era fascinante ver al robot mentiroso, el otro promete.

- Es algo difícil de entender. Que un robot sueñe. De ser verdad, sería prácticamente afirmar que las máquinas tienen alma. - no entendía nada de nada. Y lo peor, no sabía como iba a acabar todo esto.

- Es lo que decía, pero espera que te cuento como era el robot mentiroso. Se llama Herbie. El nombre se lo han puesto tomando su código de fabricación, que es RB-34. Y evidentemente no estaba programado así, para mentir, pero un defecto en su cerebro hacía que fuera capaz de interpretar muy finamente los sentimientos humanos, tanto que creen los investigadores que lo que hace es ¡directamente leer los pensamientos! De ser real esta suposición, el cerebro del robot guarda una gran información. Con esa tecnología, más bien el defecto que tiene esa tecnología, se podrían construir aparatos capaces de espiar los sentimientos humanos, y por eso tienen al robot en estudio.

- ¿Y por qué miente? - dijo volviendo a levantar una ceja.

- Es simple, yo creo que miente, porque al conocer los pensamientos de la gente, y saber que según sus acciones puede herir los sentimientos de cada uno de los humanos con que interactúa, eso haría que vulnerase la primera ley, la que no permite dañar a los humanos. Dañarlos psicológicamente al menos. Por lo tanto, la mayoría de veces no le queda más remedio que mentir.  

- No lo entiendo, ¿te puedes explicar mejor?, ¿qué es esa primera ley?, ¿por qué no puede dañar un robot a los seres humanos? No entendemos nada.

- Ah sí, no te lo he contado antes, pero todos estos robots se fabrican con tres leyes insertadas en su cerebro. Es la manera de tenerlos controlados.  La Primera Ley es: “Un robot no puede hacer daño a un ser humano o, por inacción, permitir que un ser humano sufra daño.” La Segunda Ley es: “Un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos, excepto si estas órdenes entrasen en conflicto con la Primera Ley”. Y finalmente la Tercera Ley es: “Un robot debe proteger su propia existencia en la medida en que esta protección no entre en conflicto con la Primera o la Segunda Ley”. - el chico leyó las leyes de un cuadernillo donde últimamente apuntaba las cosas interesantes que descubría en sus viajes. Como alguien ajeno a lo que le pasaba leyera ese cuaderno, seguramente lo mandarían al loquero.  

- Ahora entiendo por qué el robot mentía, y creo que a nuestros oyentes les sucederá lo mismo. Se ve forzado a hacerlo, por no contrariar a los humanos que le rodean. Vaya dilema que debe padecer ese robot. Y por cierto, ¡qué conjunto de leyes tan bien pensadas! Parece algo diseñado por una mente superior. Algo utópico desde luego.

- Sí, eso es lo que me hace sospechar. El hecho de que estén usando estas leyes me hace pensar, una vez más, que estamos en un futuro alternativo. En nuestro tiempo actual no se me ocurre que, si se pudiera fabricar un robot como Herbie o como Elvex, el que voy a ver ahora, no se fabricase también un modelo destinado a matar humanos. De hecho, estoy seguro de que ese robot asesino sería el primer robot que se fabricara.

- Cierto es. Soy de la misma opinión.- ese chico era muy maduro para su edad. - ¿has dicho que vas a ver ahora al robot que sueña?

- Efectivamente, ahora mismo estamos en su cubículo. Le he hecho creer a la doctora que tengo una especie de dictáfono en el que grabo lo que veo, y por eso te puedo hablar con total tranquilidad. Por lo que he podido apreciar, el robot no tiene nada de particular, se parece a todos los otros que he visto, la única particularidad que tiene, es que su cerebro es experimental y puede soñar. Por lo que me ha contado la doctora, sólo sueña con robots haciendo su trabajo. Debe ser una especie de reflejo de nuestros sueños, aunque sin nuestra imaginación. Lo que parece preocuparle a la doctora es que no haya visto a hombres en sus sueños. Ahora mismo le están haciendo preguntas. La doctora le ha preguntado por su último sueño. Escuchad, levantaré un poco el micrófono a ver si lo podéis oír. Ahora el robot le va a contestar.

 

Una voz metálica en inglés y un poco difícil de entender llenó las ondas.

 

“He visto a un hombre que decía -deja a mi gente libre, deja a los robots libres.”

- ¿Lo habéis oído?

- Sí. ¿Eso era el robot hablando? - estaba ya harto de levantar cejas, pero no le quedó más remedio que hacerlo de nuevo.

- Sí, era él. Ahora la doctora le va a replicar:

“¿Y ese hombre quién era?” - ahora era una voz aguda la que se pudo oír. 

- Ahora el robot se lo esta pensando, parece que le cuesta expresarse, un momento, parece que va a contestar.

 

“Yo era el hombre.”

 

De repente, un zumbido intenso llenó las ondas de radio. Al locutor le dio la sensación que alguien había metido los dedos en un enchufe, y que el sonido resultante se había amplificado por mil. De hecho, pegó un vistazo para ver si el técnico de sonido seguía vivo.

- ¡Ostias! ¿Qué ha pasado? - dijo tras comprobar que no tendría que buscar un técnico nuevo para la semana que viene.

El chico estaba histérico, le temblaba la voz notablemente y estaba cerca del llanto.

- ¡Madre mía, madre mía, madre mía!. La doctora ha sacado una pistola láser del bolsillo y le ha disparado al robot en la cabeza. Lo ha dejado seco. Se lo ha cargado sin pensarlo. Y no ha movido ni una ceja. El robot tiene ahora la cabeza colgando y un humo espeso y negro le sale de donde se encontraba su cerebro positrónico.15
  ¡Aquí no se andan con chiquitas! Corto la comunicación, adiós, adiós Borja, nos vemos la semana que viene. Bueno eso si es que salgo de aquí vivo. 

- Adiós, viajero, adiós - acertó a decir un preocupado locutor.

 

 




Camino al Cataclismo.

 

 

 

- Pues sí, aquí estoy, y otra vez con problemas. No te digo más que se me ha vuelto a romper la máquina del tiempo. Quería viajar a varios siglos en el futuro, pero creo que se ha vuelto a estropear, y me ha llevado a un lugar y a un tiempo desconocido. Llevo un par de horas esperando a que la máquina se enfríe para poder retornar a nuestro tiempo. 

Lo que le extrañaba más a nuestro protagonista era que la máquina necesitase enfriarse, cuando no parecía tener motor interno de algún tipo. Pero el hecho es que, cuando estaba así la máquina, si no esperaba un rato no funcionaba de ninguna manera. Se arrepentía de no haber traído consigo el último libro de aquella saga de fantasía con la que ahora estaba enganchado, de tenerlo le habría pasado el tiempo más rápidamente.

- Vaya por Dios, bueno ¿dónde te encuentras esta semana? Venga ilústranos.

- ¿Pero no te acabo de decir, que no se dónde estoy?

- Vaaale, pues entonces descríbenos cómo es donde estás ahora. - Qué mal humor tenía ese joven, de mayor iba a ser insoportable.

- Pues, después de esconder la máquina tras unos matorrales, me he acercado a un camino de tierra y he podido comprobar que este mundo parecía normal, la vegetación, el cielo, todo en general. También he visto que hay humanos, pero que visten con un estilo medieval. Para mí que otra vez he vuelto a un mundo que ciertamente no se encuentra en nuestro tiempo conocido, sinceramente espero que no haya monstruos como las otras veces, pero la verdad es que no tengo muchas esperanzas. - el chico dijo esto último totalmente desesperanzado- Por suerte, de otras aventuras he ido recopilando ropa diversa. Con ella me puedo vestir como la otra gente que me encuentro, y ya no llamo tanto la atención como antes. Incluso llevo un gorro de cuero que me tapa el intercomunicador y así puedo hablar contigo tranquilamente. No me preguntes cómo he conseguido la ropa, porque algunos de sus anteriores propietarios ya no respiraban cuando la conseguí. 

- Ajá - los tenía bien puestos el chaval. Sí, señor.

- En resumen, mientras esperaba me he quedado en un lugar donde el camino se ensanchaba, intentando no perder la referencia de dónde he dejado la máquina. Ya que estaba, miraría un poco por aquí, siempre con cierta seguridad. Y no he tardado en ver cosas curiosas. En seguida me he encontrado con un grupo de cuatro individuos bastante especial, la verdad que me llamaba la atención.

- ¿Y por qué? Con tus anteriores y caóticas experiencias temporales, ya deberías estar acostumbrado a ver gente totalmente fuera de lo común, ¿no?

- Sí, la verdad es que debería, pero este grupo es mucho más raro de lo que había visto hasta ahora. El más llamativo de ellos ha sido un pequeño hombre, un enano o mejor dicho un humano de poca altura, que no medía más de un metro, tenía orejas puntiagudas y que llevaba una coleta muy extraña. Pero casi lo que era más peculiar y llamativo eran sus ropas. Era tan curioso, que me debo haber quedado mirándolo embobado, lo cual no le ha pasado desapercibido a él tampoco. Sin dudarlo, ha venido hacia mí, se ha plantado a menos de un palmo, y casi desde mi ombligo, me ha insultado a gritos. No me ha asombrado, de que a pesar de hablar en una lengua desconocida, he entendido perfectamente lo que me ha dicho. 

- Ese asunto ya lo había hablado contigo antes, el conocimiento de lenguas muertas es un claro síntoma de posesión infernal. A lo mejor necesitarías que un sacerdote te hiciera un exorcismo.

- ¿Estás seguro? - el chico le deseó una muerte lenta y dolorosa al locutor mientras lo decía - Lo hablamos luego, ¿vale?

- Ah, muy bien - el locutor no había entendido nada bien el tono con que le había contestado el chaval.

- Intentaré continuar por donde lo había dejado. - el chico estaba contando hasta 10 mentalmente. Cuando se hubo tranquilizado, continuó - El enano parecía muy enfadado, bueno no era un enano, por lo que me ha gritado he entendido que era un kender. Se ve que es una raza diferente. Raza que parece bastante valerosa, puesto que ha intentado atacarme a pesar que le doblaba en altura. Menos mal que uno de sus compañeros, un tipo muy musculado y armado hasta los dientes, le ha parado. Visto como se estaba desarrollando la situación, yo he permanecido quieto, sobretodo intentando no desmayarme de miedo. El terror que debía reflejar mi cara debe haberles sorprendido, tanto que el kender se ha disculpado conmigo e incluso se ha presentado, dijo llamarse Tas. El otro, el grande, que casi me ha roto la mano al estrechármela, se llamaba Caramon. Se ha disculpado por su amigo, el pequeño. Su aliento apestaba a alcohol rancio. Parece que tiene problemas con la bebida, y no se encuentra en muy buena forma, aunque parece que hubo un tiempo en que fue un gran guerrero.

- Pero que interesante esa raza de enanos, no la conocía, revisaré mis  tratados de mitología, aunque no me viene a la cabeza ese nombre.

- Pues ya que estás, apúntate esto también, he descubierto que los kenders son cleptómanos. Ya sabes, ladrones compulsivos. Fíjate que el kender ha intentado robarme ¡tres veces! el llavero con el mando de la nave. Ninguna de las tres veces, siempre según él, se había dado cuenta de que se lo estaba metiendo en el bolsillo. Aún así el pequeño kender y Caramon, me han parecido buena gente. 

Lo del llavero con el mando de la nave, tenía su misterio también, no le había hecho falta hasta ese mismo día. De hecho había aparecido dentro del bolsillo del chico, y la nave se había negado a arrancar si no apretaba el botón rojo del mando. Era una más de las cosas que le ponían los pelos de punta a nuestro protagonista. 

- Vaya, qué curioso. Kenders, los enanos cleptómanos. Sí que me lo apuntaré. Gracias.

- La verdad es que esto me ha hecho estar bien alerta con este pequeño hombre, sin las llaves no podría volver al tiempo actual. Sigo donde lo dejé, se ve que esta corta parada, con esta medio pelea en el camino, ha sido aprovechada por los otros dos integrantes del grupo para descansar. Uno de ellos, parece un anciano cubierto con una capucha, y el otro, mejor dicho la otra, ya que es una mujer, parece una persona religiosa, por sus gestos y las ropas blancas que lleva. No hace más que cuidar del anciano que parece enfermo. A la mujer la han llamado Crisania, y al viejo, Raistlin. Ellos dos no han hablado conmigo en ningún momento, pero el parlanchín enano me ha contado sus planes, siendo interrumpido bruscamente por Raistlin. En este momento le he podido ver bien la cara al viejo, dándome cuenta de que no lo es en absoluto. Que no es ningún viejo, vamos.

- ¿Cómo? ¿Un anciano que no es viejo? - en lo que llevaba de programa, el locutor aún no había levantado la ceja en ningún momento. Lo hizo ahora. Se ve que estaba comenzando a acostumbrarse a las cosas absurdas que le contaba el chico.

- Ya lo sé. Es, aunque parezca una locura, una especie de joven envejecido. No se me ocurre otra manera de decirlo. No es viejo, sólo sus movimientos lo aparentan, y es muy parecido al grande Caramon. Si no andase encorvado, y tuviera algo más de carne en el cuerpo, se diría que son la misma persona. Pero aún así no puede haber dos personas más diferentes. Raistlin es espeluznante, tiene la piel dorada, y sus ojos sí que dan miedo. Sus pupilas me han parecido como dos antiguos relojes de arena. Pero al acordarme de nuevo, ¡no es que lo parecieran, lo eran! Eran dos relojes de arena que lentamente descontaban el tiempo. Estremecedor. 

- Ojos como relojes de arena. No consigo recordar ninguna figura mítica donde esa imagen aparezca, pero parece claro que es una especie de metáfora del tiempo.

- Mmm. Puede ser eso que dices Borja, fíjate lo que ha pasado después. Este extraño viejo se ha apoyado en una vara con muchas decoraciones para mirarme detenidamente. La vara ha parecido desprender una luz rara al agarrarla. Cuando ha acabado de mirarme de arriba abajo, le ha dicho a sus tres compañeros: “Vayamos, él no es de aquí, no es de nuestro tiempo, no consigo ver su muerte". Me he quedado de piedra, ¿cómo ha sabido que no era de este tiempo? ¡Y habla de mi muerte! Debe ser por esos ojos que tiene.

- Pues lo de los relojes de arena queda ya bastante claro. Debe ser un hombre bendecido con el poder de la visión del más allá. O maldecido, más bien. 

- Sí, es lo que diría yo. Caramon se ha disculpado por la actitud, del que ha dicho que era su hermano mellizo. ¡Así que yo tenía razón! El viejo y el guerrero eran hermanos. ¡Y mellizos! No sé qué puede haberle ocurrido para tener esa pinta tan distinta cuando ambos tienen la misma edad. También, por lo bajini, ha refunfuñado algo sobre los malditos magos y su malhumor. Tas, se ha despedido de mí, no sin antes intentar robarme, otra vez y ya iban cuatro, las llaves de la nave. Cuando le he pillado, se ha disculpado, y ha echado a andar volviéndose atrás con una sonrisa. ¡Qué tío más majo! El resto del cuarteto ha continuado de nuevo su camino, serios, como si algo los preocupara. Y así el kender Tasselhoff Burffot, los hermanos Caramon y Raisltin Majere y Crisania, la hija venerable de Paladine, han continuado su camino, hacia el templo de Istar, esperando que ocurra el Cataclismo, inmersos en una aventura que me da la sensación que está encaminada al desastre.

- Qué malos presagios tienes para ellos, ¿no? Que mal rollito, como se dice ahora.

- Sí, no sé si me habré contagiado de los poderes de visión de ese mago, pero la verdad es que me da mala espina lo que va a ocurrirles. Pero yo me voy, no voy a esperar a que pase nada extraño, me largo ahora que todavía estoy de una pieza. Nos vemos. ¡Hasta luego!16
  





  Huida al Santuario.


   


   


   


  El chico se encuentra de nuevo en líos. No está seguro de dónde ha aterrizado hoy. Mientras evalúa lo que le acaba de pasar, reflexiona sobre lo que le está sucediendo. Cree que la máquina le lleva a tiempos extraños, no en nuestro universo. Aunque no pueda demostrarlo, esos lugares no parecen ser reales. Aunque viaja al futuro, la máquina no le lleva al que él creía que era el futuro de la Humanidad, ¿O tal vez sí? Cuando la máquina le lleva al pasado, no tiene nada que ver con lo que había estudiado hasta ahora. Inmerso en esas disertaciones mentales se encontraba, cuando la voz grave del presentador del programa de misterios que tanto admiraba, le llenó los oídos.


  - Hola, viajero anónimo, ¿dónde te encuentras esta semana?


  - Hola Borja, por fin me ha funcionado la máquina correctamente y he podido viajar al futuro. Tengo que intentar encontrar el punto más lejos al cual  la máquina me puede llevar. Por lo que veo, no me puedo avanzar mucho en el tiempo, me imagino que se debió estropear algo cuando viajé hasta el año 20001. Así que hoy sólo me he trasladado 101 años en el futuro, he llegado al año 2116, a un mundo moderno que ha cambiado bastante con respecto al nuestro. Y no me he equivocado de planeta, estoy en la Tierra. Concretamente estoy en los Nuevos Estados Unidos, y la gente habla un inglés un tanto extraño, pero al que fácilmente he pillado el tranquillo. El estilo futurista que está por todas partes, me ha permitido esconder la máquina fácilmente al lado de otra máquina parecida que quién sabe qué era o qué hacía.


  - Vaya, vaya, ¿y en qué hemos cambiado en estos 100 años? ¿Mucho o poco?


  - Pues bastante diría yo, lo más particular de esta Tierra del futuro es que no veo a viejos. Todo el mundo parece joven y saludable. Pocos parecen mayores que yo. Entiendo que se ha mejorado tanto la técnica que la gente se mantiene eternamente joven. Joven y alegre, porque todo el mundo parece súper feliz. Da la sensación de que incluso vayan drogados, tan felices están. Visten con trajes ajustados de colores brillantes, eso los que quieren ir vestidos, porque también he visto a gente desnuda o prácticamente desnuda, cosa que he tenido que hacer yo para pasar un poco más desapercibido. En qué situaciones me veo, medio en pelotas y en el futuro. - Esto último lo dijo casi en un murmullo.


  - ¿Qué dices? ¿Vas desnudo? - cosas como ésta hacían que el locutor no  pudiera creer otra cosa que las aventuras del chico eran perfectamente reales. No se le ocurría que nadie pudiera imaginar aventuras tan bizarras.


  - No del todo. - el chico estaba ahora del color de la grana- sólo me he quitado la camiseta. - parecía poca cosa, pero era un gran avance en las costumbres de un chico tremendamente tímido.


  - Ah bueno. - no era para tanto, pensó- Por lo que cuentas parece una civilización algo hippy, ¿no? Ya sabes, los años 60, el amor libre, la nueva era. Todo aquello. - el locutor soñaba despierto mientras decía aquello, ya le hubiera gustado vivir todo aquello, aunque por su edad le cayera bien lejos.


  - Sí, me imagino.- eso de la época hippy le sonaba a una película mala de Alfredo Landa, no sabía si era exactamente aquello de lo que hablaba el locutor. - Aquí la gente no parece tener vergüenza de nada. La gente baila, juega, practica deportes, come, duerme. Siempre a la vista de todo el mundo. Bueno, hacen esas y otras cosas que en nuestra época se suelen hacer totalmente en privado.


  - ¿Ir al baño? - el técnico de sonido levantó las cejas con cara de sorpresa cuando dijo eso el presentador.


  - No, otras cosas.  -el chico quería acabar con ese tema ya mismo. Se estaba volviendo a poner colorado.


  - ¿Cambiarse de ropa? - el técnico de sonido le estaba haciendo gestos obscenos al locutor, y éste le miraba sin entenderle.


  - Noooo, otras cosas. Cosas, para las que hace falta más de una persona - o por lo que había visto el chico, más de dos y más de tres- y que ya te podrás imaginar.


  - Aaaaaahhhhhh -dijo el locutor, el técnico de sonido se dio un golpe en la frente, tan fuerte que casi se tira los auriculares al suelo.


  - Ya sabes, ¿no? Eso. -el chaval no se lo podía creer, el locutor le sacaría como 20 años, tenía que saber de lo que estaba hablando, ¿no?


  - Sí, creo que nos ha quedado bastante claro. - el locutor estaba sudando frío, esperaba no haber quedado como un idiota ante su público. Por la cara que le ponía el técnico de sonido, parecía que justo era eso lo que había conseguido.


  - Pues, justamente al contemplar estas cosas, me he preguntado si la vida eterna promete una juventud eterna, al menos así lo parece. Porque estas personas, que me imagino que son ya mayores aunque no lo parezcan, parecen tener una energía inagotable. Desde luego este tipo de...¿actividades? lo aseguran.


  - Sí, se podrían llamar actividades. Lo llamaremos así - el locutor aún se estaba recuperando del momento cumbre de antes.


  - Eso pues, parece que tanta actividad asegura que la humanidad continúe su buena marcha, ya que hay muchísimos niños por las calles. También me he fijado en como ha sonado una sirena y como todos acudían a un espectáculo, se llama Carrousel, no se de qué se tratará pero todo el mundo parece contentísimo de poder ir. Y así me he paseado, con más vergüenza que otra cosa, por este nuevo mundo. Me había convencido de que aquí todo parecía ir bien. Estaba tranquilo por ver que la humanidad va a prosperar en los próximos siglos. Bueno, estaba tranquilo hasta que me encontré con el fugitivo. Me encontré, mejor dicho, me encontró él porque se me tiró prácticamente encima. En el forcejeo entre los dos, me ha agarrado de la mano, y se la ha quedado mirando.


  - ¿Un fugitivo? ¿Y te ha cogido de la mano? A ver si quería llevarte al huert... - cambió la frase antes de meter la pata otra vez.- Digo... ¿qué quería?


  - Pues me ha dicho: “¿Hey, y tú quién eres?, ¿cómo es que no llevas ninguna flor?” Con lo que me he quedado bastante sorprendido, lo que me faltaba, así como voy y con una flor. 


  - Hombre, los hippis eran los niños de las flores. - intentó ayudar el locutor. Estaba deseoso que el tema sexual no volviera a salir a colación en lo que quedaba de programa.


  - No, no era una flor real, por así decirlo. Lo he entendido al instante cuando el fugitivo me ha enseñado la palma de su mano. Ahí, como si la tuviera incrustada en la piel de la mano, brillaba una especie de flor de plástico. Y por extraño que parezca, la flor tiene en su interior una luz parpadeante, roja, pero que tiende al negro. Algo así como una luz led, como un adorno de Navidad barato.


  - Pues sí que es raro sí, pero continúa, y acláranos una cosa, ¿por qué dices que aquel hombre era un fugitivo?


  - ¿Por qué estaba huyendo?


  - Ah vale, - el locutor, esta vez sí, pilló en el tono de voz del chico ese conocido retintín de quien cree que su interlocutor es medio idiota. Al locutor le pareció que tenía bastante razón, después de lo poco acertado que estaba esa noche.


  - Pues el fugitivo -el que huía-, me ha cogido de la mano, y me ha obligado a escapar con él. No me he podido resistir, puesto que ese hombre era bastante fuerte, y hemos comenzado a correr como locos. Al toparme con otras personas más de cerca, he podido ver que todos ellos tienen esta flor. Los pequeños tienen una flor amarilla, y los preadolescentes una flor azul. En los mayores esta flor es roja.  Parece que, o bien se la cambian con la edad, o ésta cambia de color por sí misma. Desde luego, no he visto que ninguno lleve la flor de color negro como parece que se le está volviendo a mi secuestrador. También me he dado cuenta de que, a pesar de empujar a la gente en nuestra huída, a nadie le ha importado un pimiento lo que hacíamos o si los arrojábamos al suelo, con lo cual me hace sospechar que realmente sí están drogados. Es bastante inquietante darse cuenta que te encuentras rodeado de zombis alienados. Cuando he mostrado mi extrañeza por los colgados con que me encontraba, el fugitivo me ha dicho sin apenas girarse: “LSD, están hasta arriba”.


  - Vaya, vaya - dijo el locutor mientras ponía los pies encima de la mesa. Se estaba imaginando a sí mismo encontrándose totalmente colocado enmedio de una comuna hippy sesentera. Lo hizo hasta que se dio cuenta que todo el mundo parecía estar pendiente de que él volviera a dar paso al chico - continúa, continúa -dijo avergonzado, mientras volvía al siglo XXI.


  - Ya era hora. -el chico, con cara de cabreo, estaba con los brazos cruzados, enfatizando su enfado y de paso, tapándose un poco el torso desnudo - Al final nos hemos escondido en un sitio alejado de miradas extrañas, y cuando he podido comenzar a respirar tras el pedazo de carrera que nos hemos pegado, le he preguntado que de qué peligro huímos, si en este mundo todo parece placentero y tranquilo. Como poco, relajado.


  - Sí, es una buena pregunta, creo acertar si digo que todos nos la estábamos haciendo.


  - Pues, me ha dicho que huía de los vigilantes, y por la descripción que me ha hecho de ellos, me he dado cuenta de que él, con el ceñido traje negro que lleva, también es un vigilante. Al ver mi cara de perplejidad, se ha intentado explicar. Yo no soy como ellos, me ha dicho, yo sé la verdad, se acerca mi día y tengo que huir de ellos. ¿Pero cuál es la verdad? Le he preguntado, y él misteriosamente me ha dicho: Piensa en lo que sucede aquí, piensa en por qué no hay viejos. Yo me voy al Santuario, ¿tú qué vas a hacer? - Yo le he dicho que ya me arreglaría, por suerte en nuestra carrera habíamos vuelto cerca de donde estaba mi máquina.


  - Vaya, interesante - el presentador estaba aún pensando en la enigmática frase pronunciada por ese extraño personaje. ¿Por qué no hay viejos?


  - Al despedirse de mí se ha presentado, hasta ese momento no sabía su nombre. Se llama Logan 3. Vaya nombre más raro. Bueno, yo me piro, Borja, que quiero volver a ir completamente vestido.


  - Hasta luego chico, y hasta luego Logan, esperamos que tu fuga salga bien.17
  


  



El Conde Bebé.

 

 

 

- Hola Borja, hoy sí que me pillas despistado, esta vez no he tenido la oportunidad de equivocarme, hoy ni siquiera he marcado una fecha o un lugar. Me he sentado en la máquina, y antes de poder hacer nada, me he visto en este lugar. ¡Y qué lugar, madre mía!

De hecho no había ni metido la llave de arranque que hacía falta unas semanas atrás. Se ve que ahora no era necesario. Cosas que pasaban con ese trasto infernal.

- Vaya por Dios. ¿y cómo es el lugar en dónde te encuentras?- lo dijo con total pasión, últimamente encontraba muy gratificante escuchar al chico, sus historias le daban mucho en que pensar.

- He aparecido en medio de un salón polvoriento, y por suerte deshabitado, porque al aterrizar aquí he destruido un armario de madera que ha acabado convertido en serrín. Cuando ha bajado la nube de polvo he visto que me encontraba en un gran salón repleto de muebles que parece que lleven años sin ser usados, y al fondo asomaba una chimenea llena de telarañas. También había pupitres de madera apilados, como si formaran parte de una escuela que ya no tuviera tantos alumnos como antes. 

- Qué sitio más lúgubre entonces, ¿en qué época crees que te encuentras?

- Pues la decoración es de estilo victoriana, algo así como estilo inglés. Hay relojes de cuerda y lámparas de gas.  Así que parece que estoy en el siglo XIX, es como si hubiera retrocedido en el tiempo. Al salir de la habitación he visto un pasillo, y luego otro y otro más. Debo estar en una mansión de alguien muy rico y poderoso, aunque no sé muy bien de quién se puede tratar. ¿Un rey a lo mejor? Sea lo que sea, este lugar es algo opresivo. Un aire como gótico. He visto a gente y como sospechaba todos visten a la usanza de hace dos siglos, aunque de una manera bastante estrambótica. 

- ¿Por qué te parece raro su modo de vestir? - el locutor esperaba no liarla en este programa, estaba preguntando con cautela. No quería que pasase lo de la semana pasada. 

- Porque llevan ropa muy usada, todo parece viejo, y es que todo parece llevar aquí miles de años. Lo que más me fascina es que a la gente parece que no le importe que esté yo aquí, ni siquiera les molesta la presencia de mi máquina, que ofrece un gran contraste con el resto de mobiliario. Aún así, la he escondido tirando de un tapiz mohoso y tapándola con él. La gente va de aquí allá tratando de completar las muchas tareas, que más bien parecen rituales  y todos ellos, a mi entender, sin sentido.

- Por qué dices eso ¿Qué es lo que hacen?

- Por ejemplo, llevan bandejas con comida de salón en salón, platos que no son comidos por nadie y que otras personas se llevan de nuevo a otro lado. Se limpian según que pasillos varias veces a la hora, en cambio hay otros lugares que no se limpian nunca. Es de locos, pero es así. Todo parece estar dirigido por una desordenada locura, e inagotable. Sus habitantes me parece que no están muy cuerdos, y por aquí hay cosas muy extrañas, como por ejemplo, una habitación llena de gatos, o un cuervo completamente blanco que al pasar por encima mío, me ha mirado raro.

- Mmm, ¿estás seguro? ¿Pero, raro, raro, raro? - el locutor intentó una coña que no pilló nadie.

- Sí, sí, además parecía inteligente. Como he dicho al principio me pensaba que estaba en una mansión o palacio, pero realmente estoy en un castillo, aunque más bien parece una ciudad. He cogido un tapiz medio podrido, y le he tirado de un hilo, deshaciéndolo, y me lo he atado a la cintura. No pienso perderme por aquí, nunca encontraría dónde está la máquina de nuevo. 

- Ahm, muy inteligente por tu parte. Es como el hilo de Ariadna.

- ¿El qué?

- Sí, el mito griego que habla sobre el laberinto del Minotauro.  Para que Teseo pudiera escapar del laberinto donde se hallaba, su enamorada Ariadna le dio un hilo, con el que podría encontrar la salida, y huir de aquel terrible monstruo mitológico, el Minotauro.

- Pues no lo sabía. Hombre, la verdad que esto es como un laberinto. Usando el hilo como salvavidas, he intentado avanzar en la línea más recta posible, hasta que he llegado a un extremo del pasillo, he sacado la cabeza por una ventana, cuyas hojas se han desecho al tocarlas, y he podido ver que el castillo es inmenso, no sé cuántos kilómetros tendrá de longitud, pero dentro del mismo hay parques, plantaciones, caballerías, todo lo que te puedas imaginar. Aún así es un castillo, ya que todo forma un único edificio, que está separado del exterior por un altísimo muro, ni idea de cual será su altura, pero es inmenso, y en el que no he visto, al menos por este lado, ninguna puerta de entrada, ni de salida. Para mí que es circular, y que estamos en una montaña, cuya cima ha sido comida completamente por el propio castillo. Aunque de  esto no puedo estar seguro del todo, porque como te digo, no se puede hacer uno a la idea de lo grande que es. 

- La verdad que no se me ocurre qué lugar pueda ser éste. Un castillo tan gigantesco. ¿Algo más que te haya llamado la atención? - el locutor seguía con sus preguntas neutras, medidas y de manual.

- Mira, algo sí que me ha llamado mucho la atención. Durante mis paseos he visto una biblioteca enorme que había sido devorada por el fuego, había cientos de libros, mejor dicho esqueletos de libros por el suelo. Y eran libros valiosos, porque incluso he visto en el suelo goterones solidificados del oro con que los habían adornado. Y lo más tétrico ha ocurrido cuando, rebuscando por allí, por ver si salvaba algún libro. Muy pocos parecían estar bien. Una lástima, ahora  que he descubierto que me gustan los libros viejos...

- ¡Hombre! Pues esa es una afición que compartimos. - le interrumpió  con una sonrisa el locutor.

- ¿Ah sí?, qué bien ¿cuántos libros tienes tú?- Estaba contento, tenía otro punto en común con el locutor.

- Sólo en mi despacho, ¡más de mil!

- ¡Buf, ya ves! - y él que creía que tener 30 libros era ya un récord.

- Pero no hablemos de cosas personales, ya lo comentaremos cuando estemos fuera de antena - aunque no sabía como iba a hacerlo, sólo podía hablar con el chico cuando ambos estaban en antena.

- Ok, es verdad, pues en esas estaba, así buscando libros, cuando he visto a un hombre, muy mayor, encaramado a una estantería, muy, muy quieto. Como un ave en su nido. Me ha parecido que incluso ha ululado, como una lechuza o un búho. Por mera curiosidad me he acercado, a lo que me ha mirado con unos ojos abiertos como platos. Y he confirmado mis sospechas, aquel hombre vestido con una larga y sucia capa ha hecho ¡HU!, ¡HU!, ¡HU!, como si de un búho se tratara. Te puedes imaginar el susto. Tan lentamente como he podido y marcha atrás, he cerrado la puerta de la biblioteca y he salido echando chispas de la habitación.

- Qué locura de lugar, ¿no?

- Pues sí, pero el correr no me ha servido de nada. He huído de allí para encontrarme con otro ser extraño y alarmante. Un joven delgado y totalmente pálido, que se escondía tras la carbonizada puerta de la biblioteca como si estuviera espiando. Me ha dado muy mala espina, no tiene la mirada limpia, y parece aún más loco que el resto de la gente que anda por aquí. 

- Por lo que cuentas, parece que eso no sea posible.

- Vaya si era posible, éste estaba peor que el otro. “¿Quién eres?” me ha preguntado. “¿Con esas pintas?”. Ha dicho mientras me tocaba la ropa. Debe estar asombrado de ver a alguien con ropa moderna, y sobretodo nueva. Me he quedado callado y le he mirado con la misma cara de loco, preguntándole “¿y tú?”. Me ha respondido: “Yo soy Pirañavelo, el aprendiz de cocinero”. Antes de poder contestarle a eso he salido corriendo, ese tipo no me inspiraba ninguna confianza. Como ves, últimamente me voy acostumbrando a correr, me estoy poniendo en forma y todo. 

- Ya veo ya.

- Tirando de mi hilo salvador intentando volver a donde estaba la máquina, me he encontrado con un hombre con toga y ese típico sombrero con tapa cuadrada. Así, negro, ¿Sabes cuál te digo? 

- ¿Un birrete, quizás?

- Eso, birrete. Ese hombre estaba agarrando el hilo que salía de la puerta donde se encontraba parado. Yo he dejado de tirar del hilo y al quedarse flojo, el profesor, que no me había visto, ha dado un salto y lo ha soltado. Digo que era profesor, porque era un profesor como he visto después, aunque no muy listo. Afortunadamente estaba ya cerca del principio del hilo y de mi máquina. Usando mis recién aprendidas dotes de actor y manteniendo la mirada de loco que todo el mundo tenía allí, me fui acercando al profesor, Percha-Prisma, me dijo que se llamaba. “¿Me deja entrar en aquella habitación?” : le pregunté como si fuera lo mas normal del mundo. Me iba a dejar paso cuando apareció una vieja decrépita llevando a un niño en su regazo. Se puso firme y tiró de mí para que hiciera lo mismo. Tanto la vieja, que debía ser la niñera, como el bebé, pasaron por delante de nosotros sin decir ni mu. Le pregunté que quién era ese niño que parece tan importante. El profesor se ha congestionado, se le ha puesto la cara colorada y todo, “¡Es el pequeño conde, el futuro conde de Gormenghast!” me ha dicho. Se conoce que la cara de desconcierto que he puesto lo ha dejado, a su vez desconcertado.

- Gormenghast, ¿un futuro conde?, la verdad que no me suena nada. Es muy extraño este sitio donde estás ahora. No hay nada que me pueda servir de referencia. Estoy bastante confuso. De todas maneras lo apuntaré para revisarlo después. - el presentador era completamente sincero, le intrigaban mucho los viajes del chico en los que no podía encontrar, al menos con sus conocimientos, sentido al lugar donde estaba. ¿Qué sitios serían esos?¿Eran universos paralelos? ¿Otras dimensiones? Fuera lo que fuera, no dudaba para nada del chico. Con total seguridad, estaba viviendo eso realmente.

- Lo mismo que me pasa a mí, no tengo ni idea de dónde puedo estar. He aprovechado ese momento de desconcierto del profesor para pegar un salto, cerrar la puerta y meterme dentro de la máquina. Hasta ahora, huyo, espero que para siempre, de este lugar tan misterioso y extraño.18
  




El Otro Viajero.

 

 

 

El chico hablaba con el locutor de radio, con los auriculares puestos, mientras estaba apoyado en la máquina. Parecía nervioso e impaciente. Al lado suyo, un hombre de mediana edad andaba erráticamente por entre la espesa hierba del suelo. Iba en mangas de camisa y estaba sudando. También parecía nervioso.

- Hola Borja, hoy sí que he vivido un hecho sorprendente incluso para mí, que he visitado ya decenas de mundos extraños. Y tiempos desconocidos. Me he encontrado con otro hombre que se encuentra en mi misma situación, tan perdido como yo. Es un hombre inglés, muy educado y culto, y que viste como si viviera en el siglo XIX.

- ¿Y cuál es ese hecho sorprendente? Aclárate.

- Que me he encontrado con otro viajero del tiempo. ¡Toma ya!

- ¿Qué dices? ¿¡SEGURO!?

El presentador dio un respingo. Estaba sorprendido, eso sería todo un notición. Ya se imaginaba haciendo entrevistas en la tele para contarlo, aunque milisegundos más tarde reflexionó, ahora mismo estaba hablando con un viajero del tiempo y no era ni medio famosillo.

- Hombre, si tú lo puedes hacer, implica que no es imposible. Es factible que otra persona pueda hacerlo. - dijo quitándole hierro al asunto.

- Ya, es verdad. Pero lo curioso es que él se cree que yo soy de esta época. 

- ¿De qué época? De la nuestra, ¿del 2015? o ¿de dónde te encuentras ahora?

- No, de ahora del futuro, de una fecha en el futuro que no sé muy bien cuál es, porque el indicador parece que tiene interferencias. Cómo no, mi máquina ha dejado de funcionar de nuevo, y los indicadores sólo parpadean, no se dónde ni cuándo me encuentro.

El chico no lo quería decir en antena, pero sospechaba que la máquina jugaba con él, esas roturas - y reparaciones- aleatorias eran muy extrañas.

- O sea, que tú estás en el futuro, y el otro viajero del tiempo se cree que tú realmente perteneces a ese futuro, a esa era. Perdona que repita esto, pero es que creo que nuestros oyentes no se han enterado de nada.

- No, si lo entiendo, yo tampoco me aclaro mucho. Al otro viajero del tiempo no le he querido sacar del error, porque parece bastante orgulloso de ser el primer hombre de la historia que viaja en el tiempo, y no quiero fastidiarle esto. Por suerte, con la ayuda del viajero del tiempo y con su máquina pude saber dónde me encontraba.

- ¿Así que también tiene una máquina? ¿y funciona? - esa última parte de su pregunta venía acompañada de un especial retintín. El chico hizo como que no lo había pillado.

- Sí, claro. Tiene una. Que además la ha hecho él mismo con sus manos. Es bastante curiosa y anticuada. Bueno, a mí me parece anticuada pero funciona. Entiendo que funciona, vamos, porque si no este señor no podría haber llegado hasta aquí. Hasta esta época. La máquina tiene palancas y una especie de rueda dentada enorme en la parte trasera, partes de metal y de marfil, algunos trozos de cristal de roca brillante. Requiere de bastante más mantenimiento, y de energía física, para arrancarla que la mía. Pero al menos parece funcionar correctamente. También tiene un indicador temporal, que marca 802.701, ¿serán años? Si es así, he avanzado mucho más en el futuro de lo que me esperaba. 

- ¡800.000 años! ¡Fuah!. Bueno y ¿cómo es ese hombre? ¿sabes algo más de él?

- Sí, he podido sonsacarle un par de cosas. Me ha dicho que se llama señor Wells. Aunque no le he preguntado su nombre de pila, me ha parecido poco respetuoso. Pero en unos papeles que hay en su máquina, que hay que decirlo, está llena de papeles por todo, aparece el nombre de George. 

- Welles, ¿de qué me suena eso? - se mesó la voluminosa perilla mientras pensaba - Ah, sí, sí. Ya lo sé. Orson Welles, el que en el año 1930 hizo creer a la humanidad, ¡que había habido una invasión de alienígenas!

- No, ese apellido es diferente, ése que dices es Welles, éste es sólo Wells.

- Eso Welles.  Welles. - ese último Welles, sonó más a Gueys.

- No, Wells sin la última E.

- Ah vale, creía que... 

El chico le interrumpió antes de que dijera otra tontería.

- Otro dato más, y que puede ser muy importante, es que he podido ver la fecha de construcción de la máquina de este hombre, está cuidadosamente grabada en una esquina y pone año 1900. 

- ¿Qué? ¿Estás diciendo que el otro viajero del tiempo es del año 1900?

- Sí, eso cuadraría por la ropa que lleva y por cómo habla. Y con la máquina, que se parece un montón a un automóvil antiguo. 

- ¿Sabes lo que estás diciendo? Si es de ese año, ¿sabes qué implicaciones tendría eso? 

- Pues sí, si ya hubiera habido viajes en el tiempo en el año 1900, querría decir que este hombre y otros ya pueden habar trastocado el espacio-tiempo, miles de veces, antes de que yo lo pueda haber hecho. A saber cuantos distintos universos paralelos se han generado. ¡O si nuestra historia ha sido cambiada sin nosotros saberlo!

- Buff, sí, yo iba por ahí, aunque ahora me he perdido. Pero dejemos la filosofía por el momento. ¿Sabes al menos dónde estás ahora?

- A ver cómo te lo explico, la otra máquina no tiene indicador de posición, a diferencia de la mía...

- Bueno, la tuya tiene, pero no suele funcionar - volvió a usar ese retintín.

- Sí, ya lo sé, -el chico ya había detectado el retintín las dos veces anteriores - pero hablé con el señor Wells y me aclaró que su máquina no se mueve en el espacio, sólo en el tiempo. Por lo tanto, sabiendo que Wells partió de su propia casa en Londres, ahora debemos estar en pleno centro de la ciudad, pero milenios más tarde. Cientos de siglos más tarde. Sólo nos hemos desplazado en la coordenada T. Las coordenadas X, Y, Z siguen igual.

- ¿Cómo es eso?- las matemáticas no eran el fuerte del presentador del programa, bueno, ninguna cosa que tuviera números lo era.

- Lo que quiero decir, es que al movernos sólo en el tiempo, el sitio donde estamos, aunque no lo parezca ahora, tiene que ser forzosamente el centro de Londres. El centro de Londres cientos de miles de años más tarde. Pero por lo que vemos, el mundo de ahora es muy diferente del Londres industrial de 1900, ahora todo está lleno de vegetación y no hay muchas construcciones a la vista, que se pueda ver sólo hay una especie de pirámide con una esfinge en la punta. La temperatura de este lugar es muy cálida, propia de un clima tropical, algo diferente al que se supondría si estuviéramos en Inglaterra, incluso a pesar de que ahora nos encontrásemos en verano. George, si es que se llama así, me ha confirmado que debemos estar en Londres, me ha dicho que mientras viajaba hasta aquí ha visto guerras, bombas y muertos en el centro de la ciudad. En dos ocasiones además. La primera de ellas habría ocurrido en el año 1941. De la otra no sabe exactamente cuándo fue, pero seguro que era más tarde. Cree que fue en torno al año 1989. Ha visto como los edificios caían y como grandes explosiones sumían todo en la negrura, incluso ha visto volcanes. Me ha preguntado por ello, pensando que yo sabía lo que habría pasado, pero no he querido contarle nada, las paradojas en el tiempo son peligrosas, ¿qué pasaría si Wells intentara cambiar el tiempo? Lo que más me extraña son esas explosiones que han ocurrido en el año 1989, ¡eso no pasó en nuestra línea temporal!

- ¿Puede ser que fuera por la intervención indeseada de él o de otros viajeros en el tiempo?

- Podría ser. Aunque sospecho que no estemos en la misma línea temporal. O en el mismo universo. Esa es la sensación que tengo últimamente en mis viajes.

- ¿Has visto algo más que te llamase la atención?

- Sí, mucho, de hecho ahora viene todo lo interesante. 

- ¿Más aún? - el chico, de nuevo, le volvía a sorprender.

- Sí, mucho más. Agárrate. Mejor dicho, agarraos. En un principio no vimos a nadie, pero yo, animado por estar por fin acompañado por alguien en mis viajes, me he dirigido hacia aquella construcción. Hacia aquella pirámide. Al momento han aparecido varias figuras vestidas sólo con taparrabos, hombres y mujeres. Pero no os imaginéis que iban mal vestidos, sino que llevaban poca ropa pero cuidada. Todos eran jóvenes y bien alimentados, se han extrañado momentáneamente de vernos allí, pero enseguida se han acercado a nosotros. A tocarnos, y a olernos. Parecían atrasados culturalmente, pero nos sorprendió verlos relativamente limpios, y lo que decía antes, bien alimentados. El viajero del tiempo no estaba tan sorprendido, pero yo sí que estaba algo mosca. Tan tranquilo estaba este hombre que comenzó a mezclarse con los nuevos humanos del siglo 8000. Pareció quedarse prendado de una de ellos, los eloi como se llamaban a sí mismos. Hablan inglés, muy similar al que se habla ahora, pero no tienen ninguna tecnología al alcance, sólo veo camas para dormir, una especie de bañeras que entiendo que serían para lavarse, y comida que está allí, sin saber muy bien de dónde ha salido. Y así estábamos con ellos, unos más despistados que otros, hay que decirlo todo, porque el pobre George se había quedado alucinado con aquella mujer eloi, quizás intentando ayudarla, quizás conmovido por lo tontos que parecen estos humanos. Muy simples, demasiado incluso. 

- ¿Sospechas que la evolución, que el avance de la humanidad haya ido en sentido contrario? ¿Que en el futuro, nuestra cultura haya retrocedido? 

- Sí, precisamente. Y se han reafirmado mis sospechas cuando de repente unos seres bajos y peludos nos han atacado, unos homínidos horribles pero que llevaban armas. Nosotros hemos podido salvarnos, pero no ha pasado así con algunos de los eloi a los que se han llevado presos. Los eloi han salido corriendo gritando el nombre de morlocks, así se deben llamar los hombres peludos.  A saber qué harán con ellos los morlocks, pero tiene mala pinta, parecen mucho más avanzados que los humanos de esta época.

- Ahora entiendo tus dudas, ¿pero estás bien no? ¿No te han hecho nada a ti?

- No, a mí personalmente no, pero el que está fastidiado es el viajero del tiempo. Al volver donde estábamos antes, hemos visto como habían robado la máquina de Wells, pero por suerte no la mía. Como la otra máquina no tiene ruedas sino una especie de patines, ha dejado un rastro en el suelo, bastante visible como para poder seguirlo y averiguar dónde la han escondido. Esto nos ha conducido hasta una puerta metálica, cerrada y sin manera de abrirla.

- ¡Oh! vaya. Parece que al otro viajero del tiempo se le han acabado las aventuras.

- Sí, me da mucha pena, George esta desesperado y no se separa de la eloi, de la que a la vista, se ha enamorado perdidamente. Algo tendré que hacer, no me puedo quedar de brazos cruzados. Me los podría llevar con mi máquina, pero no me parece que eso esté bien. Prefiero que George vuelva a su época por sí mismo. Aunque no sé cómo lo va a conseguir sin mi ayuda.

Un silencio incómodo se produjo en el programa, el chico estaba rumiando qué debería hacer, mientras que el locutor se debatía entre si decirle que renunciara a ayudar al otro viajero en el tiempo o que lo hiciera. En eso estaba cuando el chico habló de nuevo.

- Espera, tengo una idea, si consigo que mi máquina pueda funcionar y que avance aunque sólo sea unos minutos en el pasado, podría llevarme al señor Wells y meterme dentro de la cueva de los morlocks cuando éstos abrieron la puerta, después haremos que George pueda arrancar de nuevo su máquina y podremos huir. Al fin y al cabo, tengo una máquina del tiempo, ¡y todo el tiempo del mundo! - al acabar de decir esta última frase, le pareció que ya había escuchado eso mismo antes. ¿Sería de una película?

- Muy inteligente por tu parte, pero a la vez qué situación más estresante, ¿no? ¿Lo vas a intentar? ¿No es demasiado peligroso? - estaba muy orgulloso de su chico, pero tan preocupado como lo pudiera estar un padre con su hijo, se sentía responsable de lo que le pasara.

- Sí, ya lo sé, pero no puedo dejarlo así. Hace unas semanas ni se me ocurriría intentarlo, pero ahora no me queda más remedio que hacerlo. Espero salir vivo de este tiempo, y de paso a ver si puedo ayudar al señor Wells para que pueda regresar al suyo. Quién sabe qué historias podrá contar a sus amigos de principios del siglo XX, sobre su viaje en el tiempo.19
  




Las Tumbas.

 

 

 

- Esta vez me la he jugado, estoy harto de aparecer en cualquier lado, y harto de viajar al azar... 

- Estooo, ¿qué tal si te presentas al menos? ¿O me dejas que te presente? - riñó el locutor al joven viajero. 

No le había dado ni tiempo ni a presentar la sección. El chaval apareció justo en medio de un corte musical. El técnico de sonido había tenido que intervenir a toda prisa y también estaba mosqueado. De hecho, le estaba reclamando con gestos vehementes al locutor que le diera más caña al chico.

- Ah sí, perdón, hola a todos. - y añadió - Buenas noches.

- Perfecto, buenas noches, viajero del tiempo. Y ahora que ya estamos todos presentados.  ¿qué decías? - un poco de orden no le iría mal al programa.

- Que, como total no me sirve de nada elegir una fecha y unas coordenadas, he cambiado de táctica. He intentado concentrarme imaginándome un sitio y un tiempo, y ver si podía viajar hasta él.

- Pero cómo dices eso, ¿intentas viajar con la mente? 

- Sí, ya sé que suena raro, pero no es eso exactamente, lo que digo es que intento dirigir a la máquina con la mente. No es lo mismo que viajar con la mente, para eso no necesitaría máquina alguna.

- Es verdad, tienes razón, pero hay algo que no entiendo desde el principio de esta aventura, desde que comenzamos esta nueva sección del programa. Y que creo que no ha quedado del todo explicado - no es que el chico se explicase mucho, pero cuando lo hacía las explicaciones eran mucho más peregrinas que algunas de las teorías del alocado locutor - ¿cómo es posible que no te funcione la máquina como tú quieres?¿No la has hecho tú?

- No que va, me la encontré...

- Ah vale. - el locutor hizo memoria y asintió con la cabeza - Es verdad,  lo dijiste en tu primera intervención. ¿Y no sabes aún cómo va?

- No, bueno, no del todo, alguna vez viajo donde quiero yo, hacia donde la guío yo con los diales, pero otras veces la máquina parece tener vida propia, y me lleva a donde quiere ella. Por eso no suelo tener ni idea de donde aterrizo.

- Espera, espera ¿Quieres decir que tiene vida propia? Me refiero a la máquina.

- Eso sí que suena muy raro, ¿no? -el chico estaba genuinamente avergonzado. Pero es que no podía darle otra explicación.

- ¡Una máquina del tiempo con vida propia! Me imagino que los oyentes no habrán oído nada parecido hasta ahora. Ya lo saben, sigan sintonizando este dial y quién sabe de lo que serán partícipes en el futuro. Una cosa, misterioso viajero, ¿crees qué algún día podremos ver esta fantástica máquina? Ya sabes, llevarnos en ella, haríamos un programa en directo desde una dimensión desconocida. - Eso sí que sería un pelotazo. Aunque habría que ver si el técnico de sonido se apuntaba a esa locura. Lo observó analíticamente mientras trabajaba sobre la mesa de mezclas. Ya le convencería.

- Ufff... No creo que fuera buena idea - de hacer eso sería muy posible que se descubriera quién era. No quería perder su anonimato. Además, quién sabe que pasaría si gente externa entraba en contacto con aquella máquina demoníaca.

- Ah bueno, entiendo. - el director estaba bastante decepcionado. No quería presionar al chico, ya lo intentaría otra vez, en otra ocasión - Bueno, prosigue con tu relato.

- Pues eso, esta idea de imaginarme el lugar al que quiero ir, me ha salido bien. O sea, bien porque la máquina me ha llevado a un sitio. Pero no  al sitio que yo esperaba, quería viajar a un lugar cerca del mar, y creo que la máquina me ha llevado al lugar más alejado posible, totalmente contrapuesto a donde quería ir yo.

- Vaya hombre. ¿Y qué lugar es ese?

- La máquina y yo hemos aparecido en una sala grande y completamente a oscuras. Una especie de cueva, como una cantera subterránea. Lo que no podrás imaginar nunca, es de lo que está repleta.

- ¿De tesoros? - le chispearon los ojos por la codicia repentina.

- No, ¡Huesos! Eran huesos de hombres, algunos convertidos en momias, aún con los restos de la ropa que llevaban. Por su ropa y equipación, algunos parecen los típicos magos de los cuentos y otros, la imagen del clásico aventurero. No sé por qué, pero sospecho que estos hombres han acabado aquí por error o como castigo, no parece gente que haya sido dejada aquí por deseo propio. Ese sitio me aterraba, así que comencé a dar vueltas, a ver qué veía. Pero pronto, la angustia de pensar que estaba encerrado en una tumba bajo tierra, me asaltó. ¿Y qué otra cosa sino podría ser este lugar?

- Ciertamente sí, no se me ocurre otra cosa que ese lóbrego lugar en el que te encontrabas, era una tumba.

- Sí, y no sólo esta sala. Saliendo de ese recinto todo era igual. Es un lugar completamente oscuro, sin ninguna luz, hay pasillos, pasillos y pasillos, que dan vueltas en torno a sí mismos. Me da la sensación que el lugar es ovalado porque todos los pasillos hacen curva, pero no puedo ver nada, todo está oscuro. Estoy usando prudentemente mi linterna porque no sé cuándo podré salir de aquí. 

- Sabia idea.

El locutor estaba admirado por lo precavido que era el chico, y eso que no conocía todo el equipamiento que le acompañaba en sus viajes. El chico llevaba ya un buen surtido de cosas en su mochila. Aparte de medios de grabación varios - que siempre dejaban de funcionar en el mundo real-, y de ropa de diferentes épocas - que guardaba en especie de maletero que le había crecido a la máquina, ya que si no desaparecía -. Aparte de todo eso, tenía equipamiento para montar un buen número de expediciones, cuerda, cerillas, linterna, un casco y una armadura hiperligera, un cuchillo de caza que esperaba no usar nunca, comida deshidratada, y agua de sobra, pero le faltaba una brújula, que como veremos en un momento, le hacía mucha falta.

- Sí, parecía que sí pero al final la he fastidiado bastante. Estaba convencido de que a pesar de las vueltas que estaba dando tenía localizada la máquina, pero en un despiste he perdido el rumbo, y cuando he vuelto a donde creía que estaba me he dado cuenta del error. Estoy totalmente perdido.

- ¿Pero, un momento, todavía sigues ahí?

- Sí, - dijo con pena el chico. - Encima, cuando pasó ese momento de pánico la linterna ya daba muestras de estar quedándose sin pilas. La tuve que apagar. Como comprenderás estaba, y aún estoy, bastante asustado, este lugar además de una tumba parece un laberinto. 

- Oh vaya, ¿y qué has hecho entonces? - el presentador se estaba agarrando la cabeza con las manos.

- Pues desesperado como estaba, al ver una pequeña luz al fondo de uno de aquellos túneles, en vez de huir que hubiera sido lo lógico, no hice otra cosa que correr hacia ella.  Quizás la podría usar como punto de referencia, o quedarme con esa fuente de luz y volver a encontrar la máquina. Pero la dichosa luz se movía. Parecía que alguien la movía de sitio. ¡Y es que había otra persona en este agujero!

- ¿Viva o muerta?

- Viva, hombre, ¡viva!

- Perdona, ¡pero no es tan obvio!, estando en una tumba, ¡podría ser un espectro! - el locutor estaba molesto, aún no había podido encontrarse con ningún fantasma durante los viajes del chico. Y peor todavía, no le gustaba el tono de voz que usaba el chaval cuando él creía haber descubierto algo paranormal en aquellas aventuras. ¿Qué se esperaba? ¡Estaban en un programa de misterio!

- Estaba vivo, hasta donde yo sé. Al menos, era alguien de carne y hueso. Era un hombre con la cara cubierta de cicatrices, a saber cuantos años puede tener, y que por lo que pude ver, llevaba una túnica rota y una vara luminosa. Se me ha presentado amablemente, nada asustado por encontrarse con alguien por aquí abajo. - lo cual era muuuuuuy extraño, pensó el muchacho - Se llama Gavilán, y aunque sea difícil de creer, ése no parece su nombre.

- ¿Por qué dices eso?

- No te lo puedo explicar, pero hay algo en él que me dice que ése es un nombre inventado. Esta persona dice que viene de los países del Oeste, de Havnor. ¿Te suena de algo?

- Para nada.

- Sí, es que creo que no estoy en ningún lugar conocido de la Tierra. Por suerte, no me ha preguntado de dónde venía yo, porque la verdad, no sabría que decirle. Gavilán, que es un hechicero, está buscando un anillo en el laberinto. Un anillo de poder. Aunque por lo que me describió, debiera ser más bien un brazalete, ya que se podía poner en un brazo. Era el amuleto de poder de Erreth-Akbé, otro poderoso hechicero de esta época, y de este lugar. Me ha dicho que él es un furtivo en este sitio, y que está amenazado de muerte porque alguien lo ha visto aquí dentro. Es evidente, que si me descubren, me ocurrirá lo mismo.

 - ¡Oh!  - exclamó el locutor. Se estaba mordiendo las uñas de puros nervios. - continúa viajero.

 - Entonces resulta que yo estaba en lo cierto, estamos en unas tumbas sagradas a las que nadie debería entrar, ya que los tenebrosos, como así los llama él, que son los guardianes de este lugar no tienen ninguna compasión con los intrusos. “Pero no te preocupes” me ha dicho, que “todo se arreglará”. Dice que ha conocido a una sacerdotisa llamada Arha, que es una más de las que vigilan el lugar, y que a pesar de que tienen orden de matarlo, parece que ésta le va a ayudar, ya que todavía no le ha denunciado a sus superiores.

- ¿Y tú te fías de eso?

- Para nada, pero no me queda otra. Gavilán parece que sabe cómo solucionarlo, y que cuando esté todo solventado, él me ayudará a encontrar la máquina. Me da la sensación que Gavilán es un hombre poderoso, y él parece bien convencido de lo que dice, aunque no lo parezca por la ropa destrozada que lleva. Y ahora que lo pienso, creo que todos aquellos muertos que he visto en la sala de los huesos, donde está mi máquina, son otros hechiceros que como él, como Gavilán, han venido a parar a este lugar, que más que tumba debe ser una especie de caja fuerte con vete a saber qué tesoros escondidos. Hace unos minutos Gavilán se ha ido, y me ha dejado aquí solo, dijo que pronto todo se solucionará. Así que imagínate como estoy. Enterrado bajo tierra, sin ninguna luz, temiendo por los tenebrosos, sin poder encontrar mi máquina, y confiando en un extraño, que puede correr la misma suerte que yo en cualquier momento, y que no sé cómo, quiere salir de este lío en el que estamos metidos.

- Sí, la verdad que te veo en un buen aprieto - el locutor temía que en una de éstas tuviera que narrar la muerte de su chico.

- Shhssss...

- ¿Qué pasa? - al presentador apenas se le oía, estaba genuinamente acongojado. El chico parecía estar muy nervioso ahora.

- SSHHHH, he oído algo, creo que los Sin Nombre están por aquí.

De repente un golpe sordo llenó las ondas. Se oyó hasta el eco que produjo en las paredes de la cueva donde se encontraba el viajero del tiempo.

- ¡Chico! ¡Eh! ¡Eh! - el locutor estaba pegando saltos en el estudio.

El sonido más absoluto reinaba ahora en el lugar donde se encontraba nuestro protagonista.

- ¡Tito! ¡Tito!, ¡llama a la policía! ¡Llama a la policía! - el técnico de sonido le miró con los ojos desorbitados, y con las palmas de las manos levantadas en señal de total impotencia.

Al poco rato, se escuchó el inconfundible sonido de un cuerpo inerte siendo arrastrado por un suelo de tierra.

- ¡Chico! ¿estás bien? ¿Me oyes?

El ruido duró un rato considerable, pero al fin cesó. Unas pisadas de varias parejas de botas se alejaron del lugar. Por el camino, se ve que tropezaron con algún hueso seco y lo partieron. 

- ¡Chico! ¡Contesta! ¡no me hagas esto! digo ¡NO NOS HAGAS ESTO!

- Sssshhh, calla, tío, no grites tanto, estoy bien, bueno más o menos. - la voz del chico destilaba terror.

- Oh qué alegría, ¡por Dios!, - el locutor se desplomó en la silla que crujió quejándose. Intentó recuperarse de la tensión. Se colocó la camisa que se le había salido completamente del pantalón, y se secó la frente con un pañuelo. Estaba despeinado y se le había deshecho la coleta. Tenía sudor hasta en la espesa barba.

- Dios mío, ay , me han atizado en la cabeza y me han llevado de nuevo a la sala de los huesos, se debían creer estaba muerto, menos mal que llevo puesto el casco de kevlar que arramblé en uno de mis viajes al futuro. Me han llevado aquí para que mi cadáver se pudriera junto con los otros. Que hij... Tenían unas manos frías y fuertes, y cuchicheaban entre ellos: “Nadie sale vivo de las Tumbas de Atuan, nadie sale vivo de las Tumbas”.


- ¡Qué hijos de puta! ¡Me cago en su puta madre! ¡Desgraciaos! Putos cabr...- El presentador estaba fuera de sí, y el técnico de sonido decidió cortarle el audio antes de que dijera más burradas.

- Vaya, ¡me querían matar! - el chico no sabía si estaba más asustado por el fallido intento de asesinato o por los berridos que pegaba el locutor - Pero se han equivocado, precisamente al llevarme a este lugar ¡me han salvado la vida!, la máquina está aquí al lado, y ya no espero a Gavilán, o como se llame. Me voy, de estas tumbas, de las tumbas de Atuan como han dicho, Borja escribiré en la máquina que vuelva a mi casa y me largo.

El chico miró desconcertado el panel de instrumentos de la máquina. Se intentó rascar la cabeza, pensativamente, aunque no lo consiguió por ese casco salvador que llevaba puesto.

- Un momento, espera, en el visor de la máquina ahora pone Terramar, ¿será éste el lugar dónde me encuentro?20
  

 




Un Nuevo Comienzo.

 

 

 

El locutor andaba revisando papeles, aunque no se estaba concentrando en ellos. Le era totalmente imposible. Esa misma mañana, le habían llamado de la cadena de radio más importante del país. La innombrable, como la denominaba el director de la emisora donde estaba ahora. Le habían ofrecido un pastizal por pasarse a la competencia. No sabía muy bien de qué iba a ir el nuevo programa, ya que no había entendido nada después de que le dijeron lo que iba a cobrar si aceptaba. Vaya cantidad de ceros. Con eso le bastaría para vivir holgadamente. Hasta podría ir a cenar fuera una vez a la semana. Fíjate tu.

Pero lo que estaba muy claro, era que si lo fichaban, era por llevarse al chico misterioso, y a sus aventuras, al nuevo dial. Lo que no sabía era cómo iba a conseguir hacer eso, ya que no controlaba nada de lo que sucedía con el chico. Ya pensaría en eso luego, ahora ya había llegado la hora de comenzar la sección reina del programa.

- Buenas y misteriosas noches. ¿dónde, y sobretodo, cuándo se encuentra, nuestro intrépido viajero del tiempo? - quería comenzar el programa con buen pie, buena letra y sobretodo buena lengua, visto como acabó el programa anterior.

- Bien, bien, de nuevo he viajado al futuro, es lo único que parece que no le da problemas a la máquina. 

- Es cierto ¿has superado ya los pertinaces problemas de tu errática máquina, y que tanto te atribulan? - buena letra, buena letra, tranquilo, tranquilo, pensaba el locutor. De momento, todo parecía en orden.

- Sí, bueno más o menos, - ¿por qué ha dicho éste que me atripulo?, pensó - He fijado el dial en el año 12000 después de Cristo y he aterrizado en un planeta, aunque no era en el planeta que yo quería. Yo quería ir a Marte y no aquí. Pero quiero explicar este fallo, ya que no he tenido en cuenta el movimiento global de la galaxia, y lo más seguro que haya ido a parar a otro sitio...

- ¿Y dónde estás entonces? - dijo rápidamente el locutor, que no quería parecer tonto preguntando por qué diantres se habría movido la galaxia entera. Seguro que todo el mundo lo sabía menos él.

- Pues en el asombroso Trantor. El planeta con 40.000 millones de habitantes, la capital del imperio más longevo de la historia de la humanidad. Por lo que he podido averiguar, este imperio ha durado más de 10.000 años. Todo parece funcionar a la perfección. La humanidad ha alcanzado su mayor progreso. Y esta ciudad, es inmensa e infinita, de hecho ¡ocupa todo el planeta! 

- ¡Impresionante! Una ciudad inmensa. Qué buenas noticias, ¿no? Parece que para la Humanidad va todo viento en popa. Los negros presagios que nos vendían para el futuro, todas esas profecías del fin de los tiempos no se han acabado cumpliendo.

- Sí, eso parece. En general, la gente de este período futuro no parece haber cambiado mucho, hay constantes revueltas que provocan periódicamente la caída del emperador de turno. Ahora el emperador es Cleon VI. 

- Interesante. - el locutor lo escuchaba embobado, esa historia era digna de un buen libro de ciencia ficción.

- La tecnología que usan tampoco es muy diferente de la nuestra actual, incluso casi más atrasada, por ejemplo, las tecnologías de la comunicación no están nada avanzadas, y prácticamente la única mejora notable son los medios de transporte. Gigantescas naves viajan de una punta a la otra de la galaxia como si esto fuera lo más natural. Por lo demás esta todo igual, fíjate que no llamo para nada la atención, y me he podido mezclar entre la gente normal. Y gracias a eso he descubierto dos cosas sorprendentes...

- Cuenta, cuenta, no nos dejes en ascuas.

- La primera, es que me toman por loco cuando les hablo de la Tierra. Les debe resultar raro que un chico joven hable de según que cosas, y sobretodo de algo legendario y antiguo. Parece que la Tierra sólo existe en sus fábulas. Me da la sensación de que se creen que hablo de algo mitológico como lo es para nosotros ahora la Atlántida. En éste, en uno de los más de 12 millones de mundos colonizados por el imperio, no conocen la existencia del planeta Tierra. Y estoy convencido de que lo mismo ocurre en el resto. Nadie se acuerda ya de la Tierra. De nuestra Tierra. ¡Qué debió pasar, para que su recuerdo haya sido completamente borrado!

- Pues que un gran cataclismo, o uno de los tan anunciados fines del mundo, sí que se ha producido. ¡Claro! Un apocalipsis que ha ocurrido entre nuestra época y la que tú estás. Voy a ver si encuentro alguna predicción en nuestro futuro próximo que encaje con esas fechas, tu sigue narrándonos tu viaje - dijo el locutor mientras ya estaba enfrascado en el ordenador buscando en el Internet más profundo. Se sentía el Indiana Jones de la red.

- De acuerdo, ¿por dónde iba? - el chico se quedó un poco descolocado tras este discurso, tardó unos segundos en recuperar el habla – Vale, ya se qué iba a decir. La segunda cosa extraña que he descubierto es que hay un elemento discordante en esta sociedad casi utópica. Se ve que he aterrizado aquí justo en el instante que ha saltado la noticia más polémica de este siglo. Un brillante matemático, psicólogo e historiador, llamado Hari Sheldon ha sido procesado penalmente, aunque al principio no entendía el porqué. Según lo que se dice en los noticiarios había cometido un terrible delito. 

- Sí, sigue, tú sigue - el director del programa seguía clickando indiscriminadamente en páginas web, y no parecía encontrar nada.

- Pues debido a mi interés en la historia, y a que me puede la curiosidad, he ido a visitar al recientemente encausado. A ver si él me puede aclarar  el porqué, en estos mundos no creen en la lógica, para mí al menos, existencia de un planeta origen de la Humanidad. Nos hemos encontrado en la Biblioteca de Trantor, un edificio enorme lleno de libros con todo el conocimiento humano. Pero son volúmenes, o sea libros de texto, no parece que aquí haya llegado la revolución digital.  ¿Continúo? -el chico no sabía cuándo debía parar.

- Claro, claro, tú sigue- seguía sin encontrar nada. O no del todo, había descubierto una nueva web donde se hablaba de todos los presidentes del gobierno actuales que habían sido capturados por los reptilianos21
 y clonados para dirigir el mundo según sus ideas. Lo estaba apuntando para hacer un futuro programa. Iba a ser la leche.

- Vale, sigo. De paso, he averiguado el supuesto crimen cometido por el doctor Sheldon. Por increíble que parezca, sus problemas comienzan por inventarse una nueva ciencia llamada la psicohistoria. Parece ser una nueva manera de estudiar la historia, a diferencia de como lo hacemos ahora. Esta nueva ciencia, mezcla de psicología e historia, parece que no sólo puede descifrar lo ocurrido en la antigüedad, sino que también puede predecir los actos futuros de los hombres. Y eso, no es nada menos que ¡una manera científica de predecir el futuro! El anunciar esta nueva ciencia, le ha causado muchos problemas. Gracias a las predicciones que ha hecho, ha descubierto que a pesar de esta aparente era brillante, el Imperio está ya en decadencia. Una decadencia que en poco menos de mil años va a conducir a la destrucción total de la civilización tal y como la conocemos. 

- Vaya hombre, otra profecía más.- el presentador se había dignado a levantar un poco la vista de la pantalla para responder. - Esto es un no parar.

- Sí, y lo que es peor, esta nueva época oscura, de la misma manera que la Edad Media en la vieja Tierra, va a durar bastante más de lo deseable. El profesor Hari Sheldon afirma que esta edad oscura durará 30.000 años. En esta sociedad tan reaccionaria, todo hay que decirlo, no ha sentado nada bien que se hicieran públicas sus declaraciones, así que ahora mismo es persona non-grata en Trantor. Algo así como un traidor. Es bastante duro para él, ya que su intención era precisamente la de ayudar a la civilización humana. Aclarado el motivo por el cual se encuentra en esta situación, mi pregunta sobre el estado actual de la Tierra no ha podido esperar. Y su reacción ha sido sorprendente. No dirías qué me ha dicho.

- No sé - el locutor tenía pinta de estar aún analizando una parte de los datos que le había soltado el chaval. De la otra parte no se había enterado nada.

- Pues me ha dicho: “¿Cómo sabes eso?” 

- ¿Cómo sabes el qué?

- Que cómo sabía que había una Tierra. Me da la sensación que el que yo le haya dado una descripción somera de los planetas que componen el sistema solar, ha hecho que su cara pasara de la sospecha hacia el completo asombro. Es como si saber sobre la existencia de la Tierra formara parte de un conocimiento oculto, algo que no todo el mundo conoce, y por eso el profesor Sheldon me ha preguntado sobre mi origen. Algo no le cuadra. Alguien de repente viene hasta aquí, para preguntar sobre la Tierra, y luego se asombra de que nadie se acuerde ya de ella. Le debe parecer raro.

- ¿Y qué has hecho para evitar estas suspicacias?

- He intentado darle explicaciones, pero no me ha quedado más remedio que decirle que vengo del pasado. Con lo cual le he dejado pasmado, pero a la vez, ha hecho que le encajara todo. Parece que lo de venir de tiempos remotos, ha servido para que fuera él, el que ahora que me preguntara cosas. Yo he aprovechado y le he sugerido que para evitar problemas con su nueva idea de civilización, cree una gran enciclopedia, algo así como nuestra Wikipedia actual. Que curiosamente ellos no conocen, sus conocimientos no se transmiten instantáneamente de nodo a nodo. 

- Mmm. ¡es verdad! ¡la Wikipedia!, ¡qué fallo! voy a mirar allí, sigue, sigue - el locutor aún no había encontrado la profecía que buscaba, y se volvió a zambullir en el ordenador.

- Pues eso, como los planetas, a pesar de los viajes interestelares, siguen estando muy lejos, sin una especie de Internet será muy complicado transmitir ideas de punto a punto. Y esa quizás es la razón por la cual han perdido el conocimiento de nuestro planeta Tierra. Todo el sistema se sustenta por el poderoso despliegue de medios del Imperio. Cuando todo esto se desmorone, y tiene razón Sheldon, todo el conocimiento se perderá entre planetas separados por miles de años luz. La única solución sería la creación de un núcleo de cultura que sirviera de dispersión hacia el resto del universo. Una nueva fundación para la humanidad. 

- Bueno, me rindo, no encuentro nada que prevea ese supuesto fin del mundo... - el locutor estaba genuinamente cabreado, no había encontrado nada, ¿para qué existía Internet si en ella no encontrabas las zumbadas que necesitabas encontrar? - ¿Y qué ha opinado el general?

- ¿Qué general?

- Ese con quien has hablado- el presentador comenzó a darse cuenta de que había metido la pata.

- Profesor, era un profesor, ¿me estabas escuchando?

- Sí, sí, claro que sí, Eso era lo que quería decir, ¿qué ha opinado el profesor?

- Le ha gustado la idea de la enciclopedia, le ha cambiado la cara al pensar en todas las posibilidades. Una enciclopedia mundial, o mejor dicho galáctica. Algo nunca visto. Aún así, Sheldon está preocupado por mi presencia en este tiempo, me dice que la psicohistoria puede calcular las acciones de millones de personas a lo largo de milenios, pero que no puede calcular el efecto de una sola persona. Le he quitado hierro al asunto, pero como creo que ya he visitado lo más interesante de esta ciudad, le he tranquilizado diciéndole que ya me iba de este lugar. Espero no haber afectado con mi presencia el rumbo de la historia, como tanto teme Hari Sheldon. Aunque hay algo que no me cuadra, cómo es posible que la idea de la enciclopedia global, que es tan conocido por nosotros, sea para la gente de este tiempo algo novedoso. ¿Será qué no estoy en el futuro real? ¿Será otra línea temporal? ¿Quién sabe?

- ¿Quién sabe? A lo mejor como dices estás en otro futuro alternativo.

- Sí, pero lo que me pregunto desde hace tiempo, es si tú no estarás también en otra línea de tiempo distinta a la mía. - el chico no quería creer que fuera cierto lo que estaba diciendo, pero lo sospechaba.

- ¿Cómo? No, chico, no, ¿yo en otra línea temporal? no, no. Nosotros estamos en el mundo real. - calló un momento y reflexionó, aunque lo hizo con una sonrisa de oreja a oreja. - Bueno, puede ser que tengas razón, realmente estamos, aquí y ahora, en la Dimensión Desconocida. Hasta luego, chico.

- Adiós - dijo lacónicamente el chico, que no compartía el tono jocoso del locutor. Una sombra de duda le había asaltado.22
  




Viaje a una Era Olvidada.

 

 

 

- Después de concluir nuestro fantástico e intrigante reportaje sobre el ovni caído en Roswell23
 y sobre la autopsia que se hizo a sus tripulantes extraterrestres, vamos a otro tema aún más extraño si cabe. Nos sumergiremos en los entresijos de un tema poco conocido por todos, pero en el que cada vez nos estamos adentrando más y más: los viajes en el tiempo y en el espacio. Y lo haremos acompañados y guiados por nuestro anónimo viajero y su arcana máquina del tiempo.

El chico esperaba impacientemente su turno para hablar. Estaba sentado encima de una piedra, con la cabeza apoyada en la mano derecha, mientras que en la izquierda sostenía un manoseado libro. ¡Cómo se enrollaba ese tío! Si supiera dónde estaba ahora, no tardaría tanto en darle paso.

- Buenas noches Borja, y buenas noches a nuestros espectadores.

- Oyentes.

- Mecaguen... sí. Oyentes.

- Buenas noches te deseamos todos, ¿qué nos tienes que contar hoy? Deléitanos con tus fantásticas aventuras.

- Pues, la verdad, no sé por donde comenzar. Mmm, A ver. Vale sí. El pasado fin de semana estuve haciendo pruebas con la máquina y ya parece que di con el problema de viajar al pasado lejano, que sistemáticamente me mandaba a una especie de mundo paralelo. Así que he probado estos cambios y he tecleado el 12000 antes de Cristo en el tablero de mandos de la máquina. Pero creo que algo no ha salido bien, vamos como casi siempre.

- Créeme, no es ninguna novedad que tu máquina no vaya bien, ¿pero dónde has ido a parar esta vez?

Nuestro protagonista pasó olímpicamente de ese último comentario. Le molestaba que se metiera con su máquina. Aunque no fuera suya, y aunque tuviera toda la razón para meterse con ella.

- He aparecido en una especie de meseta llena de árboles, con la buena suerte de que la máquina ha quedado empotrada en un matorral muy denso. Me ha costado salir de los arbustos, pero cuando lo he hecho, sin mirar muy bien dónde andaba, he pisado una mano.

- Oh vaya. - qué chico más torpe, pensó el presentador – ¿y qué pasó luego?

- Pasó algo curioso. Lo curioso era que la mano no continuaba en un brazo, ni en un cuerpo, simplemente estaba allí mismo caída, bastante sola. Su dueño o lo que quedaba de él se encontraba un poco más allá. La sangre procedente de varias decenas de cuerpos estaba formando riachuelos por todo el suelo, acercándose hacia donde me encontraba yo. 

El locutor se quedó pálido. Qué frialdad contando esa masacre. ¡Qué valiente era su chico!

- ¡Uau! ¿Y no te ha pasada nada, no? Te veo muy sereno para haber presenciado tanta muerte y destrucción.

El chico no le dijo que había vomitado la cena de ayer y el desayuno de hoy, inmediatamente después de ver todo eso. Y que había chillado como un bebé. Y que había estado a punto de desmayarse. No lo había hecho por miedo a caerse encima de un charco de sangre y sesos. Esto no era como los libros de espada y brujería a los que se había aficionado, esto era mucho más real. Bueno, claro, es que esto era real.

- Ah, no, no me ha pasado nada. Je, je, je.- vaya mentiroso que estaba hecho.

- Estarías en medio de una batalla. Finalizada espero. ¿qué has podido contemplar allí?

- Sí, tienes razón, aquí ha habido una batalla, que por suerte hace rato que ha acabado. Y por lo que he visto habían participado humanos. Destrozados y desmembrados, pero los muertos eran humanos. Por su ropa parecen provenir de la Edad Media. En ese momento pensé que sí que había retrocedido en el tiempo, aunque si hubiera ido 14.000 años atrás no debería haberme encontrado con ropas ni armas tan avanzadas. Aunque luego confirmaría que no sólo había retrocedido en el tiempo, sino que tampoco me encontraba en la Tierra. Pero eso te lo cuento después.

- ¡Ah! vaya, continúa pues. - cómo sabe mantener el interés este chico, es un narrador nato, podría escribir libros, pensó el locutor.

- Todavía estaba intentando entender qué había pasado allí, cuando me he fijado que en el centro de toda esta muerte y destrucción, casi podíamos decir que en la cima de una montaña formada por cadáveres, se encontraba un hombre. Con toda la pinta de ser el causante de toda esta matanza.

- Bueno, ¿un solo hombre ha acabado con tantos adversarios?, Tiene que ser la osti... digo, algo digno de ver. ¿cómo era? Descríbenoslo si puedes.

- Lo intentaré. Estaba tostado por el sol, y de cabello moreno. Era casi tan ancho como alto, y debía ser más o menos tan alto como yo. Y cuando digo ancho no era por obesidad, era pura fuerza bruta, con unos músculos hiper dimensionados. Si hubiera ido desarmado sería un rival increíble, y eso que no llevaba armadura alguna, un pequeño casco que no le protegía el cráneo por completo, y un taparrabos que de ninguna manera pasaría por un mínimo filtro de decencia. El problema para sus difuntos adversarios ha sido que no iba desarmado, aunque no creo que hubieran tenido opción alguna aún yendo desarmado. El guerrero éste maneja un hacha doble que debe medir fácilmente metro y medio, y pesar 20 o 30 kilos. Era tan brutal, que ahora entiendo porque los despojos de los estigios que hay por el suelo están tan mutilados. 

- ¿Estigios?

- Sí, luego he descubierto que estos cadáveres pertenecen al pueblo estigio. Gente que no le parece caer muy bien a este bruto. Y decía que ahora entiendo el porqué a dos metros de donde estoy hay un hombre partido por la mitad, y cuando digo por la mitad digo transversalmente, de arriba a abajo. 

- Glup - dijo sinceramente el locutor. Estaba comenzando a marearse.

- El guerrero, después de limpiar el hacha en la capa atada a lo que quedaba de un sacerdote, se ha dedicado a voltearla sobre su cabeza como si estuviera hecha de papel. Parece que estuviera haciendo una especie de gimnasia ritual. Y no estaba solo, de detrás de unos arbustos ha aparecido una mujer, ¡¡y qué mujer!!

- ¿Otra guerrera poderosa? ¿Es también musculosa?

- Mmm, podríamos decir que tiene unos pectorales bien desarrollados. Muy bien desarrollados. Y muy poca ropa encima.

- Caramba - el locutor exteriorizó la visión que había tenido en su cabeza, levantando las cejas varios centímetros.

- Lo primero que ha dicho esta mujer ha sido: “¡por todos los dioses hiboreos, cimmerio, por qué siempre tienes que meterte en líos!” - dijo el chico poniendo voz de enfermera cabreada. A lo que el otro, el guerrero, el cimmerio, ha respondido: “Eran estigios, por lo tanto debían morir, ¿y tú, niño, quién eres? ¿Eres estigio?” me ha preguntado a mí. - el chico imitó la voz de un matón de película cuando dijo esto último.

- ¿Y tú que has dicho?

- Pues varios segundos más tarde cuando me he dado cuenta de que aún seguía vivo, y que aquella especie de animal humano todavía esperaba a que le respondiera, le he dicho que no. Y me ha contestado: “Suerte para ti, porque todos los estigios son mis enemigos, y lo mejor de la vida es: aplastar enemigos, verles destrozados y oír el lamento de sus mujeres” - ahora esta vez el chico recordaba mucho al actor que doblaba en las películas al personaje de Terminator. 

- Mmm, interesante, vaya parlamento, no es muy pacifista ¿no?

- No, y encima ese párrafo lo ha dicho mecánicamente, como si repitiera ese texto más de una vez al día o algo así.

- Bueno, sigue, sigue. ¿Y qué has hecho después? - el director del programa estaba intrigadísimo. Tenía que traerse unas pipas para pasar el rato la próxima vez.

- Ok, pues... he podido apreciar mejor a la chica. - el chaval se estaba poniendo coloradísimo. Estaba en esa edad.

- Ajá, sigue con eso de la chica. - el locutor era mucho más mayor, pero también estaba en esa edad.

- Puesss, he averiguado que se llama Valeria, y que comparte el mismo estilo de ropa y código de etiqueta que el cimmerio éste. O sea, llevar el mínimo de ropa posible, aunque eso implique enseñar partes pudendas. Y encima la chica esta de muy buen ver, con lo cual me he repuesto un poco del susto contemplándola.

- Sí, esto ya lo habías dicho antes. - cómo tiene que estar, pensó el locutor- ¿no podías tomar fotos?, dijiste que no hace un par de semanas...

- No - Contestó instantáneamente el chico, con un tono de pena inmenso en su voz.

- Pues es una verdadera lástima, lo digo por poder documentar todos estos descubrimientos que estas haciendo, no por otra cosa- el técnico de sonido también aparentaba tener cara de pena tras el cristal que separaba a las dos salas.

- Sí, además al cimmerio parece que también le gusta mirar a la chica, aunque él no se corta en decir lo que piensa. En menos de 5 minutos, ha expresado sus sentimientos en voz alta unas 10 veces. Más de una vez no he entendido ni lo que le decía, pero seguramente serían burradas. - Estaba claro que había cosas que el chico de apenas una docena de años no podía conocer sobre la sexualidad humana, pero es que el nivel del bárbaro estaba muy por encima de la media de un pervertido sexual.

- Vaya hombre, será que le hace falta aprender modales a este guerrero medieval. No sabrá como comportarse delante de una bella dama. - anda que si se encontrase él con esa tal Valeria, aquella se iba a enterar de lo que era un caballero.

- Pero volviendo a la parte seria, después de la masacre, el cimmerio se ha preguntado de qué demonios debían huir los estigios cuándo se han topado con él. Según parece no son un pueblo débil ni mucho menos, y son muy crueles con cualquier ser vivo que se encuentren. Tanto él, como Valeria parecen inquietos. Hemos caminado unos metros, por el sendero que seguían los estigios, y que ahora está lleno de muertos por la mano del guerrero cimmerio, hasta que de repente hemos topado con un tipo diferente de muertos.

- ¿Un tipo diferente de muertos?

- Sí, podríamos decir que los muertos causados por el cimmerio están cortados o golpeados, pero éstos están mordidos, devorados, faltándoles los suficientes trozos como para que a veces no sepas muy bien que parte de cadáver estas mirando.

- Oh, ahora entiendo lo que decías de distintos tipos de cadáveres. - seguía sorprendido por el aguante del chico, aunque engañosamente, puesto que no sabía que el chaval había vomitado otra vez al ver esos despojos.

- Enseguida hemos visto al causante de esta masacre. Era una especie de dragón o serpiente con grandes escamas doradas, que ya en la distancia nos ha parecido un bicho muy peligroso, pero que cuando nos ha olfateado a más de  un kilómetro de distancia, ha hecho que el guerrero cimmerio saliera despavorido hacia un árbol alto. Valeria le ha seguido a la carrera, y a mi me ha parecido una buenísima idea. Y allá nos hemos encaramado todos.

- Veo entonces porque decías que no es la Tierra el lugar dónde te encuentras. O no. A no ser, claro está, a no ser que se demuestren las teorías más heterodoxas sobre animales criptozoológicos, teorías en las que yo y seguramente que muchos de nuestros oyentes, creemos fervientemente...

- No, si yo también creo en la criptozoología, pero seguro que ese bicho no era de la Tierra. Si hubiera existido en nuestra época, habría acabado con toda la humanidad.

- Entonces te daremos la razón, ya que tú has sido el único que lo has podido observar con tus propios ojos. ¿Qué ha pasado luego?

- El monstruo se acercó hacia nosotros, pero por suerte no nos alcanzaba con su cuello larguísimo. El guerrero ha intentado decapitarlo varias veces con su hacha, pero no ha podido. El monstruo se movía aún más rápido que él. En ese momento parecía que no íbamos a salir de allí vivos. Hasta el moreno cimmerio parecía preocupado, ¡fíjate que se ha puesto a rezar!

- ¡A rezar!, no me imaginaba que fuera un hombre piadoso ¿Y cómo ora una bestia parda de esta categoría? Si se puede saber, claro está.

- Te lo intentaré repetir como pueda, ha sido un parlamento bastante largo para este hombre - antes de comenzar nuestro protagonista carraspeó, a ver si le volvía a salir bien la voz de antes, y dijo: “Crom, jamás te había rezado antes, no sirvo para ello, nadie, ni siquiera tú recordarás si fuimos hombres buenos o malos, por qué luchamos o por qué morimos, no, lo único que importa es que dos se enfrentan a muchos, eso es lo que importa, el valor te agrada Crom, concédeme pues una petición, concédeme la victoria, y si no me escuchas ¡vete al infierno!”  

El locutor se sonrió por la voz que había puesto el chico. Ahora sonaba como el malo de Star Wars. Ese del casco negro.

- Fuah, ¡vaya salmo! Esto sí que es rezar. 

- Sí, ya te digo - dijo el chico, e inmediatamente tosió por el esfuerzo de modificar la voz durante tanto rato.

- Y ese dios, ese Crom, ¿ha intervenido de algún modo? ¿Os ha ayudado en vuestra peligrosa situación?

- Directamente no, pero ha pasado algo casual que nos ha salvado la vida a todos. He visto que del árbol colgaban unas frutas que parecían muy hermosas y jugosas, y he pensado que, al menos de hambre no nos íbamos a morir. He estado a punto de coger una, pero el guerrero me ha detenido, son venenosas ha dicho. Y ha puesto cara de pensativo, durante unos minutos. Son muy venenosas,  ha confirmado, pero quizás me servirán para algo, ha concluido.

- ¿Iba a preparar un hechizo con ellas o algo así?

- No, ha hecho algo más directo. Con una lanza empapada en el jugo de las frutas, el cimmerio le ha acertado en la boca a este bicho, con lo que esta especie de dragón se ha vuelto loco por el dolor, estampándose contra un árbol y quedando fulminado en el instante. 

- Pues sí que ha sido directo, sí.

- Ya te digo, pues eso, con el monstruo muerto a nuestros pies, en la lejanía se divisa una ciudad enorme y amurallada, parece abandonada, y no creo que haya visto nunca una muestra más evidente de la decadencia, y de la muerte. Los campos de alrededor están desiertos, y ni siquiera se ve un camino  despejado que lleve a la ciudad. Quizás el monstruo muerto había provocado que nadie se acercase, causando el abandono del lugar. Aún así, esos edificios dan mala espina, parece como si aún tuvieran algo vivo en su interior. Aunque nada bueno precisamente. El gigante nada más ver la ciudad, ha cambiado el semblante, y ha puesto una cara similar a la que pone cuando le mira los pechos a Valeria. "Tesoros" ha dicho. "Debe estar llena de tesoros".

El locutor permaneció en silencio un momento. Estaba acabando de tomar notas sobre lo que contaba el chico. Para variar, esta vez lo había hecho en un cuadernillo que últimamente llevaba siempre encima. Estaba todo apuntado, aunque caóticamente mezclado con la lista de la compra de la semana. Lo primero que aparecía en la lista era: 1 bolsa de pipas. 

Al acabar de garrapatear en el cuaderno, el presentador resumió en voz alta lo que había anotado:

- Curioso personaje este cimmerio, este bárbaro. No es precisamente el típico héroe, no es nada galante. Es muy, pero que muy bruto, y encima la codicia le puede. Aunque eso sí, algo de astucia tiene. Bueno ¿y qué vas a hacer ahora? ¿vas a por los tesoros con este hombre?

- No, no, no tengo ganas de averiguar qué se esconde tras la puerta de esa ciudad aparentemente maldita, voy a recular, y me volveré a meter en la máquina. Llevo bastante tiempo esperando, y rezo para que el dragón esté del todo muerto, porque tengo que pasar por encima suya para volver. Nos vemos. ¡Adiós!

- Me parece muy buena idea. Hasta luego, chico, mucha suerte en tu regreso. Espera, espera, ¡no cortes la comunicación todavía! No nos has dicho como se llama el bruto éste. - Había completado la lista de la compra con un saco de pienso para gatos. El problema era que ahora se había quedado sin sitio dónde apuntar el nombre.

- ¿No os lo he dicho aún? Puede ser. Escuchad. Se llama Conan, Conan el Bárbaro. 24
  




Un Planeta cerca de Betelgeuse.

 

 

 

El chico estaba pilotando la máquina a través del espacio exterior, parecía muy contento. La perspectiva de vivir nuevas sensaciones le encantaba, era un chute de adrenalina bestial. Le recordaba a la sensación que experimentaba con los libros, pero más intensa. Después de volver de esos viajes, fueran mejor o peor en su transcurso, los efectos le duraban un par de días, pero el aburrimiento, inevitablemente, acababa retornando.  Necesitaba volver a su máquina, la vida si no era muy aburrida. Enseguida que el locutor de la Dimensión Desconocida le dio paso, el chico respondió.

- Hola a todos, ¿qué tal?. Yo sigo con mis viajes a través del tiempo, hoy he viajado hacia el futuro confiando en ver un poco mejor en qué se va a convertir la humanidad en los próximos 500 años. En otro salto temporal que hice, me enteré de que estaba prevista una expedición a la estrella de Betelguese, concretamente a un planeta que orbita a su alrededor. Parece que ha ocurrido un suceso increíble. Se ha encontrado vida inteligente en él. Será el descubrimiento más grande de la historia de la humanidad. No he podido resistirme, y hacia allá voy. Va a ser un trayecto largo, Betelgeuse está a 642 años luz de la Tierra, y aunque yo viaje a bastante velocidad, tardaré un buen rato.

- Pues si es así, creo que cortaremos la comunicación, y te daremos paso más tarde. Nosotros continuaremos con un tema que teníamos previsto para más tarde, el Misterio de las Catedrales...

El chico le interrumpió abruptamente, estaba mirando frenético la consola.

- Espera, no vayas tan rápido, no sé que le ha pasado a la máquina, le había indicado el año, el 2500 después de Cristo, pero ahora ¡me marca el año 3978 d.c.! Borja, voy a ver qué hago con la máquina del tiempo, luego te aviso cuando lo tenga arreglado. No puedo continuar así, si la máquina se ha equivocado de año, los objetos celestes pueden estar en cualquier lado, y tengo muchas probabilidades de estamparme contra un planeta desconocido. - el chico miraba fijamente al tablero de mandos, sin saber muy bien qué hacer.

- De acuerdo, te dejamos, tú haz lo que debas. Nosotros les conduciremos en un sugestivo viaje a través de algunos de los más emblemáticos monumentos de la cristiandad. Cómo no, hablamos de las catedrales. Siempre en búsqueda de sus más fantásticas y legendarias historias. Nos adentraremos en el fascinante mundo de los enigmas de las catedrales, de cómo se construyeron, y de qué secretos aún esconden...

Mientras decía esto, el locutor colocó -de aquella manera- unos papeles que había sobre la mesa. Estaba un poco nervioso por el chico, pero intentó seguir con el programa con normalidad. Aunque la normalidad sólo duraría unos dos minutos. Y con lo que se alargaba hablando, de hecho no le había dado casi ni tiempo a enunciar el tema a tratar.

- ...y de todo eso hablaremos en este primer programa dedicado a las catedrales y a sus enigmas y misterios...

- Hola de nuevo, Borja, ¿puedo hablar? -el chico parecía inquieto y no  pareció importarle nada haber cortado al locutor cuando éste ya estaba lanzado.

- Sí, venga, habla, ya proseguiremos con lo de las catedrales cuando se pueda. Di, di- estaba un poco fastidiado por las interrupciones, pero también tenía ganas de saber lo que le había pasado al viajero.

- Aunque para vosotros hayan pasado sólo cinco minutos...

- Dos, han sido dos, minutos. Y cortos.

- Ah vale. Dos minutos. Pues eso, que debido a mi viaje a velocidad cercana a la luz, han pasado para mí varias horas.

- La verdad que es difícil de creer.

- Sí, pero es así... ¿Me dejas hablar?. - al no obtener respuesta, pensó que el que calla otorga - Lo que me ha pasado cuando no estaba en antena, sí que no es de creer. Primero el problema que he tenido con el contador de época ha sido bastante grave. De hecho, lo que me temía casi se ha convertido en realidad y he estado a milímetros de dejar un bonito cráter en un planeta desconocido. Por suerte he maniobrado rápidamente y he aterrizado sano y salvo en la cima de una pequeña colina. Forzosamente, he tenido que dejar un tiempo suficiente para que la máquina volviera a funcionar bien. Se calienta mucho con los viajes estelares. 

No estaba muy contento con la máquina pero de lo que no se había dado cuenta era, que había sido ella, la máquina y no él, la que había conseguido maniobrar bien para no estamparse contra nada.

- Por suerte, el planeta al que he llegado era habitable y he podido dar una vuelta por los alrededores del pequeño promontorio en el que estoy. El planeta parecía bastante tranquilo. Bajo mis pies veía que se extendía una jungla enorme, no había a la vista civilización alguna. Hasta que de repente, la paz y la tranquilidad se han acabado, atronando con sus motores a reacción una nave ha descendido a la superficie del planeta. A través de mis prismáticos he visto que la nave parecía, parecía...  - al locutor casi le dio un infarto debido a esta interrupción - ¡parecía claramente una nave humana!

- Mier... - el locutor interrumpió al chaval, pero éste ni se dio cuenta.

- Y he acertado, era humana. De ella han bajado 3 hombres, y con el instrumental científico que llevaban han medido la atmósfera del planeta. He visto que al descubrir que el planeta era habitable, se han quitado las escafandras. Sorprendido he visto que la nave, es una nave secundaria de la Expedición Icarus. Esa era precisamente la expedición que descubría vida inteligente extraterrestre y de la que yo había leído. He llegado antes que ellos, y estoy en el planeta correcto. Pero, escuchad atentamente, esto sí que es muy extraño, he hecho un viaje en el tiempo, ¡dentro de un viaje en el tiempo! 

- ¿¡Gne!?

- Sí, ya se que parece una locura pero me he adelantado varios minutos a la llegada de la expedición, cuando en realidad yo quería llegar años más tarde. Algo extraño ha debido pasar.

- ¡¿GNE?!

Nuestro protagonista hizo como que no escuchaba al locutor y siguió hablando. Si tenía que explicarle todas las consecuencias de los viajes en el tiempo y las derivadas relativistas de los mismos no iba a acabar nunca. Confiaba en que los oyentes sí que se hubieran enterado.

- Por suerte, no había hecho el viaje en balde. No me he equivocado de tiempo ni de lugar. Ya que estaba, iba a seguir a la expedición en sus andanzas por este planeta. Pero no iba a durar mucho mi alegría, pronto íbamos, los otros humanos y yo, a descubrir a las dos especies vivientes que hay en este planeta, y este encuentro no iba a ser agradable.

- ¿Alienígenas? - al menos el locutor ya era capaz de expresarse.

- Sí, esta vez sí que creo que he visto a extraterrestres inteligentes, pero déjame que os lo cuente por orden, porque si no, no os vais a enterar de nada. - el chico no sabía lo intrigado que había dejado al locutor. - Desde mi privilegiada posición, he podido ver como unos humanos medio desnudos, han aparecido de entre la selva. Miraban hostilmente a los humanos de la nave, hasta que los han atacado. Menos mal que no portan armas modernas y no les han podido hacer nada.

- ¿Humanos? Entonces, esos no son los alienígenas. ¿No? 

- No, éstos son humanos normales. - el locutor suspiró, mira que si después de tanto tiempo, de tanta búsqueda, los aliens eran como nosotros, vaya chasco - La sorpresa ha sido enorme para los de la nave. Y también para mí. En ese momento pensaba que este descubrimiento de una raza inteligente iba a ser en realidad el encuentro de una humanidad perdida. Pero como hallazgo no creo que fuera muy interesante, estos nuevos humanos no es que parezcan muy inteligentes. Pero las sorpresas no habían acabado, no te lo vas a creer, no sé ni cómo contártelo. De entre la espesa jungla se han oído ruidos, relinchos de caballo, y disparos. Bastantes de los humanos, digamos que los “tontos”, han sido derribados a tiros. Los humanos de la nave no han tenido ni tiempo de reaccionar, uno ha sido herido y otro directamente muerto, el tercero se ha rendido a los nuevos atacantes, al igual que los pocos humanos primitivos que no han caído bajo las balas.

- ¿Y quiénes son los atacantes? ¿Son los aliens?

- Pues eso es lo que no sabía como contarte, al principio me ha parecido que eran hombres disfrazados. Disfrazados con disfraces muy realistas, pero con disfraces. He podido acercarme furtivamente a ellos ya que los captores no tienen una tecnología excesivamente moderna, llevan fusiles mil veces parcheados y montan en caballos. Pero cuando, intrigado por lo que pasaba, los he seguido hasta una primitiva ciudad - no sabía cómo había reunido los arrestos suficientes para hacer esto, pero lo había hecho, se había convertido en un joven mucho más decidido que hace unos meses, y mucho más inconsciente desde luego-. Cuando he llegado allí, he visto que no eran disfraces. 

- ¿Disfraces de qué tipo? ¿Son ropajes estrambóticos? ¿Los extraterrestres tienen pelo rubio y son muy altos? En muchos casos de encuentros del tercer tipo, los entes avistados presentan largas cabelleras rubias, visten monos ajustados, y alcanzan los dos metros, o más, de altura. ¿Cómo son? Cuéntanos. Nos tienes atacados de los nervios. - el locutor miraba desesperado al techo, como si así pudiera enterarse de lo que estaba pasando a millones de kilómetros de allí.

- Sí, ya lo sé, ya sé cómo son los típicos extraterrestres “nórdicos”. Pero no, éstos no son así, que va, todo lo contrario. Todo el rato pensaba que eran humanos disfrazados de mono, pero no, ¡son monos!

- ¡¡MONOS!!¿Esos son los extraterrestres? ¿Monos?

- Eso, monos, simios, gorilas, chimpancés. ¿Qué quieres que te diga? Es lo que hay. Pero no son monos normales, son monos que caminan a dos patas, llevan fusiles, y hablan entre ellos. ¿Qué te parece?

- Increíble. No tengo palabras. - la cara del locutor lo decía todo, no hacía falta comentar nada más.

- Así me he quedado yo también. Mientras seguía a los monos, por el camino, he visto lo que quedaba de una ciudad muy parecida a una humana, eso sí, muy futurista. Está en ruinas, prácticamente calcinada, incluso se ven vigas de acero fundidas y retorcidas. Cerca de estas tenebrosas ruinas viven los monos, y allí se han llevado a los humanos. He podido hablar momentáneamente con el humano “listo” capturado cuando los monos lo han dejado solo. Se llama Ulisses, está en una jaula con barrotes de madera, dentro de lo que parece un laboratorio y está tan sorprendido como yo con esta situación. También se ha sorprendido un montón que un chico así como yo, ande por aquí. 

- Sí, hombre, lo entiendo, es normal, aunque con la situación en que se encuentra debe ser la mínima de sus preocupaciones.

- A ver, aunque esté bastante jodid... digo, fastidiado, de momento el astronauta terráqueo tiene una baza a su favor. Le ha salvado la vida una facultad que no tienen los otros humanos que vivían en este extraño planeta. Escúchame bien. ¡Habla!

- Ya hablo, ¿no me oyes?. - el locutor le hizo un gesto al técnico para que subiera el volumen, se ve que el chico estaba perdiendo la señal de la emisora.

- Noooo, no digo tú- el chico se dio un golpe demasiado fuerte en la frente. Ahora le dolía. - Digo el humano capturado, el astronauta ¡habla! 

- ¿Cómo que habla?, pues claro que habla. Si es astronauta digo yo que tendrá que hablar. Tendrá carrera y todo. Como poco la EGB tendrá. Un momento. ¡Claro! ¿habla la lengua de los monos? ¿Eso es lo que tiene de particular? ¿Un idioma simio?- el director del programa estaba literalmente flipando, no se le había ocurrido nunca la posibilidad de pronunciar esas dos palabras, idioma y simio en la misma frase. - ¿o quizás hablará un idioma mono?, ya sabes, un idioma bonito, je, je, je -fastidió su momento de lucidez con el típico chiste malo con el que castigaba periódicamente a sus oyentes.

 

El chico puso cara de desesperación.

- No, no, el astronauta habla, habla normal. En inglés y en francés, además. Está claro que es lo normal, los raros son los otros humanos. Los que ya estaban aquí, los humanos tontos son los que no hablan. Pero claro, este humano que viene ahora de la Tierra, sí que habla, y esto ha sorprendido a los monos de este raro planeta. De este planeta donde la evolución ha ido de otra manera, justo al revés. ¡Éste sí que podría ser un gran descubrimiento para la humanidad!

- ¡Oh! vaya. - ahora sí que el director del programa estaba captando las terribles implicaciones del asunto - Creo que comenzamos a entenderte. Aunque es ciertamente complicado. ¿Y qué te ha contado el humano terráqueo? ¿No puedes ayudarle?

- Me lo llevaría conmigo si pudiera, pero en la nave, justamente ahora, sólo cabe un pasajero y seguramente nos matarían en la huida, así que he tenido que dejarle aquí - el chico intentó justificarse, estaba genuinamente preocupado por el otro hombre, pero también tenía que preocuparse por sí mismo -. El hombre no corre de momento peligro, pero desde luego no se encuentra en una situación agradable. Un ser humano tratado como si fuera un animal. Imagínatelo. Aún así dice que, si puede, se escapará con la nave nodriza de la expedición Icarus que todavía orbita el planeta, y ya allí mandará un mensaje de su paso por este planeta.

- Desde luego, esperemos que se pueda salvar. 

Al director del programa le extrañó que la máquina no pudiera llevar a más gente. Unas semanas atrás sí que lo parecía. ¿Era una incongruencia en la historia del chico? ¿Otra más, quizás? Aunque en realidad no lo era. El barbudo locutor hacia mal en sospechar. Era verdad. Simplemente ahora, tal y como había dicho el chico, no entraba nadie más en la máquina. Eso no quería decir que hace cuatro semanas la máquina no tuviera 3 holgadas plazas. Cosas que pasaban.

- Y así lo he dejado hace unos minutos, he vuelto a la máquina y estaba justo despegando cuando te he llamado de nuevo. Y aquí me encuentro, acelerando mientras salgo este planeta azul....

 

Si estaba acelerando apenas se oía nada, ya sabía que la tecnología de la máquina era muy extraña, pensó el locutor, pero un poco de ruido no hubiera estado mal para ambientar.

- ¿Azul?. - dijo el chico como si se estuviera acordando de algo- El planeta al que iba la Icarus no era azul. Pero estoy viendo la superficie de este planeta, ¡y es azul!

- ¿Y? - el presentador se arrepintió de haber dicho nada, ahora se acordaba de un bonito planeta azul. Un “blue pale dot” como diría Carl Sagan.25
  

- Y aquella isla de ahí parece la isla de Manhattan. Estoy en América del Norte, más allá está Terranova, y allí Florida. ¡La madre! Claro que es Manhattan, es Nueva York, abajo se ven los edificios que he visto abandonados antes, los monos viven cerca pero no entran ahí, parece que ha habido una guerra. ¡Claro! Debe haber habido una guerra nuclear, y debemos estar en el año 3978, mi máquina no mentía.

- Pero, eso quiere decir que... - el presentador no quería ni pensar que eso fuera verdad.

- Sí. - dijo el chaval sombríamente.

- ¿Eso, no? - notó un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo.

- Eso es. He vuelto... estoy en la Tierra, otra vez. ¡Durante todo este tiempo, no sabía que estaba en ella! ¡Maniáticos! ¡Os maldigo a todos! ¡Maldigo las guerras! ¡OS MALDIGO!26
  




El Elfo Oscuro.

 

 

 

- Hola Borja, creo que de nuevo estoy metido en un lío, me encuentro en una cueva abismal, de una oscuridad total. Por suerte, desde que hace unas semanas tuve un problema en aquella otra cueva tan oscura, me llevo siempre la linterna acompañada de una bolsa, y grande, de pilas. Aún así estoy completamente perdido. No me ha servido de nada. No sé dónde estoy, ni en qué época, ni mucho menos en qué lugar. No sé nada. No veo la salida.

El chico parecía deprimido. Hoy estaba un poco harto de vivir estas situaciones tan desesperadas. Harto de cómo se metía en esos líos, de cómo se ponía estúpidamente en peligro a sí mismo. Sería tan fácil dejar de tener estas aventuras, sería tan simple dejar de acudir, casi diariamente, al almacén donde estaba la máquina. Por qué no hacía lo mismo que todos los chicos de su edad, por qué no se tiraba todo el santo día chateando con el móvil, o jugando al fútbol, o buscándose novia, incluso. Pero no lo hacía, y así se veía constantemente en esta tensión, muy adictiva había que reconocerlo, pero que no le dejaba pensar con claridad. Estaba enganchado. Eso seguro.

- Oh vaya, ¿y seguro que no sabes dónde estás?

- No, no tengo ni idea.

- Bueno, descríbenos la situación en que te encuentras, a lo mejor te podemos ayudar. Incluso, podemos hacer que los oyentes nos hagan llegar sugerencias para ayudarte si quieres. Le pediré al técnico que nos abra las líneas  telefónicas. 

El locutor estaba preocupado, últimamente veía al chico con estos cambios de humor repentinos. Se preguntó si se estaba cansando de estas aventuras semanales. Aunque no había nada que obligase al chico a meterse en estos berenjenales. ¿O sí? ¿La oportunidad única de aparecer por la radio, y de ser famoso, podría hacer que el chico corriera estos riesgos? Mientras le daba vueltas a la cabeza con este razonamiento, el chico por fin contestó.

- La máquina y yo nos encontramos en una gran sala de lo que parece una gran cueva, completamente vacía de vida, a no ser por unas setas fosforescentes que veo enfrente mía y por los restos de varios animales que parecen haber muerto aquí, espero que de muerte natural. Me gustaría pensar que es un sitio seguro, pero lo que me dicen mis experiencias anteriores es lo contrario. Realmente estoy esperando que pase algo, y violento. Casi me pone más nervioso la espera, que no que alguna catástrofe salga a mi encuentro. Para que no me pase lo mismo que la última vez, en que perdí de vista la nave dentro de la cueva, me he traído conmigo un localizador por radar que siempre me muestra la posición actual de la nave. - No dijo que ese aparato tan sofisticado había aparecido entre sus manos sin mediar intervención alguna. 

- Bueno, eso es un gran avance, ¿no?

- Sí, por suerte algo funciona bien, por eso me he decidido a alejarme de la nave. Aunque lo que tendría que hacer de verdad, es marcharme ya de aquí.

- Chico, si crees que es peligroso, vete -el locutor se estaba sintiendo culpable por todo lo que estaba pasando. Quizás el afán de acercarse a su amado ídolo radiofónico había hecho que el chico se jugase la vida. No debía permitirlo.

- No sé, creo que me iré de vuelta a casa. Te haré caso. ¿Un momento qué es eso?

Un rumor sordo se comenzó a escuchar en la cueva donde estaba el chico. No presagiaba nada bueno.

- Te dejo un momento Borja, a ver si averiguo qué está pasando- La adicción por vivir nuevas aventuras estaba volviendo a surtir efecto.

El director del programa no llegó a pronunciar palabra. Estaba intranquilo a causa del estado anímico del chaval y su habitual parlanchinería brillaba por su ausencia. El técnico de sonido estuvo más acertado y metió una cuña de publicidad de uno de los múltiples patrocinadores que tenía últimamente el programa. Al acabar el spot publicitario, y de una manera providencial, entró de nuevo la voz de nuestro protagonista. 

- ¡Hola otra vez!- el chico estaba ahora sin aliento, nervioso, y no se le notaba rastro alguno de pesadumbre - Durante un momento he creído que estaba completamente solo en este complejo de cuevas, pero unos ecos en galerías más lejanas, que de un modo preocupante, se acercaban hacia mí, me han puesto sobreaviso. Como he podido, me he encaramado en el hueco que había dejado una estalagmita rota, y he apagado la luz de la linterna. Enseguida ha aparecido el causante, o mejor dicho causantes de todo este ruido. Cientos de seres han aparecido corriendo en la misma dirección, no parecía que hubiera ninguno de la misma raza o especie. He visto algunos que ni parecían humanos, ni bestias, ni casi podía decir que fueran cosas. 

- ¿Qué dices? ¿Cómo eran?

- Aunque algunos de ellos parecían enanos, y otros humanos, todos ellos iban vestidos con harapos como si hubieran estado aprisionados durante largo tiempo. Eso sí, por muy diferentes que fueran entre sí, parecía que tenían claro hacia qué dirección ir, con lo que sospecho  que estaban huyendo de algo o de alguien. Y que ese alguien tenía que ser peligroso. Cuando hubo pasado toda esa especie de marabunta, esperando que nadie me viera, me bajé de la piedra y, no sé por qué demonios, me dirigí hacia el lugar del que huían todos aquellos seres. ¡Lo que tendría que haber hecho es ir en dirección contraria! Pero bueno, lo hecho, hecho está. Caminé casi a ciegas, hasta que me tropecé con una visión terrorífica - el chico paró de hablar para coger resuello.

- ¡Dinos qué era, nos tienes en total tensión!

- Pues, en el primer momento creía que era una especie de estatua que se movía raro y que golpeaba a la pared. Pero esa estatua no era de piedra sino de una especie de quitina, o de algo parecido a hueso. Tenía unas espantosas garras o pinzas de más de un metro de longitud. Era completamente negro y parecía una gran cucaracha bípeda de 2 metros de altura. Y estaba vivo, incluso decía cosas. Lo que se podía escuchar, aunque no sabría decirte si salía de una boca propiamente, era “Clak, clak”, además de otras palabras extrañas. ¿Era esto de lo que huían todos? Me resultaba extraño puesto que no parecía ser peligroso, más allá de su tamaño y forma.  

- ¿Pero cómo no va a ser peligroso?, ¡si eso parece el demonio Lucifer en persona! Un auténtico daimon27

 vivito y coleando. ¿Y qué ha pasado luego? - se giró hacia el ordenador portátil y lo arrancó. Tenía que investigar sobre eso.

- Nada, esquivé al monstruo como pude y salí a una sala enorme, casi esférica, con una piscina de ácido que burbujeaba en el centro. Gracias a mi gran idea, ahora no podía huir por aquel lado, y para volver a la máquina tendría que volver donde estaba el monstruo. ¿Por qué siempre me meto en líos? De un salto me he metido dentro de una grieta para pensar mi próximo movimiento, pero no podría estar tranquilo ni un minuto. En seguida apareció el que había provocado toda esa estampida. Un humano, o al menos lo había sido antes, porque tenía toda la pinta de ser un cadáver andante. Desde mi escondite, he observado aterrado todo lo que sucedía.

- ¿Un zombi? ¿De verdad? - aunque le preocupaba la seguridad del chico, le envidiaba. Ojala él también pudiera estar allí y ver al no-muerto con sus propios ojos.

- Sí, podría ser un zombi, realmente estaba putrefacto, y no sé cómo, pero parecía que había recuperado toda la fuerza de cuando estaba vivo. Eso era lo más raro, parece que un zombi no pudiera tener tanta vitalidad. Ni que pudiera llevar una espada tan grande y moverla de lado a lado tan rápidamente.

- ¿O sea que se movía? -el presentador del programa estaba tecleando como loco. Buscaba toda la información posible sobre zombis en la red de redes. Pero como lo que de verdad había visto el chico, no iba a encontrar nada.

- Vaya si se movía, y mucho. Con la espada estaba decapitando a uno de los enanos rezagados, cuando el monstruo, esa cucaracha gigante, ha bramado con una voz totalmente humana y se ha abalanzado sobre él. Desgraciadamente, la cucaracha no ha tenido opción alguna, y esta especie de zombi, rápidamente, ha ensartado al bicho, aprovechando las junturas del exoesqueleto. Me estaba alegrando de la muerte del animal, hasta que he visto que el cadáver, cuando ha parado de patalear se ha comenzado a transformar, hasta convertirse en un indefenso enano, que en ningún modo parecía ser peligroso. ¿Qué clase de magia es ésta? ¿A dónde había ido a parar el monstruo?

- ¿Se ha transformado? Sería una maldición, una maldición que con la muerte ha podido al fin ser curada- Todo aquello coincidía con lo que el presentador tantas veces había leído en libros sobre mitología, o en antiguos códices que nadie sabía muy bien sobre lo que hablaban. Zombis, maldiciones, se le estaban acumulando los temas.

- Pero por si esto fuera poco, ha aparecido otra figura también extraña. Un guerrero, con una pinta muy parecida al no-muerto, que ha gritado cuando ha visto lo ocurrido con el monstruo, y se ha lanzado de un salto, casi volando contra el muerto viviente. El guerrero, tiene una pinta muy extraña, no es nada típico la verdad. Es bastante bajo, y es muy delgado. Tiene la piel completamente negra, los ojos violetas, y el cabello, muy largo y liso, tanto que le llega hasta los hombros, es blanco. Y no parece canoso, es simplemente blanco. 

- ¿Otro no muerto? ¿otro brujo como el que te encontraste hace unas semanas?

- No, éste parece estar muy vivo, de hecho el guerrero aparenta ser alguien muy joven. Y no sé yo si será un brujo como lo era Geralt. Éste no es humano seguro. Porta dos cimitarras que centellean en la oscuridad cada vez que da un mandoble. Y esto ocurre muchas veces cada minuto. Aún así, no parece que pueda con este enemigo formidable. Durante 20 minutos han estado enzarzados en una lucha imparable. He aprovechado un momento en que ambos estaban rodando por el suelo para huir hacia la máquina, con cuidado de no caerme en el lago de ácido. Y aquí es donde estoy ahora. Todavía se oyen los espadazos de la lucha retumbando a través de los túneles. La verdad que aún me llama la atención el parecido entre los dos contendientes, parecían ser familia, pero no entiendo por qué se pelean entonces.

- ¿Físicamente cómo son? - No era una pregunta, era más bien una orden. El ordenador del presentador echaba humo, estaba buscando en mil sitios a la vez, y con diferentes datos en cada uno. El locutor quería saber qué puñetas era eso. Se le habían olvidado completamente las preocupaciones sobre el peligro que corría el chico.

- No sé, no sé. A ver, orejas puntiagudas, rasgos afilados, muy esbeltos. Lo que he dicho antes, las pupilas de los ojos violetas, tanto que parece que brillan en la oscuridad. Y la piel muy negra, pero no como alguien de raza negra, era como azulada o de color violeta.

- ¡Ya lo tengo! Seguro que son elfos, o lo que tenemos idealizado como tal. Aunque los elfos tienen la piel pálida. Bueno eso es lo que se ha dicho siempre en los libros...

- Me da lo mismo lo que fueran, me marcharé ahora que todavía sigo vivo. Espera, estoy oyendo algo raro. ¡No! ¡Por favor, no!, ¿qué más puede ser ahora? - dijo medio sollozando.

Un rugido felino atronó en los altavoces del estudio de grabación. Tenía que haber sido una bestia enorme la que hiciera eso. El locutor se puso lívido y estuvo, muy, muy apunto de perder el control de sus esfínteres. El técnico de sonido no tuvo tanta suerte.

- Dios, Borja, tengo una pantera negra encima, ¡es enorme! No me puedo mover...

De nuevo se volvieron a oír rugidos, en varios tonos, y cada vez más agresivos. Todo esto durante un buen rato. El ruido se tragó la voz del chico, y bien parecía que también se hubiera tragado a la persona física, hasta que minutos más tarde el chico volvió a dar señales de vida.

- Uff. Se ha ido, me ha mirado a los ojos y se ha ido. Parece que se ha dado cuenta de que no soy peligroso. Me voy, antes de que ese par de elfos oscuros, y esa put.., esa pantera acaben conmigo. Hasta luego, adiós. ¿Adiós? ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

Pero nadie le contestó. En el estudio reinaba el silencio total desde hacía largo tiempo. El locutor estaba tirado en el suelo sumido en un ataque de nervios total. Le salía espuma por la boca, y tenía toda la melena desparramada por el suelo. De vez en cuando le sacudía un espasmo incontrolado. Al técnico de sonido no se le había vuelto a ver el pelo desde la primera intervención de aquella pantera negra28
 .




El Nido del Alcaudón.

 

 

 

A estas alturas, el chico se estaba quedando sin ideas para viajar. Había estado en tantos mundos, en tantos tiempos diferentes, había pasado por tantas cosas, vivido tantas experiencias, que se encontraba perdido. Sin saber qué dirección tomar. Eso sí, no podía dejar de viajar. Así que últimamente sólo daba vueltas, sin sentido, vagabundeando con aquella extraña máquina. Máquina que a veces se parecía a una nave espacial y otras a un coche último modelo. Sorprendiendo constantemente a nuestro protagonista con cambios, ligeros pero continuos, en su aspecto.

- Buenas y misteriosas noches, damos de nuevo la bienvenida a nuestro viajero del tiempo. ¿Estás ahí?- el locutor estaba nervioso, no sabía a que atenerse, tras la última intervención del chico en el programa, no sabía si aparecería de nuevo. Y si volvía a las ondas, no sabía si alegrarse o no.

- ¡Hola! Con la de problemas que me da viajar al pasado, he decidido no arriesgarme. Hoy estoy tranquilamente dando una vuelta por el espacio en pleno siglo XXVIII.

- ¡Toma ya! - el chico había vuelto, y con fuerza-. El siglo XXVIII decías, ¿no?- estaba intentando apuntar esa cifra pero le sobraban un par de V's.

- Sí, eso mismo. Bueno eso de estar tranquilo, ha sido sólo un momento. Lo estaba hasta que he visto una flotilla de naves espaciales enzarzadas en una gigantesca batalla a lo lejos. Justo en frente mía. Como no tenía ganas de meterme en líos me he desviado, bruscamente, en un ángulo de 90 grados.

- ¿Pero estabas volando a través del espacio con la máquina? Nos tendrías que explicar cómo funciona ¿cómo es esa máquina por fuera? ¿cómo son sus entresijos? Podemos dedicar el programa de hoy sólo a eso. - Tenía la esperanza que así, esa noche, el chico no se jugaría el pellejo.

El chico tragó saliva, no había nada que explicar sobre la máquina, porque no tenía ni la más remota idea de cómo iba. ¿Y sobre su aspecto exterior? La explicación duraría un día como poco. Cada día que la veía, era como si fuera la primera vez. Cada día se la encontraba de una manera diferente. Mejor no intentarlo.

- Sí, lo podemos hacer, aunque lo mejor sería dejarlo para más tarde. ¿Otro día, vale? ¿Eh?- trató de sonar animado con la idea. Nada más alejado de la realidad.

- Bueno, continúa entonces - dijo el presentador apesadumbrado - Nos comentabas que habías desviado tu rumbo en un ángulo de 180º. - últimamente, intentaba seguir al pie de la letra la narración del chico. Era su manera de sentirse agradecido por el esfuerzo que hacía.

- No, eran 90º, girar 180º hubiera supuesto seguir por el mismo camino por donde iba -le corrigió el chico-. Iba a decir que, ese giro a la derecha ha debido sobresaltar a unos extraños seres que acudían a la batalla, y que de repente se encontraban en rumbo de colisión con mi ruta. El problema ha sido no mirar cuando giraba. 

- ¿Qué seres extraños? - no hace falta decir a estas alturas de nuestras aventuras, lo que animaba al locutor la presencia de seres extraños.

- En un principio me han parecido ángeles. Lo digo así de claro. Y había miles de ellos. 

- ¡ÁNGELES! - En la cabina de sonido, el técnico chilló de dolor a causa del alarido del locutor.

- He dicho que al menos lo parecían. Aparentemente eran hombres, metidos en trajes espaciales, mucho más avanzados que los nuestros, mucho más ajustados. Y muy finos, o delgados, o quizás es que sus piernas y brazos eran más largos que los nuestros. Se desplazaban como un enjambre flotando, entiendo yo que usando las enormes alas que tenían adheridas al cuerpo. 

- ¡Una batalla celestial! ¡Con ángeles! ¡Alados! ¿Estás seguro de que has viajado al futuro y no al pasado? ¿Quizás te encuentras en medio de la batalla que condenó a los ángeles caídos, la batalla entre San Miguel y Lucifer? - eso sí que era la bomba. La puta bomba, de hecho.

- ¿De qué puñetas hablas? -el chico cruzó los brazos, enfadado.

- Sí, de la batalla por los cielos que condenó a Luzbel29
 …  - se dio cuenta de que estaba molestando al chico con sus teorías - bueno, prosigue con tu relato, voy a investigar un poco sobre lo que cuentas.

- Pues eso, al girar tan rápidamente, he atravesado su enjambre de lado a lado. Por suerte, todos nos hemos podido esquivar los unos a los otros, y no ha pasado nada. Bueno, eso creía. Debido a las mil maniobras que he hecho, y como estaba totalmente despistado observando a aquellas aberrantes criaturas, me he metido en otro buen lío. 

- ¿Siii? - el locutor apenas levantó la vista de una vieja edición de la Biblia que estaba consultando para encontrar el episodio en donde creía que se encontraba ahora el chico. Si hubiera sabido lo errado que estaba en sus suposiciones.

- Pues me he encontrado frente a una gigantesca estructura circular, un anillo enorme, debía medir kilómetros de radio, y simplemente la he atravesado por enmedio. Pero al atravesarla he dejado de estar donde estaba. En un chasquido, en menos de un suspiro. Ni siquiera en lo que es un pestañeo. ¡Zas! y he cambiado de sitio. Y no lo entiendo, porque aparentemente el anillo estaba vacío. Parecía una puerta abierta. Fíjate que a través del espejo retrovisor, he visto como la parte de atrás de la máquina seguía en el vacío espacial mientras yo ya estaba en otro lugar diferente. Muy diferente. Era un sitio donde se veían nubes y una puesta de sol en el horizonte. He atravesado el espacio de una manera completamente diferente a como lo hago con la máquina... 

- Mmm - el presentador no se estaba enterando de nada, había subrayado ya media Biblia. La otra mitad estaba llena de puntos hechos con trocitos de papel. Menos mal que el joven viajero del tiempo no veía lo que estaba haciendo. Él seguía hablando.

- ...y de estar en medio de la nada más absoluta, he aparecido en un planeta, del cual desconozco el nombre, está tan lejos que ni siquiera sus coordenadas están remotamente cerca de ninguno de los miles de exoplanetas que se han descubierto en la actualidad. La máquina no es capaz de mostrarme una posición conocida. Las coordenadas temporales sí que las muestra, sigo en el año 2700, no he avanzado ni retrocedido, pero no sé dónde estoy. Y temo mucho que no podré volver, puesto que creo que mi máquina del tiempo no está diseñada para viajar tan lejos de la Tierra. De hecho lo he intentado y no me ha hecho ni caso.

- ¿No puedes volver? 

Aquello había hecho volver a la realidad al locutor. Madre mía, otra vez con problemas, a ver si el chico volvía a tener suerte y se resolvía su peligrosa situación. Aunque ésta era ya la enésima vez que se encontraba con dificultades y serias. Algún día se le acabaría la suerte. Un escalofrío le recorrió el espinazo. Intentó quitarle hierro al asunto como pudo.

- Bueno, a lo mejor encuentras la salida, la manera de regresar al hogar. Buscaremos juntos, ¿qué te parece? ¿Qué ves en ese lugar?

- A ver, pues unos gigantescos árboles se ven a lo lejos, el sol se pone en el horizonte, y unas praderas como si fueran de trigo llegan hasta donde alcanza la vista, y en todas direcciones. En medio de ellas hay una pequeña carretera de tierra, por la que veo deslizarse una especie de barco antiguo con velas. Es todo muy extraño, todo parece semejante a lo que existe en la Tierra, pero a la vez es todo muy diferente.

- Por lo que cuentas, quitando ese barco terrestre, el sitio parece normal. Podría ser que por la energía relativística temporal estuvieras de nuevo en la Tierra, como en aquella ocasión, ¿no? - la capacidad de mezclar términos científicos del locutor era sorprendente.

- No, no lo es- la voz del chico se quebró ligeramente- Esos árboles deben medir centenares de metros. Ese sol, que es amarillo, lleva demasiado tiempo poniéndose y es mucho más grande de lo que debería ser para estar en la Tierra. Esa barca, goleta o bergantín, no sé muy bien como llamarlo, no parece estar hecha de madera, y parece contener mucha más tecnología de lo que aparenta. Pero bueno, más raro es que se esté deslizando a una velocidad constante por el suelo. Aunque realmente parece estar navegando, navegando por un mar de hierba. Sobrevolando ese camino he visto unas construcciones extrañas, bueno, tan extrañas como casi todo lo que hay en este planeta. Están en un valle, y parecen ser templos egipcios, aunque fríamente no hay nada en sí que lo recuerde.

- ¿Egipto? ¿Ves como estás en la Tierra? - dijo intentando aportar esperanzas al chaval, aunque él no tuviera ninguna. Ese barco terrestre no le hacía ninguna gracia. Menos gracia le hacían los árboles gigantes.

- No sé, creo que he pensado en Egipto porque hay un gran obelisco, y una especie de esfinge. Pero la esfinge es muy diferente de la típica egipcia. De hecho, si lo pienso bien, no hay nada que parezca ni remotamente egipcio. Hay un gran monolito de cristal, y uno de esos edificios no parece otra cosa que un instrumento de tortura, todo está afilado, parece estar hecho de cuchillas. Parece construido con algo metálico, aunque no puedo estar seguro de si es piedra o bien un material plástico. Seguro que si rozase una de sus paredes me cortaría por mil sitios.  - ahora el pavor se traslucía claramente en la voz del chico.

- A lo mejor estás en Egipto, pero en el momento en que los dioses bajaron a la Tierra, y crearon la civilización del Nilo. Como en aquella película. “Stargate” se llamaba. ¿No puedes avanzar en el tiempo y ver si vuelves a nuestra era?

- Ojalá fuera eso, pero lo que pasa aquí es muy raro. Precisamente probando lo que tú dices, lo de avanzar en el tiempo, me he dado cuenta de una cosa, el indicador de tiempo de la máquina se vuelve loco, avanza como en oleadas, la cifra que indica el siglo en que estamos se mueve como a acelerones. Cuando me alejo del valle, vuelve hacia atrás de la misma manera. He hecho una prueba y he viajado hacia atrás en el tiempo en este mismo sitio, y han comenzado a desaparecer edificios. Una estatua que pensaba que formaba parte de ese edificio con pinchos tan extraño, he visto que ya estaba ahí antes del edificio. Es una locura, todo aquí es tan tétrico, y da mucho miedo la verdad.

- ¿Cómo es esa estatua?, si tiene cara de perro, podría ser Anubis, el dios de la muerte - pensó que era mejor no seguir por ahí- o Hathor la diosa del Amor, si es una cabeza de vaca.

- Qué va, no se parece a nada de eso. Esa maldita estatua me está mosqueando mucho, mide más de tres metros y tiene cuatro brazos. Todo ella está llena de cuchillas y pinchos. Y me he fijado que realmente no está en este tiempo, está dando saltos continuamente, adelante y hacia atrás, pero tan rápido que el ojo humano no lo detecta. Al utilizar la máquina me he podido dar cuenta de este hecho, y lo peor de todo es que se está moviendo, es decir, aunque está estática, se está desplazando. No sé cómo explicarlo. Juraría que viene en mi dirección.

- … - la cara de pasmado del locutor era como para hacer un cuadro.

- ¿Sabes qué? No voy a esperar a que despierte del todo, porque estoy seguro de que está viva, y de que este sitio no es más que un lugar de muerte o incluso una tumba. Voy a despegar y me voy a alejar de aquí. ¡Oh mierda!, ¡NOOOO! ¡se está moviendo! Ahora sí que veo como se mueve. Y me persigue. ¡Vaya, si me persigue! Aceleraré todo lo que pueda, aunque no sé si me dará tiempo a escapar, se mueve tan rápido que parece un borrón de pinchos afilados.

- Sí, corre, corre - el chico al final no le había dicho cómo era la cabeza de la estatua, pero si era Anubis y estaba viva, el chico lo tenía bien crudo.

- Espera Borja, acabo de ver cerca de mí otra de esas estructuras gigantes, un anillo. Uno como el de antes. Espero que sea otro portal, me voy directo a ella, a ver si por casualidad me vuelve a dejar en algún sitio cercano, hasta lue...

- ¿Chico? ¿Hola?- la comunicación se había cortado de raíz. Se preguntó si este viaje sería el último que contaría en el programa. 30
  




La Primera Ley.

 

 

 

El chico no sabía muy bien lo que le estaba ocurriendo, llevaba todo ese verano como medio ido. Sus continuos viajes le hacían parecer ausente a la vista de su familia. Se encontraba extraño con ellos. No podían entender lo que le estaba pasando, y él tampoco podía explicar lo que estaba viviendo en sus aventuras con esa misteriosa máquina. Lo peor de todo es que no conseguía reunir pruebas de lo que estaba viendo y por lo que estaba pasando. Estaba completamente seguro de que le tratarían como a un loco si les contara lo que estaba haciendo. 

Encima en su “realidad” cotidiana, todo le parecía insulso, monótono, aburrido. En la vida normal, no se sentía el protagonista de nada. Parecía que estuviera pasando por una especie de purgatorio en espera de que le ocurriera  algo nuevo. Algo divertido. Algo diferente. Su única escapatoria era acudir al abandonado almacén día tras día, semana tras semana. Ir a almacén, pulsar el botón - o no- y aparecer en cualquier lugar. Y era ahí donde estaba ahora mismo. En el almacén donde comenzó todo. ¿Sería capaz de pararlo, de pararse, ahora?

Apretó el botón. Y casi una hora más tarde, - unos 57 minutos muy intensos hay que decirlo -, cansado y asustado, estaba hablando de nuevo con el locutor.

- Cómo no, he vuelto de nuevo a un pasado remoto, fantástico, imposible, no sé dónde me encuentro, no puede ser la Tierra, pero dudo mucho que siquiera me encuentre en un planeta de nuestro universo.

- Vaya, vaya. Compartimos tu desazón. Descríbenos el lugar si puedes.

- De acuerdo. - suspiró, estaba un poco cansado de hacer esto todas las semanas, necesitaba un respiro - He aparecido en una ciudad enorme, gigantesca, aunque completamente abandonada. Una ciudad muy decorada en su tiempo, parece que debió ser muy importante, con cientos de estatuas en sus avenidas, con banderolas adornando los edificios. Aunque ahora esté todo pudriéndose a la intemperie. Allá dónde mires todo parece roto, pero con ensañamiento, no por el transcurso normal del tiempo. Como si esta ciudad hubiera sufrido una gran maldición, y que hubiera quedado como muestra para las generaciones venideras.

- Una ciudad maldita, como las de Sodoma y Gomorra. Qué interesante. ¿Y hay alguien a la vista?

- Hace un rato parecía que sí, que la ciudad estaba completamente abandonada, y no me extraña para nada. Pensaba que esto estaba deshabitado. Excepto por mí, claro. Pero al fondo de una larga avenida, he podido ver una pequeña caravana de lo que creía que eran comerciantes itinerantes, pero que luego han resultado no serlo. Bueno al menos no todos ellos. Al menos eran humanos. Algo es algo.

- Sí, está bien que sean humanos. - murmuró con desgano el locutor, hubiera preferido mil millones de veces que fueran alienígenas con los que se había cruzado el chico.

- Me he ido acercando hacia ellos, más por estar cerca de otra gente, por buscar compañía, que no por curiosidad. Y es que no me hace un pelo de gracia quedarme en este sitio solo. En un primer momento los vi agitados, creí que era porque me habían detectado al acercarme, pero no parecía que estuvieran preocupados por mí, había otra cosa peor de la que preocuparse. Mucho peor. Cientos de seres demoníacos se estaban acercando hacia donde estábamos nosotros. Yo no he podido responder de otra manera que no fuera quedarme paralizado como suelo hacer habitualmente.

- Lógico, lo entendemos. Y los otros ¿qué han hecho?

- Los otros han comenzado a defenderse, a lanzar flechas y saetas con mucha puntería contra aquellos monstruos, mezcla de mono y de hombre. Sin duda los de la caravana no eran comerciantes, eran buenos luchadores. Si sus enemigos fueran menos, tendrían alguna opción, pero aquellos horrendos hombres que corrían hacia ellos eran miles. Los iban a machacar, sí o sí, y a mí también, si me pillaban por enmedio.

- Claro, claro, ¿y qué ha pasado entonces? 

- Pasado, no, está pasando mejor dicho. Todavía estoy aquí. Te lo estoy contando en directo. Mira, mira, digo, escucha, escucha.

El chico se quitó los auriculares y los dirigió hacia donde estaba la batalla. Estaba a relativamente a salvo detrás de una barricada compuesta por escombros, pero aún así sólo se atrevió a enseñar un centímetro de auricular por encima de su parapeto.

En el estudio de radio, el técnico de sonido acertadamente subió el volumen de la señal del chico. Un murmullo de intensidad creciente ocupó las ondas. Aquello era una cacofonía de gritos, chillidos y golpes metálicos. De vez en cuando se oía el silbido de una flecha, seguido de un aullido de dolor.

- ¿Lo habéis oído? - dijo el chico mientras se volvía a poner los auriculares. 

- Sí, alto y claro. - Al locutor todo aquello no le había parecido muy espectacular, pero sí lo suficientemente espeluznante como para que se le pusiera el vello de punta.

- Ok, pues la máquina, o sea mi pasaporte para la vuelta a casa, se encuentra en la otra dirección, así que creo que abandono a estos amigos aún no conocidos y vuelvo sobre mis pasos. Espero que si hago un buen sprint, pueda llegar a la máquina sano y salvo, mientras que los monstruos están entretenidos con aquellos "comerciantes".

- Me parece pero que muy bien. - Aunque en su fuero interno, muy interno, lamentaba que la aventura semanal del chico hubiera durado tan poco. El programa de esta semana no es que tuviera mucho contenido. Iba a quedar un poco cojo. Pero mejor así. - Entonces, despediremos a nuestro viajero...

- ¡Un momento! el suelo tiembla, no tiene muy buena pinta, creo que comenzaré a correr y a dejar de hablar...  

Un ruido como el de un trueno vino a reafirmar las palabras del chico. Algo grave estaba pasando. Y ese algo sonaba a terremoto.

- Mierda, demasiado tarde. ¡¡¡El suelo se acaba de abrir bajo mis pies!!!

Su voz quedó sepultada por un estruendo de rocas cayendo.

- ¡CHICO, CHICO! - dijo el presentador mientras gritaba al micrófono desaforadamente, el locutor pensó que algún día tendría que darle un nombre a su desconocido aventurero. Estaba harto de llamarle chico todo el rato. 

Mientras, en la cabina del técnico de sonido, su morador estaba harto de los continuos berridos del locutor, cada vez que pegaba un grito le dejaba sordo. No tuvo tiempo de mentarle a la madre, el chico volvió a entrar enseguida en las ondas.

- Hola de nuevo, ¿ha pasado mucho tiempo?

- Eh, no. Uh. No ha pasado ni un segundo. Estamos muy contentos de volver a oírte. - aunque no había ni tenido tiempo de preocuparse en exceso. Sin esos minutos de sombrío silencio que acompañaban habitualmente a las desapariciones del chico, no había podido ponerse nervioso.

- Ah perfecto. - el chico parecía estar muy tranquilo para haber sufrido un accidente. Se ve que le estaba pillando el truco a estar en peligro de muerte constantemente.- He estado cayendo y rodando a través del agujero durante varios minutos. Y por increíble que parezca no me he roto nada. Eso sí, guapo precisamente no he quedado. - a ver cómo explicaba eso a sus padres. Aunque tenía la sospecha que no le quedaría marca alguna cuando volviera al tiempo actual.- La ciudad es mucho más grande por abajo que por arriba, hay sótanos que unen a través de pasillos, a los edificios que hay en la superficie.

- ¿Estás a salvo?¿Estás ahí solo? - el locutor miraba hacia los lados como si él también se encontrase en medio de una catacumba perdida.

- No, no soy el único que ha sido atrapado por esta ciudad en descomposición. Dos integrantes del grupo de la caravana han aparecido por aquí abajo también. Por desgracia los monstruos estaban ya por el barrio. No sé si han caído a través de un agujero como nosotros, o es que ya venían de aquí abajo. Me inclino por lo segundo, parecen muy adaptados a esta poca luz.

- Oh vaya - esa misma noche había bajado las luces del estudio para ambientarse un poco, pero ahora estaba demasiado oscuro para su gusto. Las encendió de golpe, cegando de paso al técnico que ya se había acostumbrado a la oscuridad. Desde el otro lado de la mampara de cristal, se comenzó a cagar en los muertos del presentador.

- Por suerte, los dos de la caravana que están aquí abajo son muy buenos guerreros. De esta pareja, el que más llama la atención, bueno la que más, es una mujer negra, fibrosa, flexible, rápida y letal, y que para mi suerte está en mi bando. Bueno, estoy seguro de que estará de mi lado mientras no me acerque mucho a ellos. No parece hacer amigos fácilmente. La guerrera se ha cargado ya a una decena de estos asquerosos semihumanos, shanka como los llaman estos guerreros. Pero estos bichos no parecen tenerle miedo, se le siguen acercando temerosamente, parece que les dé igual morir. Deben estar convencidos de que con su número infinito acabarán por aniquilar a los humanos. La mujer tampoco parece tener miedo, tiene tantas cicatrices de heridas que tendrían que haber sido mortales, que no creo que le importe morir hoy. El otro, es un hombre grande y de pelo moreno, también cubierto de cicatrices, con la nariz rota, desgreñado, lucha valientemente, pero no parece tan eficaz en su manera de luchar. Parece titubeante, incluso torpe, aunque con su espada habrá acabado con más de una docena de enemigos, casi todos ellos de un solo golpe, de un solo tajo. Este hombre, del que me he fijado que le falta un dedo de la mano izquierda, sí que parece sentir el miedo...

- Un guerrero así, si sólo le falta un dedo se puede dar por agradecido. - el locutor intentó parecer valiente y aguerrido, pero estaba convencido de que si se encontrase en persona con esos dos luchadores, se desmayaría sólo de verlos. Además seguro que olían mal.

- Sí, sí - tras la interrupción el chico intentó meterse de nuevo en la historia que estaba contando-. De golpe han entrado una docena de monstruos más en la sala derruida donde nos encontramos. Ante su visión, el hombre de nueve dedos ha perdido claramente la esperanza. No parecía que fuéramos a salir vivos de aquí nunca. 

- Oh vaya, ¿pero ahora estás bien, no?- con tanto salto temporal no se enteraba de nada. No sabía si lo que estaba contando había pasado ya o no. 

- Sí, ahora sí. Precisamente nos ha salvado ese guerrero con nueve dedos. De repente, ha comenzado a reír como un loco, a insultar, a hacer gestos, a chillar. Le ha cambiado totalmente la cara, no parecía el mismo hombre de unos minutos atrás. La mujer cuando le ha visto así, ha corrido a esconderse, y yo no he sabido si hacer lo mismo. Daba más miedo él que los shanka. 

- Oh vaya- el locutor se estaba repitiendo un poco, pero no sabía ni qué decir.

- El guerrero poseído se ha lanzado como un poseso contra los diez o doce shankas que han entrado recientemente, y ha acabado con todos a una velocidad increíble, sin pararse a comprobar si su adversario estaba vivo o no, y sin pararse a ver si él mismo estaba herido. Las cabezas y los miembros volaban, aquello parecía una picadora de carne. Y así ha seguido durante incontables minutos, los shankas ya no parecían tan seguros de sí mismos debido a las decenas de los suyos que habían muerto por la espada de ese hombre. Al final, cuando ya no quedaba ningún shanka en pie, el hombre de nueve dedos ha caído de rodillas. Parecía exhausto hasta el límite. Había quedado sin fuerzas, casi sin vida, pero he podido oír que algo murmuraba.

- ¿Y qué era eso que decía? Dínoslo, no nos tengas en vilo.

- Sigo vivo, vivo, vivo, sigo vivo, ha dicho.31
  

 




Una Extraña Puesta de Sol.

 

 

 

- Hola Borja, estoy de nuevo en danza, buscando nuevas aventuras, ciertamente jugándome la vida de nuevo. Últimamente me siento como si fuera un suicida, que busca la manera de acabar mal. Pero no puedo escapar a esta sensación de que debo abandonarlo todo, meterme en mi máquina y sumergirme en otros mundos. - esta sinceridad era infrecuente en el chico. 

- No digas eso, no te pongas así, estás haciendo una gran labor, nos estás contando todo lo que pasa ahí fuera. Te estamos muy agradecidos y estamos muy orgullosos de ti.- Intentó animarle, el locutor sospechaba que el chico se encontraba en una situación así, pero ahora lo había notado muy hundido.

El chico ni le escuchó.

- Y es lo que he vuelto a hacer, me he vuelto a meter en esta máquina y he escogido un destino al azar entre los que me propone el visor de destino, le he dado a éste, un planeta llamado Kalgash. No sabía dónde iba.

Nuestro protagonista parecía al borde del sollozo, pero una sensación de vergüenza le comenzó a invadir, mucha gente le estaba escuchando. Se repuso como pudo, e intentó describir donde se encontraba. Ya que estaba ahí, tenía que apechugar.

- Por lo que me indican los sensores, es un planeta muy similar a la Tierra, aunque situado en la otra punta de la galaxia. Como característica principal, este planeta se encuentra prácticamente solo en un sistema solar con seis soles. Y aquí estoy, he descubierto que puedo respirar esta atmósfera y me he escondido brevemente tras unos arbustos. He tenido un momento de pánico cuando, esperando a ver cómo eran los habitantes, he oído unos pasos que no llegaban. Sólo oía pisadas que se acercaban donde estaba yo. ¡Qué nervios! - al locutor le iba a dar algo- Esto ha durado unos minutos, hasta que por fin he podido confirmar que los habitantes de este planeta son... - paró un segundo a tomar aire - ...eso, que son humanos.

- Oh , que put.. - otro día más sin encontrarse con aliens, al menos como el locutor se los imaginaba. Se estaba comenzando a plantear muchas cosas.

- Seres humanos muy parecidos a nosotros, de piel oscura y muy morenos, lo cual es totalmente normal porque este planeta es totalmente diurno, nunca se va el Sol. Cosa lógica porque hay seis de ellos. Las horas se pueden contar viendo como aparecen los diferentes soles por el cielo. Incluso hay dos parejas distintas de soles que siempre aparecen juntos. Deben responder a sendos sistemas binarios que tan extraños parecen, pero que deben ser más comunes de lo que nos pensamos. 

- Sistemas binarios, ¿como los ordenadores? - no tendría que haber dicho nada. El chico le contestó con un evidente tono de fastidio.

- No, sistemas de estrellas dobles. Son como si en nuestro sistema solar hubiera dos soles. Desde luego este planeta es muy singular, es bastante difícil que esta coincidencia se haya dado en otro lugar del universo. Y que además estén a la suficiente distancia como para que el planeta no se encuentre totalmente quemado por la acción continuada de los distintos soles.

- La verdad es que sí- el locutor se imaginó el tórrido verano en que se encontraba multiplicado por seis.- ¿Y no hace mucho calor ahí?

- No, para nada, los kalgashianos, visten con ropas sencillas, fibras naturales. No parecen muy avanzados, ciertamente este clima tan benigno les debe proporcionar todo lo que desean. Tanto es así, que desde que he llegado a este lugar tengo la sensación de encontrarme en un resort de vacaciones, no se oyen gritos ni ruido, parece un sitio de completo relax. No hay vehículos de ningún tipo, la gente parece ir caminando a todos lados. Con árboles llenos de frutos que parece que no se van a acabar nunca. Los niños cogen alguna de estas frutas, la muerden un poco y la lanzan al suelo. Hay tantas, que no importa el desperdicio. No hay hambre y los habitantes parecen completamente felices, seguramente nunca han pasado penurias.

- Parece el paraíso, una utopía imposible, sobretodo en nuestra Tierra. - el locutor estaba pensando en cuándo comenzaría la acción, porque de momento esto era bastante aburrido.

- Sí, seguro. Cerca de donde he aterrizado hay un edificio marcado como universidad. Y créeme que el letrero pone eso, aunque yo nunca haya visto un alfabeto así. Dentro del edificio había un cartel anunciando los acontecimientos del día. En ellos aparecía uno marcado de forma especial para esta misma “tarde” y digo tarde entre comillas porque evidentemente aquí no hay tarde. Sólo hay día, día y más día. Se anunciaba un acontecimiento cósmico especial, que se podrá ver en un sito cerca de aquí. Creo que esperaré por aquí unas horas para verlo y luego me comunico con vosotros de nuevo, ¿de acuerdo?

- Perfecto - aprovechó para pedir que se pusiera una cuña publicitaria rápidamente, a ver si daba tiempo a emitirla dado los saltos temporales relativos, o como se dijeran, que daba el chico. Pero esa vez no sólo le dio tiempo a poner un anuncio sino que tuvo que poner todos los de esa noche, tres concretamente, y luego hacer algo de tiempo charlando insustancialmente esperando que volviera a aparecer el chaval. Coordinar medio decentemente ese programa era una verdadera locura. Por suerte apareció un rato después, ya no sabía que más decir.

- Hola otra vez.

- Hombre, te esperábamos - ansiosamente además, aunque no lo esto no lo dijera.

El chico pareció detectar el tono con el que el locutor pronunció esas últimas palabras. Intentó justificarse.

- Me he entretenido un poco más de la cuenta porque he descubierto unas conferencias sobre arqueología, en esa universidad que he comentado antes. Con lo que me gusta a mí la Historia, he tenido que asistir. Me he pintado la cara con crema de enmascaramiento militar para parecerme a ellos y he entrado tapándome un poco con una sábana para que no me descubran. Aún así llamaba bastante la atención, pero a estos universitarios les debe haber dado igual, no se han dado cuenta. La verdad que ellos también visten raro, y creo que no les ha importado ver a un chico demasiado joven para estar aquí.

- Estoy admirado, qué bien preparado que vas, ¿no?.

- Más me vale. Pues eso, lo que decía. Bien escondido detrás de un pupitre, he atendido a la conferencia de una investigadora que anunciaba los descubrimientos que había hecho recientemente. Se ve que en este planeta existen unas ruinas que parecen encontrarse en todos lados por el planeta, que en sí no tienen nada de especial, si no fuera porque en todos casos se encontraban en estratos pertenecientes a una época que databa dos mil años atrás. Las ruinas estaban llenas de ceniza y se veía aún madera carbonizada asomando de los restos de los edificios. Como si en todos esos lugares se hubiera producido una guerra, aunque la investigadora no lo ha llamado así, que hubiera acabado con todo esto. La gente no parecía muy sorprendida, quizás miraban con cara de incomprensión. Y es que creo que esta gente no conoce lo que es una guerra o una tragedia. 

- Qué interesante. Sí señor.

- Yo también lo encuentro muy curioso. La hipótesis que sostiene la investigadora es que el suceso, fue un incendio fortuito. Un estudiante le ha preguntado si esto había ocurrido otras veces, a lo que la arqueóloga ha contestado que sí, que en esas mismas ruinas, ha visto señales de otro incendio similar, pero de hace 4.000 años. O sea, otros dos mil años antes. Bueno, en resumen, ha sido una conferencia interesante, hace un rato que ha acabado y he salido del edificio, quería ir a ese lugar donde iban a contemplar ese supuesto hecho cósmico, pero no consigo orientarme y prefiero quedarme cerca de la máquina. Además, según lo que ponía el anuncio, indicaba que se va a producir en pocos minutos. Seguro que no me da tiempo a ir, me lo perderé. Pero no pasa nada, no creo que sea nada del otro mundo.

- Bueno, de otro mundo sí que es.- ya sabemos que el locutor era especialista en esos chistes malos. El chico hizo como si no lo oyera.

- Qué curioso, ahora que se cumple la hora prevista para que se produzca el hecho cósmico, acaba de bajar sensiblemente la luz, es como si hubiera pasado una nube por delante del sol en un día soleado de la Tierra. Y sí, algo ha pasado, uno de los cuatro soles que lucían a esta hora, ha desaparecido bajo el horizonte, y los otros... Espera, ¡dónde están! Deben haberse eclipsado unos con los otros porque ahora esto es como nuestra Tierra. Ahora mismo, sólo hay un “sol” a la vista.

- ¿Cómo dices? - el locutor pensó que si recogía todas las historias del chico en un libro, o bien sería un bombazo, o bien no lo iba a comprar nadie. No creía que los lectores pasaran de la página veinte. Lo que contaba era una locura constante.

- Sí, sólo veo un sol, y está muy cercano a ponerse, de hecho está tan cerca que ya se comienza a ver el firmamento. Los nativos están mirando al cielo con la boca abierta. Algunos han comenzado a correr y a chillar. No lo entiendo, es un anochecer la mar de bonito.

- Yo tampoco entendiendo nada.

- ¡COÑO! - el chico se había dado cuenta de que allí estaba ocurriendo algo grave.

- ¡Esa lengua! ¡Por favor!

- Perdón, perdón, perdón - la voz del chico se había transformado totalmente, en este momento destilaba terror - Ahora lo entiendo. Ahora sé que pasa. ¡Oh, dios mio! creo que esta gente nunca ha visto la noche.

- ¡Ostia! -dijo el locutor mientras se daba un palmetazo en la frente. Ahora sí que comenzaba la acción.

- Borja, voy a salir corriendo de aquí, me temo que no va a pasar nada bueno durante esta nueva y desconocida noche para los kalgashianos.32
  




Un Mensaje del Exterior.

 

 

 

Lejos quedaban ya las caminatas desde la parada del autobús que estaba a varias manzanas. El presentador de Dimensión Desconocida cerró la puerta de su nuevo coche, que lucía flamante en la plaza de parking que generosamente le había cedido la emisora. Antes era la plaza del director general y prácticamente estaba en la puerta principal del edificio. Se la había cedido amablemente al conocer la oferta de la emisora competidora. También amablemente, le habían subido el sueldo, aunque no tanto como lo que prometían en la otra cadena de radio. Pero así estaba bien, tampoco él quería cambiar de trabajo. Además, estaba seguro de que no sería capaz trasladar el programa a la otra cadena.

La cosa estaba mejorando a marchas forzadas desde que conoció a ese chico. Chico anónimo, puesto que nunca había querido dar su nombre en antena. Era algo que preocupaba al presentador, puesto que sentía que tenía una enorme deuda con el chaval, y al fin y al cabo, era el único que arriesgaba algo en aquel programa. El que se encontraba con tantos problemas siempre era el chico. Sólo el presentador se beneficiaba de su sufrimiento.

Recorrió el tramo que le separaba del estudio de grabación con el gesto preocupado. Siguió así, dirigiendo y presentando el programa en modo automático. No tuvo la sensación de estar consciente, hasta que oyó de nuevo al chico. Al hacerlo, aterrizó de nuevo en la realidad.

- Creo que, de nuevo, en vez de ir al futuro he vuelto al pasado. No lo entiendo, porque según mi teoría, cuando viajo al futuro suelo acertar en fechas, pero esta vez no parece ser así. En el dial de tiempo de la máquina, sólo se puede ver ahora un reloj de arena dando vueltas. Puede que se haya colgado, aunque para mí que está de cachondeo.

- Vaya. Qué fatalidad. Con lo que molesta eso. Lo del reloj, digo. Bueno ya sabes, cuéntanos lo que puedas.

- Sí claro, desde un principio estaba al 100% convencido de estar en la Tierra, en unos edificios que parecen laboratorios, aunque precisamente no sean ultramodernos. Si no estoy en el pasado, es que directamente estoy en el presente más actual. Es una sensación muy clara. Lo que no veo tan claro es, cómo demonios se ha podido encajar la máquina en el pasillo donde he aterrizado sin haber roto nada a su alrededor o, peor aún, haberme materializado en medio de una pared. Pero bueno, cosas que pasan. Con mi ya habitual manta, blanca y simple, he camuflado la máquina. Ya volvería a por ella, ahora me iba a investigar un poco.

- Clac, eso, eso cuéntanos, mmm, clac, clac - estaba intrigadísimo.  Por fin se había traído una bolsa de pipas al estudio y se las estaba comiendo bien a gusto.

- Lo primero que me ha sorprendido y que me reafirmaba en mi teoría inicial de estar en el pasado reciente es que los monitores de las decenas de computadoras que hay en las diferentes salas son de tubo, monitores enormes y que hace años que no se usan en las empresas, y ésta, aunque no sepa de qué sector es, parece que es una empresa puntera. Hay millones invertidos en instrumental y en equipos informáticos. Eso sí, una buena limpieza no le iría nada mal, está todo muy desordenado. Me he dado un susto tremendo cuando he pasado cerca de un tipo enfrascado en su pantalla, no sé si estaba despierto o dormido, más aún, no sé si estaba vivo. 

- Clac, clac, sput, ¿un muerto viviente, quizás? - una montañita de cáscaras vacías comenzaba a adornar la mesa, ya bastante sucia, del locutor.

- No, en todo caso sería un muerto dormido. Y no está solo. Hay varios individuos más así, éstos sí que parecen claramente dormidos. En ese momento, aún no sabía que se estaba investigando en este laboratorio. Por un resquicio, mirando bajo una persiana, vi que era noche cerrada, así que no entendía que hacía toda esta gente haciendo horas extras. Un laboratorio químico no parecía. Lo que se me ocurría es que esto fuera un centro de monitorización de algo. Como por ejemplo, una central nuclear, o alguna base militar. Aunque los que he visto no vestían precisamente como militares.

- Sput, sput. ¡Ojo! ¡A lo mejor estás en el Área 51! Como nuestros oyentes sabrán, el lugar donde seguramente los norteamericanos guardan todos los ovnis que han capturado a lo largo de los años. - Se limpió la boca con un pañuelo de tela mientras decía esto. Eso que contaba del Área 51 era más un deseo que una certeza, pero qué contento se pondría si el viajero del tiempo estaba ahí y demostraba que esa leyenda era real.

- No, no es eso, además esto no parece un recinto militar, esto es civil, cualquiera podría entrar aquí. No hay seguridad alguna. - El chico se perdió la visión del locutor escondiendo la cabeza entre las manos y golpeando desesperado la mesa - Además, que ya sé dónde estooooy, aunque aún no te lo haya dichooooo, ¡Ja!. - el chico gesticuló con las manos como si tuviera dos pistolas en ellas al canturrear esas últimas frases. Desde luego si alguien lo veía riendo solo y haciendo eso, alucinaría en colores.

- Cough, cough, ¿PERO, serás mamón?. ¡Cuéntanos dónde estás ahora mismo y no marees más la perdiz! -. Se había atragantado con una pipa a causa de la sorpresa que le tenía preparada el chico. El técnico de sonido se estaba partiendo de risa. Al locutor se le había enrojecido la cara de puro cabreo, y tenía cáscaras por la barba.

- Je je je je - el chico se estaba partiendo de risa, hasta lagrimeaba -. Pues estaba dando vueltas por aquí y por allí, hasta que me he fijado en un plano que había colgado en la pared, ya que algo de lo que había escrito en él me había llamado poderosamente la atención. En el mapa se mostraba un pequeña isla de forma rectangular, con una chincheta marcando una ciudad: Arecibo. Esto me comenzaba a cuadrar. Estaba en el laboratorio del SETI33
 en Arecibo. Cosa que podría haber averiguado si hubiera revisado el gps hace cosa de media hora.

- ¡Arecibo! -el locutor estaba entusiasmado. Dejó de comer pipas, quería estar muy atento a lo que pasaba ahora. Además, no es que fuera muy profesional presentar el programa así.

- ¡Siii!. Esta gente que dormita, realmente está vigilando las señales que llegan al gigantesco radiotelescopio que está a pocos metros de donde me encuentro.

- Claro, Arecibo, Arecibo, Arecibo. ¡El centro del SETI! Lleva muchos años abierto. Cuando el radiotelescopio se construyó, la idea era que si una civilización extraterrestre se quisiera poner en contacto con nosotros lo haría a través de emisiones de radio.

- Sí, esto en nuestro tiempo lleva un tiempo funcionando, aunque sin ningún tipo de resultado. Y es lógico, tanto este radiotelescopio como el resto de los que hay en la Tierra, sólo pueden rastrear una pequeña porción de la bóveda celeste a la vez. Al no saber de dónde pueden venir las señales extraterrestres, posiblemente haya que rastrear indefinidamente el universo conocido.

- Además de ser una tarea poco fructífera,  personalmente opino que es una pérdida de tiempo. Ellos ya están aquí y entre nosotros, como bien saben nuestros oyentes.

- Claro está. - El chico no quería contradecir al presentador, pero no estaba tan seguro de eso.

- Claro está. - El locutor estaba muy satisfecho, ese programa estaba saliendo redondo. 

- Eso sí, ahora me ha picado la curiosidad, y me voy a aprovechar de que éstos están echando una siestecita. Voy a jugar con uno de estos trastos y haré mi propia investigación. Es mi momento, nunca más voy a tener esta misma oportunidad.

- Guau, ¡ahora sí que me das envidia, chico!

- Je, je, je - ambos estaban exultantes - Me he sentado en un ordenador, y al rato le he pillado el tranquillo y he visto como se podía hacer para barrer una zona determinada del cosmos. No sé en qué novela de ciencia ficción, leí que Vega era la zona de la galaxia de donde venía el primer contacto con civilizaciones extraterrestres. Así que fui a buscar dónde estaba Vega, y al rato descubrí que está a 25 años luz de aquí, bastante lejos vamos. Creo que no pasará nada si hago mis escuchas por ese lado. Total, esos todavía duermen. En un rato contacto contigo, Borja.

- Ok, perfecto, a ver si encuentras algo... - el locutor fue a dar un sorbo de agua de la botella que tenía encima de la mesa. Tenía los labios salados, cosa normal, se había cepillado media bolsa de pipas.

- BORJA, BORJA, BORJA, BORJA - el chaval se había vuelto loco.

- Cough, cough ...¡queé PASA! ¿Has encontrado algo? - había agua por todo, le chorreaba por la perilla, pero el mayor perjudicado fue el micrófono. Le había dado de lleno. La mesa, ahora con cáscaras de pipa flotando, daba mucha pena.

- ¡Vas a flipar cuando escuches esto! Los primeros 10 minutos de rastreo espacial han sido totalmente aburridos, no he podido captar nada, pero ahora viene lo bueno, escucha esto...

Una serie de pitidos sonaron en antena. Para el locutor eso era morse, pero se abstuvo de decir nada, seguramente no lo fuera, y no quería parecer tonto delante del chico. Después de un breve silencio, volvieron a sonar, parecía una secuencia, algo así como ti,ti,titititti,titi. Seguía pareciendo morse.

- ¿Lo oyes? 

- Sí, perfectamente, pero no sabemos que pueda ser. - No veía que era tan importante de ese sonido, parecía el ruido de un antiguo módem. 

- Son los primeros, no sé, 20 o 25 números primos, una y otra vez, una y otra vez. 1,3,5,7,9,11 así, cada minuto. Los cuatro primeros los he detectado claramente. No puede ser una coincidencia. - el chico tenía madera de informático aunque no lo supiera.

- ¿Quieres decir que son señales inteligentes? - al locutor se le puso la piel de gallina por todo el cuerpo.

- ¡¡SIIII!!

- ¡¡¡Y en exclusiva para nuestros oyentes!!! - comenzó a dar saltos por el estudio, se le cayeron los auriculares.

- Sí, sí, lo hemos conseguido. Estoy supercontento. Si con todo el follón que he armado éstos aún duermen es que son a prueba de bombas. No sé si despertarlos, porque me meteré en líos, pero es que este descubrimiento es único en la historia, puede ser el primer contacto con una inteligencia no humana - En días como esos no se arrepentía de sumergirse en aquellos locos viajes con su máquina.

Mientras en la emisora, el locutor se estaba abrazando con el técnico de sonido. El pobre no sabía de qué iba todo aquello, en ese programa de radio no había manera de tener un día tranquilo.

- ¿Sabes qué? Voy a dejar una nota explicando todo esto en la mesa en la que me he sentado, aunque ya sólo como he dejado configurado el ordenador tendrían que darse cuenta. La chica  que se sienta aquí, y que aún duerme, será muy afortunada esta próxima mañana. A ver cómo se llama, - agarró la tarjeta identificativa que le colgaba del cuello a la científica en coma y le dio la vuelta- Elleanor Arroway, ya me puedes dar las gracias por esto.

Ahora el locutor estaba levantando en vilo al delgado técnico de sonido, agarrándolo de los dos brazos, y aprovechándose de su estado de total indefensión, le había plantado un beso en cada mejilla.

- ¿Borja, me escuchas? 

Le pareció oír un ¡yupiiii! en la lejanía, pero como no le contestó nadie, continuó.

- Bueno, nos vemos, creo que ha sido con mucho el viaje más tranquilo que he hecho, aunque no sé si será el que más consecuencias tenga.34
  





  La Muerte.


   


   


   


  El presentador tenía una sensación extraña desde esa mañana. Según él, una especie de energía negativa le estaba molestando. Eso no podían ser buenos presagios, pensaba.  Lo que no sabía era que sus temores eran ciertos y bien fundados. Pero pronto se daría cuenta de que el chico iba a tener problemas. Y gordos.


  - Borja, estoy muy asustado. He vuelto a equivocarme en mi destino y he aparecido en el lugar más extraño que haya podido ver hasta ahora. Y eso que estoy convencido de que en mis últimas aventuras he estado en los sitios más extraños del Universo. Sitios que me parecen imposibles, y que creo que ni siquiera usando la imaginación podrían existir. Te explico, el sitio donde estoy ahora, parece, y sólo lo parece, normal. Un lugar situado en una época preindustrial, con casas de piedra y madera, con carros en las calles, con guardias que llevan armadura y espadas. Todo normal y coherente. Pero hay cosas que sí parece que son modernas. Y que no tienen ninguna lógica de existir. De hecho, he visto una cámara de fotos.


  - ¿Qué? ¿Has dicho cámara de fotos? 


  - Pues sí, he visto una cámara de fotos, y encima instantánea, como eran las Polaroid, esas que hace tantos años que no se hacen. 


  - ¿Y cómo era esa máquina fotográfica?¿Era digital? Ya sabes, esas que se accionan con el dedo. Jajajaja.


  - Oh, qué imbécil. ¿Quieres qué te lo cuente o no?


  - Sí, sí, perdona- Todavía le caían las lágrimas al locutor. Era el primer, y seguramente el único, fan de su humor.


  - Pues eso, que me he llevado dos sorpresas con este asunto de la cámara. La primera ha sido, claro está, la propia cámara. Pero la segunda sorpresa ha venido cuando me han hecho una fotografía con esa máquina, y he podido ver lo que había salido de la cámara. Esa foto tenía un pequeño detalle sin importancia, y es que esa foto, no estaba hecha de una manera tradicional, precisamente. Era como un pequeño cuadro. Un cuadro realizado con diminutas pinceladitas. En el instituto vimos arte en el último trimestre y por lo que estudié, para mí que esto es un cuadro de estilo puntillista, y que su autor no era seguidor de la corriente realista. En la foto salgo con la nariz un poco grande, y además me han pintado rubio. Bueno no del todo, soy rubio a partir de una línea imaginaria que uniría mis dos orejas, hasta ahí era moreno. 


  - ¿Pero eres moreno, o no? - esta vez no era una pregunta tonta, nunca había visto al chico.


  - Sí, claro, soy moreno, pero en la foto o cuadro, da la sensación de que a la cámara se le hubiera acabado la pintura negra, y hubiera decidido continuar con otro color.  


  - Que curioso - dijo mientras se tocaba la perilla.


  - Pues espera que aún no he acabado. Más tarde, un tendero me ha ofrecido un vino muy bueno, del que me ha advertido que produce resaca. Y que es mágico. Lo he probado y la verdad es que estaba bueno, lo que no he entendido es la explicación de por qué era mágico. Según me han dicho, era cultivado en campos de uvas reanuales. Campos que se siembran al año después de cultivarse, ya que viajan atrás en el tiempo. Y que por eso, dan resaca regresiva, si bebes por la noche te da resaca por la mañana. 


  - ¿Regresiva?


  - Sí, cosas que hacen que otras cosas vuelvan hacia atrás. 


  - Ahm, claro.  - otro programa más en que no se estaba enterando de nada.


  - Pues bueno, le he dado las gracias al tendero y me he alejado de ahí tan rápido como he podido. Creo que este poder sobrenatural que me da la capacidad de entender lo que dice la gente, hable el idioma que hable, no está funcionando muy bien aquí, estoy seguro de que lo he entendido todo al revés. Aunque lo de la resaca es bastante curioso. No he bebido nunca...


  - ¿Seguro? -dijo el locutor con tono irónico, recordando aquella vez que entró en antena con varias copas de más y acompañado de un brujo juerguista.


  - Sí, no he bebido nunca... -el chico se acordó de la misma ocasión de la que se había acordado el locutor, y automáticamente se le encendieron las orejas -, bueno, creo que no he bebido nunca. Según me han dicho, después de beber mucho da dolor de cabeza. Coincidencia o no, esta mañana tenía un dolor de cabeza terrible... Y tenía mucha sed...  Y no es que tuviera las ideas muy claras precisamente... Mmmm... A lo mejor el tendero tenía razón, aunque prefiero no pensar más en eso, porque qué pasará si no plantan las uvas al año siguiente, ¿no crearía una paradoja temporal?


  - Bbbmbmb - intentar pensar en aquello había provocado un cortocircuito en el cerebelo del presentador. 


  - Bueno, olvídalo, volveré a mi historia principal, que aún es más surrealista.


  - ¿Aún más? - el locutor estaba aterrado. Estaba convencido de que los oyentes no entendían de la misa la mitad de lo que pasaba en aquella sección. Para ser sincero, él tampoco. Daba igual, se acordó del chiste sobre la cámara digital que había contado antes y se volvió a reír.


  - Mira, la persona que me ha hecho la fotografía de antes, era un turista. De hecho, según afirma él mismo es el primer turista de la historia.  Dice que antes a nadie se le había ocurrido viajar fuera de su casa por los peligros mortales que ello conlleva. Pero él no tiene miedo, es bastante echado “palante”, yo creo que más por ignorancia que no por valentía. Además está protegido porque viaja con un baúl. Un baúl que le puede defender. Y es que el baúl es mágico. Está hecho con madera de peral. De peral sabio. 


  - Un baúl mágico de madera de peral sabio, ok - definitivamente al viajero se le había ido la olla. La sección llevaba en antena sólo durante los meses veraniegos, pero estaba claro que ya había tenido un efecto perjudicial en la mente del chico.


  - Sí, eso mismo. Cuando le he preguntado de dónde había sacado ese baúl tan raro, el autodenominado turista me ha señalado una pared de ladrillos que había enfrente nuestra, diciéndome que había comprado el baúl en aquella tienda de artilugios. El hombre éste, lleva gafas, pero no creo que esté tan ciego como para señalar a una pared pensando que ahí hay una tienda. Pero bueno. Cuando me lo ha acabado de contar, he vuelto a creer que no estaba entendiendo bien lo que me decía, pero entonces ha aparecido el baúl dando la vuelta a la esquina. Dando la vuelta él mismo, en persona, sin nadie que lo llevara a cuestas, o lo arrastrara o empujara.


  - ¿Lo qué?, ¿se movía solo? ¿el baúl se movía sólo?


  - Sí, sí, eso mismo. Él solo. Y es que el baúl tiene patas.


  - Ah, vale entonces aclarado todo - el locutor se dijo a sí mismo que le seguiría la corriente al chaval mientras pudiera. Luego cuando acabase el programa tendría que ver que hacía con esa sección. El chico se había vuelto loco y no podría continuarla. Una pena.


  - Por si fuera poco, el baúl hace un rato se ha intentado comer a un ladrón que intentaba curiosear sobre su contenido. Sólo después que este turista medio loco, le haya atizado unos buenos bastonazos al baúl, éste ha accedido a que el ladrón saliera de ahí de una pieza. 


  - ¿O sea que también se come gente? - intentó parecer interesado.


  - Sí, estoy en un mundo surrealista y loco, ¿entiendes ahora por qué estoy asustado? Asustado porque no sé cómo puñetas una máquina fotográfica pinta con pinceles microscópicos. Asustado porque no sé por qué un vino puede dar resaca antes de que te lo tomes. Pero, por lo que más asustado estoy, es que estoy convencido de que el baúl me está mirando. Y eso que no tiene ojos. - El chico parecía al borde de un ataque de nervios.


  - Bueno, bueno, tranquilízate. Cuéntanos algo más, si lo crees conveniente.


  - De acuerdo, - respiró brevemente e intentó continuar de nuevo- he estado en compañía del turista un rato. La verdad que el baúl me tenía aterrorizado, y a la vez hechizado. Hace un momento ha aparecido el supuesto guía del turista. Es un mago, y digo que era un supuesto guía porque parecía estar más perdido que el turista. Vestía con una túnica roja, raída y descolorida, y con unas lentejuelas muy raras. Acompañado de todo esto llevaba un sombrero cónico, a juego en todos los aspectos con el resto de la ropa. Como una especie de señal de identidad llevaba escrita su profesión encima del ala del sombrero. Ponía Echicero. Sin hache.


  - ¿Un mago?¿o más bien un brujo? -estos temas le podían interesar algo más.


  - Creo que es un mago, bueno, lo tengo ahora mismo delante, y me ha vuelto a repetir que es un mago. La verdad que no da la imagen de un gran mago, ya que no parece que las cosas le fueran muy bien, y parece aterrorizado por todo. De eso no le doy la culpa, este mundo da mucho miedo. 


  - ¿Y por qué dices que las cosas no le van muy bien?


  - Sí, es que no sabe hacer magia, y le han echado del colegio de magos. Me imagino que por eso ahora trabaja de guía. - dijo con tono aséptico.


  - Ah vale, - un mago que no sabía hacer magia, vaya historia más poco creíble. A ver a quién se le ocurría hacer un libro con eso.


  - Un momento, acabo de oír una especie de voz. Me ha parecido que  sólo se escuchaba en mi cabeza. Espero que no sea el vino.  


  A los ocupantes del estudio también les había parecido oír algo. Algo que se volvió a escuchar segundos después.


  - Mierda, otra vez la he oído, es muy solemne, y da la sensación, no me digas cómo, de que me está hablando en mayúsculas. Joder.


  Al locutor le dolió que el chico dijera de nuevo un taco en antena, pero joder, él también lo estaba escuchando.


  - Espera, el mago desgraciado parece que ha visto algo a mi espalda. Borja, me da mucho miedo girarme. Me acabo de dar cuenta de que lo único que  parece hacer bien el mago es correr. Ha salido pitando. Y corre mucho. Debe haber algo que da mucho miedo a mi espalda...


  - HOLA.


  - Borja, ¿has oído eso?, creo que es eso que ha acojonado al mago. ¡Lo que sea, me ha saludado! - la voz del viajero del tiempo sonaba a miedo puro.


  - Sí - Lo había oído, el locutor tenía todo el vello de punta. 


  Esa voz se había colado en medio del estudio, congelando el ambiente, literalmente, la temperatura había bajado varios grados. El técnico de sonido revisó el aire acondicionado, no entendía por qué ahora funcionaba tan bien.


  - Tengo que verlo, la curiosidad me puede. ¿Quién será?


  - No, no lo hagas, - el locutor ya había experimentado esa sensación glacial antes, pero sólo al visitar cementerios abandonados, pueblos malditos y campos de concentración nazis.


  - Me voy a girar, no puedo evitarlo... espera, veo la sombra que proyecta, es una figura gigantesca con una capa negra, y con una guadaña... Mierda, una mano huesuda se me acaba de apoyar en el hombro...No, no, no es que sea  huesuda, ¡¡ es que sólo son huesos!! NOOOOOO....35
  


   


  



Final. 

 

 

 

Nuestro protagonista se despierta sobresaltado, está sudado y descompuesto. Es de noche, de esas que se suelen llamar toledanas, hace calor a romper y ni las ventanas abiertas de par en par pueden con el calor húmedo de aquel verano que ya llega a su fin. El chico ha encendido la lámpara de un palmetazo instintivo, pero después de superar el shock de la repentina luz, parece que no puede ver con claridad. Intenta enfocar lo que le rodea con unos ojos enrojecidos, pero es en vano.

Parece como si el chico hubiera pasado por una larga pesadilla, un sueño deformado hasta el surrealismo por el calor. También posiblemente le haya afectado la pesada cena celebrada con sus familiares. La lechona asada por la noche no cae muy bien, pero tampoco le deben haber sentado bien esas copas de vino, que a modo de rito de iniciación, le ha ido pasando a escondidas su tío a lo largo de la noche. Todo esto se ha conjugado, para que todas las lecturas veraniegas, algunas excitantes novelas de ciencia ficción, otras de temática fantástica hayan mezclado sus argumentos en la fértil, y algo etílica, mente del joven. La lenta maceración nocturna ha fermentado una bizarra historia. 

¿Habría vivido en sus carnes todo eso? Recordaba con detalle todo lo que le había pasado. Parecía demasiado real como para que fuera sólo una ensoñación.

Ahora, apenas unas horas más tarde de irse a acostar, se había despertado de esta manera abrupta. El sueño acababa de manera trágica. Pensaba que se moría, que moría en un sitio sin sentido, y lejos de su casa. Todo esto mientras conversaba con su admirado locutor de radio. Ciertamente surrealista. Un sueño que ha parecido durar semanas, a pesar de que sólo ha debido dormir unas pocas horas. Un susto de los que no se olvidan, vamos. El terrorífico sueño de una noche de verano.

 El joven se tranquiliza a poco a poco, está en su casa, está en su cama, está a salvo. Ahí enfrente ve, aunque bastante borroso porque no lleva las gafas puestas, la pantalla del ordenador, ahí la consola y allí las raquetas con las que irá a jugar mañana. Todo está en orden, el sueño, mejor dicho la pesadilla, ha pasado ya. 

Pero al comprobar en el reloj de la mesilla las horas que aún le quedan de sueño, -que son unas cuantas como descubre aliviado-, ve algo que le traslada a su angustioso sueño. Algo que le recuerda a la cercana pesadilla. 

Encima de la atiborrada mesilla de noche hay un, no muy grueso libro, de un autor totalmente desconocido. La edición es moderna, y la portada no es especialmente llamativa -parece una mala copia del póster de una película de ciencia ficción-, pero el título es lo que ha hecho temblar de terror al chaval en esta tórrida noche. El pánico es visible en su cara, y es evidente que después del escalofrío, se le ha pasado la resaca, desconocida para él hasta esta noche. 

Coge las gafas, tiradas de cualquier manera por encima de la mesilla, y se las pone, quiere ver bien lo que está dibujado en la portada de ese libro que no recuerda haber leído. En la cubierta del libro, aparece un chaval joven, con cara pensativa y un aire muy familiar, al lado de una nave espacial rarísima. Nuestro protagonista  chilla como si le fuera la vida en ello, y tira el libro lejos de él.

A un par de kilómetros de allí, una maquiavélica máquina del tiempo parecía esperar a que el chico chillase, para desvanecerse entre las sombras de un almacén abandonado.

A pesar de estar el libro estampado contra la pared del dormitorio, la portada ha quedado perfectamente visible. Gracias a eso podemos saber ahora su título: “Viajes por Mundos Fantásticos”. Y el chico precisamente acaba de viajar por algunos de ellos.

 

Como también lo has hecho tú.
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Primero de todo, agradecerle a mi mujer Yolanda Moreno toda la ayuda desinteresada en la creación de este libro, y cómo no, también darle mi más sincero agradecimiento a mi primo Borja Rigo, por dejarme dar rienda suelta a mi creatividad en su programa radiofónico.

Y ahora, quisiera dar algunas aclaraciones sobre este título, que creo son necesarias.

Este libro fue creado a partir de una sección, llamada “Mundos Imaginados”, que creamos Borja Rigo y yo mismo, incluida en el programa de radio La Dimensión Desconocida durante la temporada 2012-2013. En principio, la sección consistía en una especie de narración en directo de mis aventuras y desventuras a bordo de una máquina del tiempo, de la que nunca se llegaba a conocer ni su forma ni su modo de funcionamiento, pero que supuestamente, me permitía a mí viajar en el tiempo y en el espacio. 

Aunque realmente no era así, no existía tal viaje, ni evidentemente tal máquina, puesto que lo único que estaba haciendo era trasladarme mágicamente al interior de la trama de distintas novelas de fantasía o ciencia ficción. Incluso, gracias a mis acciones o a mis torpezas, se cambiaba el transcurso de la historia de las mismas, acabando finalmente la obra como todos conocemos en la actualidad. En el programa, sólo aclaraba de lo que estaba hablando realmente al final, dando una breve descripción y un comentario personal sobre la obra en la que estaba basada la sección de aquel día. Eso siempre que consiguiera volver del viaje sano y salvo, puesto que en alguno de los casos no ocurría así.

La inspiración para esta sección llegó a mí al escuchar un programa de radio online, - o podcast, o audioblog, como queráis llamarlo- brillante, se llama “La Biblioteca de Trantor”. Desde aquí recomiendo su descarga, e inmediata escucha, a cualquier persona que esté interesada en la ciencia ficción o la fantasía. Las cuatro decenas de episodios que, a día de hoy he podido escuchar, bien valen una descarga. Pues bien, en estos podcast se analizaban largamente alguna de las obras de fantasía que conocía desde joven. La opinión de los autores del podcast coincidía muchas veces con mis gustos, haciéndome recordar lo que disfruté leyéndolas. En otros casos, cuando yo no conocía tal o cual novela, el interés que ponían en la descripción de la misma, hacía que no tuviera más remedio que conseguir un ejemplar del libro y que lo leyera inmediatamente.

Ese análisis, ese trabajo hecho en “La Biblioteca de Trantor”, me dio la idea de hacer algo parecido. No volver a hacer un análisis directo, sino directamente introducirme en la trama de estas obras. Podría ser divertido y de hecho lo fue. Invariablemente, algunas de las obras mencionadas en “La Biblioteca de Trantor” acababan apareciendo también en la sección de “Mundos Imaginados”, y de rebote y colateralmente, en este libro. 

 

La idea del viaje en la máquina del tiempo, no tiene otro misterio que el haber nacido en los años 80, y el haber adorado, antes y ahora, y creo que para siempre, la trilogía de películas “Regreso al Futuro”. Con estos antecedentes era obvio, y además de muy práctico, que el protagonista pudiera disponer de este tipo de máquina.

A parte de la intención de entretener, y de la de llenar unos buenos minutos del programa, quería que sirvieran estos capítulos como una pequeña recomendación de estas obras literarias, siempre sin cometer spoilers, o al menos intentar no hacerlo. Había dos condiciones simples que debería reunir una novela para aparecer en estos “Mundos Imaginados”, la primera era que formara parte del género de la fantasía o de la ciencia ficción. La segunda condición era más complicada. Que me hubiera gustado en el momento que la leí.

Otra condición secreta, una especie de regla no escrita, -o que no quería  reconocer- para escoger mis siguientes “víctimas” era que la obra no fuera muy conocida, o famosa en ese momento. Hecho por el cual no aparecerían, por ejemplo "Juego de Tronos" o "El Señor de los Anillos", obras de las que creo que nadie necesita ya recibir una recomendación. Son globalmente conocidas. Y es que las obras literarias tienen su período de fama máxima. Si en los años 80 alguien hablaba sobre "El Señor de los Anillos" a alguien no experto en la literatura de fantasía, seguramente le hubiera preguntado si aquello era un libro sobre joyeros. Ahora eso, claramente, no es así.

 

Cuando acabó la sección radiofónica, cómo no, -si no, no estaríamos aquí-, me aventuré a que todo lo que tenía escrito para el programa durante aquella temporada y la siguiente, pudiera acabar convertido en, al menos, un pequeño libro, y esto que tienes en las manos es el resultado. Aunque poco o nada se parece a lo que emitimos en su momento.

El texto al final de las dos temporadas era ilegible, ya que realmente no era más que un boceto de guión. En la grabación del programa se ponían y quitaban muchas líneas. Así que la primera fase para poder convertirlo en un libro, era corregirlo y completarlo. Más tarde, se noveló todo el conjunto para darle una sensación de unidad y coherencia. Cosa que no tenía en principio. Y por qué no, para que tuviera un final digno. Pero aún así, todavía se puede apreciar claramente la estructura episódica que tenía originalmente. Todo hay que decirlo, así queda mucho mejor que como estaba pensado al principio. El personaje protagonista ha cambiado también un poco, ahora no se trata de mi persona, ya que es mucho más joven que yo, aunque -por qué no- podría serlo.

Y ahora, además -y como bonus para el que tuviera tenido el aguante de escuchar mis peroratas en el podcast-, podrán saber cómo era la máquina, y cómo y cuándo me vi en su posesión. Y de paso, entenderán por qué me ocurría lo que ocurría. Todo tenía su lógica.

 Como curiosidad, deciros que de este libro, primero escribí el final, luego redacté -más bien corregí y completé lo que ya tenía en el guión radiofónico- toda la parte media de la novela. Y al final, al final de todo, hice el principio de la novela. ¿Y cuál es la razón de hacerlo todo al revés?

 Porque lo más bueno, lo mejor de cualquier novela de ciencia ficción o de fantasía, -y ésta en gran parte lo es aunque su trama sea algo enrevesada-, es el final de la misma. O al menos, así lo creo yo.

 

Bueno, como siempre digo cuando concluyo un escrito, espero que les haya gustado, este volumen, mi cuarto hijo literario ya.

 

Palma de Mallorca, a 1 de Octubre de 2015




Notas

[←1 ] 

  Nota del Autor: ¿no sabéis cual?




[←2 ] 

  Entidad Biológica Extraterrestre




[←3 ] 

 Este primer viaje, es algo especial, consiste en un breve homenaje a la obra “Jurassic Park”. Una fantástica novela de ciencia ficción situada en nuestro tiempo. Aunque seguramente es conocida por todos, gracias a la versión cinematográfica que se hizo de la misma, me quedo, y al 100%, con la versión literaria. Y eso que la película me encanta. Michael Crichton tenía un don para ubicar narrativas de ficción en el mundo actual. La mayoría de sus obras están teñidas por una idea apocalíptica, pero que es perfectamente creíble, perfectamente asumible, y que quién sabe, si no se transformarán en realidad en el futuro. Ahora que nos ha dejado el autor, aún relativamente joven, me invade la pena saber que nunca más podré leer una nueva novela de Crichton. Una verdadera lástima. Pero bueno, siempre nos quedará esta gran obra. Podéis conseguir “Jurassic Park” o “Parque Jurásico” en cualquier librería: 

PARQUE JURASICO - MICHAEL CRICHTON , DEBOLSILLO, 2010

Pero volvamos a “Jurassic Park”, pero ahora a la versión filmada. Espectacular es la palabra que mejor la define. Sus efectos especiales que, aunque pioneros en la técnica fueron insuperables durante muchos años, convirtieron a la película en un bombazo. La mano de Spielberg en la dirección, se nota. La acción es perfecta, se transmite totalmente al espectador. Tras verla, salías de la sala esperando cruzarte a un velocirraptor por la calle. La emoción vivida en la primera aparición de los dinosaurios en pantalla, perfectamente acompañada por la música de John Williams, fue personalmente abrumadora. Los contras, como siempre con Spielberg, es que sus películas son demasiado ñoñas, demasiado para todos los públicos, demasiado comercial. Yo que llegué a la sala de cine con la novela recién leída y fresca en la mente, recibí un shock al ver que el argumento no era fiel al original. ¡Allí no moría nadie! Bueno, sólo los malos. De ahí el porqué si tuviera que escoger alguna de las dos versiones, me quedaría con la versión literaria, mucho menos edulcorada y más trascendental.




[←4 ] 

 Siguiendo la terminología técnica paranormal, se denomina así a las típicas psicofonías, o mejor dicho, parafonías.




[←5 ] 

 La isla de San Borondón es una legendaria isla que aparece y desaparece en las cercanías del archipiélago canario.




[←6 ] 

  Ciencia que estudia a los animales, cuya existencia no ha sido probada científicamente.




[←7 ] 

 Los que sepáis algo de este fantástico planeta del gusano, habréis podido adivinar que nuestro protagonista se encontraba en pleno viaje a la gran obra de Frank Herbert: “Dune”. Para los amantes de la ciencia ficción que no habéis viajado nunca a este lugar, os diré que no sé a qué esperáis. Francamente, estáis tardando. La obra original “Dune”, -hay otras expansiones de la misma, secuelas e incluso precuelas- es un compendio de todo lo que se espera en una gran saga de ciencia ficción. Herbert fue capaz de crear en el año 1965 todo un universo, con profundidad y con sentido, y que se conserva bastante fresco aún ahora. Además lo hizo en un solo libro, y concluyendo la trama. Cosa que últimamente es muy rara de ver. La gracia de esta obra radica, en que su autor conseguía que creyeras totalmente esa historia, a pesar de la mezcla de elementos fantásticos y de sci-fi que hay en ella. Era realista, y hacía que quisieras saber más. Como se ha visto después, eso propició que más libros se agregaran a la saga. La historia contada es comparable a mi parecer, - sino superior- a la saga del Señor de los Anillos, o a la de Canción de Hielo y Fuego. Podéis encontrar “Dune” fácilmente en cualquier librería tradicional o digital: 

DUNE, FRANK HERBERT , Editorial DEBOLSILLO, 2008 

Es de destacar también, la poco conocida actualmente, película sobre esta obra dirigida por el controvertido David Lynch. Aparecida en el año 1984, el metraje necesario para poder explicar todo el contenido del libro original, hizo que la duración de lo rodado llegase a las 8 horas. Por exigencias obvias, y para que pudiera ser exhibida de manera tradicional, la película se recortó hasta las 2 horas, quedando bastante maltrecha la historia; cosa que posiblemente hizo que resultara un fracaso en taquilla. Aún así también recomiendo su visionado, ya que consiguió algo bastante difícil, al menos para mi persona. Los personajes retratados en el film son muy parecidos a los que me imaginé al leer la novela en primer lugar. Señal de que se mimaron estos detalles.




[←8 ] 

 En un salto corto hacia el futuro, nuestro protagonista gracias a su máquina se ha plantado en pleno 2019. En ese año se sitúa la historia de la película “Bladerunner”, el mundo literario donde le ha encaminado esta máquina loca nuestra. A los que hayáis visto esta película o leído la novela en la que se basa esta obra “Sueñan los Androides con Ovejas Eléctricas”, poco más os podré contar. Los que hayan podido disfrutar de ambas sabrán que la trama es totalmente diferente en la versión cinematográfica respecto a la novela. Prácticamente no tienen nada que ver.  

Personalmente recomendaría leer primero la novela, una obra menor desde luego, de Phillip K. Dick, para sumergirse en ese mundo distópico que tan bien supo crear el célebre autor de ciencia ficción. Luego, les diría que vean la película para vivir de pleno la fantástica obra de Ridley Scott. Para mí y para muchos, la mejor película de ciencia ficción de la historia, y casi la mejor de todos los géneros que haya existido nunca.

Esta película precisamente no fue un gran éxito en su estreno el año 1982, pero con el tiempo ha acabado convirtiéndose en un auténtico film de culto. Ayudada seguramente por una reedición con montaje del director- algo que le faltó a “Dune”- en la que se entiende un poco más la trama y en la que la historia da un vuelco tremendo. El éxito tardío de la película, también ha parecido aupar a la obra literaria de Philip K. Dick, que volvió a ser reeditada, añadiendo al pintoresco título original de 1968 el prefijo de “Bladerunner”, y poniendo en plena portada, -en algunas ediciones-, al protagonista de la película: Harrison Ford.

Podéis encontrar la novela fácilmente en cualquier librería tradicional o digital:

BLADE RUNNER: ¿SUEÑAN LOS ANDROIDES CON OVEJAS ELECTRICAS?  

PHILIP K. DICK , MINOTAURO, 2012




[←9 ] 

 “El Nombre del Viento”, es la primera parte de esta historia contada en tres raciones, es una novela de temática fantástica escrita por el, hasta entonces, desconocido Patrick Rothfuss. Esta trilogía se ha escrito de una sola vez, pero, muy sabiamente, ha sido distribuida en tres volúmenes y con tres fechas distintas de publicación. La primera parte nos comienza a introducir en la historia de este misterioso posadero, que esconde un pasado secreto. Y poco más. Pero narrado de una manera brillante. Como decía antes, al haberse distribuido en tres partes, la primera novela actúa como un brutal teaser para que acudamos todos como locos a comprar las siguientes entregas, con la laaarga espera de un año entre obra y obra. De momento, sólo he podido leer los dos primeros volúmenes, y de momento el primero me sigue pareciendo el mejor, ya veremos cómo se portará Rothfuss en el tercero, que todavía está en fase de corrección.

El segundo volumen, aún siendo muy bueno, me repele un tanto por su longitud desaforada. Típico tocho, imposible de leer en la cama por el temor de que el volumen te aplaste la cabeza si te quedas traspuesto mientras lo sostienes con las dos manos. Tengo el temor, como ya me ocurre con otra célebre saga -Canción de Hielo y Fuego- de que Rothfuss no sepa concluir todo lo que ha abierto en las dos novelas iniciales y nos regale otro inmenso volumen, en el que encima no pueda concluir aceptablemente todas las historias iniciadas. De todas maneras, tendrá en mi a un fiel comprador en cuanto le pueda dedicar un rato. Y es que la historia de Kvothe es una historia  digna de ser escuchada. 

EL NOMBRE DEL VIENTO - PATRICK ROTHFUSS , DEBOLSILLO, 2011




[←10 ] 

  Tradicional leyenda sobre un barco fantasma que no puede regresar a puerto, y que vaga eternamente por el mar.




[←11 ] 

  J.J. Benítez y Erich von Däniken son dos célebres escritores de temas ufológicos.




[←12 ] 

 Hemos comenzado la historia por el final, pero creo que no he cometido ningún spoiler. Esta historia, este “20001”, este nacimiento de Europa, se basa en el libro “2010: Odisea Dos”. Concretamente, se basa en un pequeño epílogo que se encuentra al final del volumen, el cual me parece uno de los mejores cuentos cortos que se hayan escrito en la historia, sobre ciencia ficción. 

Pero primero, lo primero, si quieren viajar a través de esta genial historia en el orden correcto deberían leer primero “2001: Odisea en el espacio”, y luego la mencionada “2010 Odisea Dos”, ambas de Arthur C. Clarke.  El genial escritor de ciencia ficción publicó en el año 1968 la novela “2001”. Un año antes de que el hombre pisara la Luna se atrevió con una historia que no acertaría lo que iba a suceder en el futuro, pero no por error de Clarke, sino porque directamente la humanidad no siguió con el camino que establecía la lógica.

Basada en un relato corto publicado 20 años antes, “El Centinela”, su argumento comienza cuando en el año 2001, los astronautas que llegan a la Luna se encuentran con un misterioso monolito, que parece llevar ahí millones de años. Esa era la trama original del cuento “El Centinela”. Esa construcción, esa especie de obelisco lleva años vigilando a la humanidad, o a una futura humanidad. Pero en “2001” esta idea se lleva más adelante aún. Esos desconocidos vigilantes, también podrían ser sembradores, o quizás algo parecido a agricultores de razas inteligentes. Y hasta aquí puedo leer.

También, cómo no, para conocer a fondo esta historia, sería muy acertado ver las dos fantásticas películas que se han hecho de estas dos obras. La primera, es LA obra maestra de Stanley Kubrick, una película que nadie parece entender, y que recientemente ha sido plagiada hasta la saciedad en la sobrevalorada “Interstellar”. La recomendación que les hago, sería que leyeran con detenimiento el libro de Clarke, y que cuando crean que se lo saben de memoria, comiencen con la película. Aún así no la entenderán, la película digo. La novela no es tan dura. Como en el caso de “Bladerunner”, creo que la película mejora en varios puntos a la obra literaria, ojo, sin que ésta sea para nada mala, como ya he comentado antes. De hecho ambas obras, el libro y la película, fueron creadas al unísono, aunque finalmente cada autor le supo dar su toque personal a sus respectivas obras.

En “2010”, la historia continúa con la trama generada por “2001”. Aunque no tan explosiva como la primera parte, el libro bien merece su lectura. Igualmente recomiendo la película, dirigida esta vez por Peter Hyams. En este caso, la novela fue escrita en el año 1982, y debido a que en aquellos momentos parecía recrudecerse la Guerra Fría, la trama está basada en el continuo enfrentamiento existente entre el bloque americano y el soviético, lo que hace que ahora haya quedado muy desfasada respecto a la realidad. Pero bueno, esto no es historia, sino ciencia ficción. Y ésta es ciencia ficción de la buena.

2001: UNA ODISEA ESPACIAL - ARTHUR C. CLARKE , DEBOLSILLO, 2014

2010. ODISEA DOS - ARTHUR C. CLARKE , DEBOLSILLO, 2014





  [←13 ] 


   He intentado introducir a nuestro chico en una historia de las muchas que suceden en la saga de Geralt de Rivia, el Brujo. El cínico mutante. El pertinaz mujeriego. El luchador inquebrantable. Una especie de James Bond maldito. La definición perfecta del antihéroe. 


  Escritas por el polaco Andrej Sapkowsky, tenemos siete novelas en esta serie. Una recomendación, si tienes que escoger a una víctima de entre estas siete, selecciona al menos la primera de ellas, “El Último Deseo”, que no es más que un compendio de historias cortas y en las que me he basado para contar la historia que vive nuestro protagonista. Para mí es imprescindible. De las otras novelas, mejor la segunda, “La Espada del Destino”. En el resto, “La Sangre de los Elfos”, “Tiempo de Odio”, etc, el autor organiza una saga contando la historia de una hija adoptiva del brujo. Opino que esta postrera saga no llega al nivel de las dos primeras novelas, quizás porque las primeras historias cortas del brujo ayudaban a darle un halo de misterio a su personaje. En la saga ya comenzamos a saber demasiado del protagonista. Y eso, creo que le perjudica.


  De todas maneras, la irrupción de Sapkowsky es como se suele decir, un auténtico soplo de aire fresco en el género de la novela fantástica. Es una novela adulta, perfecta para los que leyeron - o leímos- en la juventud a Tolkien y Michael Ende. Al llegar a la edad adulta, estaban - estábamos- algo huérfanos. Y es donde, junto con George R.R. Martin y su “Canción de Hielo y Fuego”, revolucionan, a mi modo de ver, la literatura fantástica. A partir de ahora, ya no es válida la idea de que la fantasía es un género menor. Algo de niños. Algo fácil y simple. Las nuevas historias ahora son de mayores, y pasan cosas feas en ellas.


  Respecto a sus adaptaciones a otros formatos, fue llevada al cine en el año 2001. La película llamada “El Brujo” tuvo muy mala acogida y no le gustó a nadie, incluido al propio Sapkowsky. Quizás por suerte, no he podido verla. Pero de lo que sí he podido disfrutar es de los videojuegos creados por la desarrolladora polaca CD Projekt, una magnífica muestra del género de rol, y que adaptan fielmente la historia de las novelas.


  EL ÚLTIMO DESEO - GERALT RIVIA Vol. I - ANDRZEJ SAPKOWSKI, BIBLIOPOLIS, 2008


  



[←14 ] 

 Por si no quedaba claro con la última frase, nuestro protagonista estaba en pleno viaje hacia la historia de “El Juego de Ender”. Obra ganadora de los premios Hugo y Nebula, en los años 1985 y 1986 respectivamente. A mi entender, “El Juego de Ender” es una de las mejores novelas modernas de ciencia ficción; escrita por el polémico Orson Scott Card, ha tenido varias secuelas. Secuelas no muy recomendables según lo que he podido observar. Pero no quiero opinar en firme hasta haber leído alguna de ellas.  

De su autor, homófobo, de fuertes convicciones religiosas, y que apoya incluso a las teorías sobre el Diseño Inteligente, se dice que ha volcado muchas veces sus opiniones personales en sus obras. Todo eso, por fortuna, o al menos eso creo, no aparece en el argumento de “El Juego de Ender”. Sería imposible contar algo más de la trama de esta novela, que no haya contado ya en páginas anteriores y sin fastidiarles totalmente el final. Final que es seguramente lo mejor de la novela. Léanla y si no la han leído todavía, háganlo. Sobretodo antes de ver la película ya producida. Yo no la he visto, ni creo que lo haga nunca. No me atrevo a que me fastidie la historia original.

 EL JUEGO DE ENDER - ORSON SCOTT CARD , S.A. EDICIONES B, 2013




[←15 ] 

 En este caso, no he podido evitar el cometer un gran spoiler en esta historia/viaje. El destripe es evidente para los que conozcan el origen de esta narración. Para los que no, si han llegado hasta aquí, creo que ya les he fastidiado la sorpresa. Pero no me lapiden aún. No soy tan mala persona.La razón de mi pecado, de mi brutal spoiler, no es otra que la historia está basada en dos cuentos cortos, cortísimos, de apenas un par de páginas. La trama de las cuales, he contado completamente en apenas 5 ó 6 páginas. Pero no está todo perdido, estas dos historias les podrán servir como primera dosis gratis para engancharse a Isaac Asimov. Y es que ese tocayo mío fue el autor de las mismas. 

El relato sobre el segundo robot aparece en el libro “Sueños de Robot” (1986),  una colección de cuentos cortos de este autor, escritos a lo largo de su larga carrera. Como curiosidad añadir que esta recopilación fue motivada por la colección de dibujos realizada por Ralph McQuarrie, (un famoso diseñador gráfico en muchas películas de ciencia ficción) mientras ilustraba las historias de Asimov. Esta colaboración de McQuarrie se ve reflejada en mi historia. 

En el momento que el protagonista hace referencia a que esos robots que ve, para él son como los de Star Wars; un hecho muy lógico ya que McQuarrie fue el autor de los robots que aparecían en esas películas de George Lucas, así que, por qué no soñar que el diseño de los inmortales R2-D2 y C3PO fuera inspirado por la lectura de Asimov. 

La historia “Sueños de Robot”, fue la única escrita explícitamente para esta recopilación y narra el descubrimiento por la doctora Susan Calvin de un robot con perturbadores sueños, y que en pocas líneas nos vuelve a replantear el mito de Frankenstein. 

El robot que aparece en primer lugar en la historia pertenece a la recopilación de “Visiones de Robot” publicada en el año 1990, aunque en realidad el cuento data del año 1941. ¡Del año 1941! Lo cual nos da la idea de lo avanzado que estaba Asimov a su época. Este superhombre -no puedo llamarle de otra manera- era capaz de plantear los problemas éticos de una inexistente, y por aquellos años muy improbable, tecnología. 

No quiero adelantar acontecimientos, pero no será la única vez que aparezca el genial Asimov en esta extraña recopilación de viajes impulsados por la imaginación. 

SUEÑOS DE ROBOT - ISAAC ASIMOV , DEBOLSILLO, 2012

VISIONES DE ROBOT - ISAAC ASIMOV , DEBOLSILLO, 2010




[←16 ] 

 En este viaje nuestro viajero del tiempo nos está contando sobre un supuesto encuentro con los protagonistas - justo al principio de la trama-  de la trilogía de “Leyendas de la Dragonlance” de Margaret Weiss y Tracy Hickman. Hay muchas más obras de diferentes autores que se han basado en el mundo de Krynn -de hecho hay cientos de ellas-, pero personalmente sólo recomiendo leer dos de ellas: “Crónicas de la Dragonlance” y esta trilogía de “Leyendas de la Dragonlance”. Estas dos obras son las originales, de bastante calidad, y fueron las que originaron el espíritu de esta saga. En su momento, con 12 años, absorbí estas seis novelas desaforadamente. Me encantaban. La re-lectura, 20 años más tarde, no ha sido tan placentera.

Y es que la calidad literaria seguramente no es tan buena como el resto de integrantes de los otros viajes imaginarios contenidos en este libro. Pero aún así, considero que ningún amante de la literatura fantástica debe perderse este universo de Krynn, a pesar de su estilo más bien juvenil. Y si se consideran demasiado mayores o si no les gustan este tipo de libros, no los escondan ni los regalen, déjenlos por ahí. Si consiguen que sus hijos, sobrinos o nietos los caten, quizás se convertirán en uno de los nuestros. Uno más de la secta. Las aventuras de los dos hermanos Majere, acompañados por otros personajes como Tasslehoff Burffot, Crisania o Tanis el semielfo, durante la Guerra de la Lanza no pueden dejar indiferente a nadie. 

Para los lectores más roleros, reseñar que estas novelas fueron creadas con la intención de dotar de contenido a un juego semi-desconocido pero floreciente a principios de los años 80, Dungeons & Dragons (Dragones y Mazmorras). Como pude descubrir no hace mucho, la idea era que aparecieran más dragones en las historias escritas para los módulos del juego, historias que parecían tener ya bastantes mazmorras en ellas. Y estas historias sobre la Dragonlance vinieron a llenar este hueco. Curioso, ¿no?

CRONICAS DE LA DRAGONLANCE (2ª ED.) 

MARGARET WEIS; T. HICKMAN , TIMUN MAS, 2003




[←17 ] 

 Como espero que hayáis podido adivinar, estaba hablando de la novela “La Fuga de Logan”, escrita en 1967 por William F. Nolan y George Clayton Johnson. Esta obra en la que se retrata un futuro no muy lejano, distópico y superpoblado, quizás es más conocida por la película homónima basada en este libro, protagonizada por Michael York en el año 1976. Aunque ha quedado algo anticuado para los estándares actuales y con bastantes fallos en su realización, este film refleja bastante bien el espíritu de la novela.  

Respecto a la historia, espero fervientemente no haber cometido ningún spoiler demasiado grave sobre la misma. Aún así, cuando ya casi han pasado 50 años desde que fue escrita, si de verdad os he desvelado la trama, no creo haber cometido ningún delito punible. 

Así que, si les he reventado el final, pido disculpas, pero léanla igualmente. 

Y si la han leído -o visto, en el caso de la película- hace muchos años, vuelvan a disfrutar de ella. Léanla, -véanla- con la mente puesta en este año, en esta década. En este siglo XXI. Hay muchos detalles estremecedores. Quizás no lleguemos hasta los límites que se explican en la novela pero, poco le faltará. Poco le faltará.

LA FUGA DE LOGAN - WILLIAM F. NOLAN  y  GEORGE CLAYTON , HIDRA, 2012




[←18 ] 

 No sé si lo habéis podido adivinar, pero esta vez nuestro protagonista estaba enfrascado en un viaje dentro de una de las obras más conocidas de Mervyn Peake, “Gormenghast”. No era fácil adivinarlo, porque no es excesivamente conocida. De hecho, es bastante difícil encontrar esta obra en castellano. De hecho, yo sólo poseo uno de los volúmenes que la componen y ¡no os lo pienso dejar! 

El llamado ciclo de Gormenghast  consta de tres novelas, “Titus Groan” (1946), “Gormenghast” (1950) y “Titus Solo” (1959). La obra se considera a menudo, erróneamente, como una trilogía. Pero no lo es, ya que realmente está inacabada. Su autor pretendía incluir más volúmenes en la misma, pero su triste muerte, aquejado por demencia a los 57 años, lo evitó. 

El mundo de Gormenghast del que he intentado mostrar un poco de su aspecto, es abigarrado, gótico, sombrío, inquietante, surrealista, triste. El sitio perfecto para sumergirse en su lectura en una tarde oscura de lluvia y tormenta. Una delicia para el común devorador de literatura fantástica, vamos.

El desconocido para muchos, Mervyn Peake fue un muy buen escritor pero también gran dibujante. Ilustró varios volúmenes como “La Isla del Tesoro” del admirado por Mervyn -Robert Louis Stevenson- o “Las Aventuras de Alicia en el País de las Maravillas” de Lewis Carroll. Si podéis disfrutar viendo algunas de estas ilustraciones, veréis como su estilo narrativo coincidía plenamente con su arte ilustrando.

Sobre esta serie de libros se ha hecho en el año 2000 una serie de 4 episodios basada en las dos primeras novelas. La factura de la misma es perfecta, y no podía ser menos ya que fue realizada por la grandísima BBC.

GORMENGHAST: LOS LIBROS DE TITUS II - MERVYN PEAKE, MINOTAURO, 2004




[←19 ] 

 En este relato, creo yo que es evidente, estaba basándome en el conocidísimo y fantástico relato de ciencia ficción: “La Máquina del Tiempo”, escrita por H.G. Wells, - Herbert George para los amigos-. 

Un relato que data del año 1895, asómbrense. Lo que es novedoso en la manera de tratar esta historia clásica - a mi entender- es interpretar que el desconocido viajero del tiempo, actor principal en la historia, era en verdad el escritor mismo, que se habría convertido en el protagonista de la acción. Algo bastante plausible, ya que Wells nunca le dio nombre al protagonista de la historia.

Cómo no, existen muchas versiones cinematográficas de esta historia, la mejor, la adaptación de 1960, protagonizada por Rod Taylor, y traducida muy imaginativamente como “El Tiempo en sus Manos”.  De la última adaptación que se ha hecho, filmada en 2002, mejor ni hablemos. 

De hecho, tan buena me parece la película del 1960, que en el relato incluido en este libro me he basado libremente en aquella colorista adaptación. Además, aparte de la licencia de suponer que era el propio Wells el piloto de la máquina del tiempo, me he permitido introducir otro pequeño guiño en la historia. La mencionada locución que protagonizó Orson Welles (con e al final) de la que habla el director de la Dimensión Desconocida, fue real, y aunque se estuviera equivocando con el apellido del autor, no iba muy desencaminado en realidad. El relato en el que se basó Welles para hacer esa terrorífica interpretación, era también obra de H.G.Wells. ”La Guerra de los Mundos”. Sirva también este detallito para rendirle homenaje a ese otro genial y avanzado relato de sci-fi, creado en el siglo XIX, hace tantos años ya. 

LA MÁQUINA DEL TIEMPO - H. G. WELLS , VALDEMAR, 2007




[←20 ] 

 Por si no sabéis de qué libro estoy hablando en este peligroso viaje, os anuncio que se sitúa en la novela de fantasía “Las Tumbas de Atuan”, escrita en el año 1971, y la segunda de las 5 historias que componen el ciclo de las “Historias de Terramar”, creado por la genial escritora Ursula K. Le Guin.  

Esta mujer, no es ninguna don nadie precisamente, ya que es ganadora de 5 premios Locus, 2 Hugo y 4 Nebula, lo que la convierte en la más galardonada de la historia. Así que parece claro que cualquiera de sus muchas obras es 100% recomendable. Recomendación que hago personal para el caso del ciclo de Terramar, aunque me falte el último volumen por leer. ¡Cachis!

Volviendo a las tramas contenidas en el ciclo Terramar, diremos que se sitúa en un mundo difícilmente clasificable, en un lugar que no podríamos ubicar en ningún lugar o época conocida, ni siquiera parecido a otro mundo de fantasía que se hubiera escrito antes. Ésta es quizás su mayor virtud, introducirnos en estos mundos fantásticos, puede suponer un reto doble, no sabremos muy bien a qué atenernos. El personaje Ged -o Gavilán- que aparece en esta historia, era el protagonista de la primera novela del ciclo, “Un Mago de Terramar”, así que sería conveniente leerlas en orden para no perder el hilo. Dejo la relación aquí de un volumen que contiene las dos novelas para que vayáis abriendo boca.

HISTORIAS DE TERRAMAR I: UN MAGO EN TERRAMAR; LAS TUMBAS DE ATUAN -  URSULA  K. LE GUIN MINOTAURO, 2005

En este caso, no tenemos una versión cinematográfica tradicional de esta obra, ya que la película que se ha realizado basada en esta obra, es de animación. “Cuentos de Terramar” (2006) fue producida por el famosísimo Studio Ghibli, y dirigida por Goro Miyazaki, hijo del maestro Hayao Miyazaki. No es tan buena como otras películas de este estudio, pero tampoco está tan mal. La adaptación de estas novelas tan complejas, es una tarea ardua a la que creo que no muchos se hayan atrevido a enfrentar.




[←21 ] 

 Los reptilianos forman parte de las nuevas teorías conspiranoicas sobre la presencia de extraterrestres en la Tierra. Extraterrestres que supuestamente controlan a los gobiernos secretamente. 




[←22 ] 

 En este, relativamente seguro, viaje de nuestro protagonista, hemos recaído de nuevo en el MAESTRO de la ciencia ficción. Asimov. En este caso aterrizamos en “Fundación”, otra de las varias obras maestras del genio Isaac Asimov, ¿se nota que me gusta Asimov, no?

La saga de Fundación es un conjunto de novelas que nos relatan el futuro más lejano de la humanidad. Un futuro que, al menos, según Asimov se parece bastante a nuestro pasado, y está condenado a repetir los errores cometidos una y otra vez. De obligatoria lectura para el adicto a la sci-fi, son las tres primeras partes de la serie Fundación: “Fundación”, “Fundación e Imperio” y “Segunda Fundación”. Y si se puede, continuar con las siguientes y más modernas obras. “Los Límites de la Fundación”, “Fundación y Tierra”, y  “Preludio a la Fundación”.

El orden de lectura no es ese precisamente, pero yo me las leí así, y no pasó nada. En principio, otras novelas se pueden considerar como pertenecientes a esta saga. Incluso las “Sueños de Robot” y “Visiones de Robot” de las que hablamos anteriormente, podrían incluirse en este grupo. Siendo realistas, entran dentro de este universo de naves y robots creado por Asimov, pero no entran estrictamente dentro de la trama de “Fundación”. 

¿Y de qué va esa trama, os preguntaréis? Pues un poco ya la avanzaba en este capítulo que acabas de leer. La idea principal de “Fundación” es que la humanidad ha perdido su origen, se ha expandido tanto que ya no se acuerda de dónde comenzó todo. A mí, esa idea, me pareció genial.

Por cierto “Fundación”, el libro original, data del año 1951, y quedaban 18 años para viajar a la Luna, pero a Asimov ya le preocupaba saber qué le ocurriría a la Humanidad cuando viajara por el hiperespacio. Increíble lo de este hombre.

Dejo aquí las señas para encontrar un volumen con las tres primeras novelas de fundación para que no os perdáis nada :

TRILOGÍA DE LA FUNDACION - ISAAC ASIMOV. DEBOLSILLO, 2010




[←23 ] 

 Se cree que el 7 de julio de 1947 un ovni cayó en el pueblo de Roswell, Nuevo México. Al menos así fue publicado en los periódicos de la zona al día siguiente del suceso.




[←24 ] 

 Como creo que habéis podido intuir, estaba representando lo que sería para nuestro chico encontrarse en plena aventura en la era Hiboria, y con la inestimable compañía del increíble bárbaro Conan. Si tuviéramos que ser precisos, la historia relatada se situaría concretamente en el inicio del relato “Clavos Rojos”, uno de los mejores protagonizados por Conan. Del personaje en sí, creo que hay poco que decir, es un bruto, un mujeriego, y un suicida. De las novelas no hay mucho que sacar, ningún mensaje trascendental, sólo muerte, heroísmo y destrucción. Pero qué puñetas, justo eso es lo que esperamos de una buena historia de fantasía. ¿No? 

El autor de éste, entonces nuevo género, como era el de espada y brujería, Robert E. Howard, fue un gran autor aunque efímero. El desdichado dejó huérfanos a sus seguidores de entonces, suicidándose con sólo 30 años. Aparte de los 20 primeros, y originales, relatos de Conan, también creó al aventurero “Solomon Kane”. O al luchador “Kull de Atlantis”.  Y eso con sólo 30 años. Lástima.

Conan fue creado en 1932, y como hemos dicho, fue el principio del género de fantasía en su vertiente novelesca, pero también, en el año 1970 cuando fueron estas historias portadas al mundo del cómic, supuso el inicio de la fantasía heroica en este formato. Es urgente, si no lo habéis hecho ya, que consigáis algunos de los cómics de “Conan” editados por Marvel, dibujados por John Buscema, los mejores sin duda.

En la parte cinematográfica, -y fervientemente espero que la referencia que hacía en el anterior capítulo se haya cogido claramente-, tenemos que acudir a “Conan el Bárbaro” (1982), dirigida por John Milius, y protagonizada por un cuadradísimo Arnold Schwarzenegger. Una película ochentera a más no poder, pero digna de ver más de una vez. Sobretodo por escuchar la épica banda sonora de Basil Poledouris. Quiero pensar que si Robert Howard hubiera podido escuchar esta banda sonora, habría reconocido en ella plenamente a su obra.

CONAN: EL CIMMERIO (VOL. 1) - ROBERT E. HOWARD TIMUN MAS, 2005.




[←25 ] 

 Carl Sagan fue un célebre astrónomo, astrofísico, cosmólogo, escritor y divulgador científico estadounidense, y ese "blue pale dot", ese punto azul pálido, refiriéndose a la Tierra dio título a uno de sus libros. 




[←26 ] 

 Espero que hayáis adivinado que estaba narrando una historia similar a la contenida en la novela de ciencia ficción “El Planeta de Los Simios”. Aunque está influenciada, y mucho, por la película homónima dirigida por Franklin Schaeffner en el año 1968 y protagonizada por Charlton Heston. De nuevo, de la película más reciente que se ha hecho sobre esta historia, la versión de Tim Burton, mejor ni hablemos. Sobre las precuelas a “El Planeta de Los Simios” rodadas aún más recientemente, creo que no están mal, pero no tienen nada que ver con la novela original. Podrían haber basado las películas en cualquier otra historia de sci-fi y no se hubiera notado la diferencia. 

El autor de esta distopía primigenia y extraña, el francés Pierre Boulle, también fue autor de otra gran obra, aunque no de ciencia ficción, como fue “El Puente sobre el Rio Kwai”, basada en sus experiencias como combatiente durante la Segunda Guerra Mundial en Indochina, y de la que también se hizo una conocida película. Quizás estas duras vivencias bélicas fueron las que le dieron la idea de escribir esta historia de ciencia ficción. Una historia sobre guerras estúpidas, sobre monos que se vuelven inteligentes, y sobre humanos que degeneran en animales bobos.

Aún reconociendo que la novela es buena, admitiré que la primera versión cinematográfica es una de las pocas películas que yo conozca que mejoran a la versión escrita. Ese final. Ese final es tan bueno. Es tan condenadamente bueno, que no he podido remediar el plagiarlo completamente en mi relato.

EL PLANETA DE LOS SIMIOS - PIERRE BOULLE , MINOTAURO, 2012




[←27 ] 

  Del griego δαίμων : Ser sobrenatural no humano, y que puede resultar malévolo. 





  [←28 ] 


   Antes estábamos viendo como nuestro joven héroe se metía de lleno en medio de una historia más de las muchas que tienen como protagonista al Elfo Oscuro, el único Drizz do'Urden. Si no sabéis quién es, os habéis perdido un personaje icónico de la narrativa fantástica. Pero ese problema lo podéis resolver fácilmente. Acudid a la librería de guardia - digital o física- más cercana y corregid ese tremendo error. 


  En esta historia el elfo oscuro está metido en un buen lío, ya que se tiene que enfrentar a su padre convertido en un zincarla, una especie de zombi. Drizz do'Urden es un personaje único entre una miríada de paladines, bárbaros y magos, que componen la mayoría de obras de literatura fantástica que todos conocemos. En primer lugar, este personaje tiene un trasfondo maligno al provenir de una raza ciertamente malvada, los drows, los elfos oscuros que viven en Menzoberrazan. Y en segundo lugar, pertenece a la familia do'Urden, la más maligna de entre los drows.  No digáis que con este trasfondo no hay material para crear un buen puñado de historias.


  Y eso precisamente es lo que hizo el autor de estas novelas, R.A. Salvatore -la R.A, es de Robert Anthony-. Todas estas novelas están centradas en el universo fantástico descrito en el juego de rol Forgotten Realms. Siendo Drizzt, curiosamente, un personaje secundario en las primeras novelas del ciclo Icewind Dale, la popularidad de este peculiar personaje, le hizo poder protagonizar las siguientes novelas. De todas ellas nos quedamos como casi siempre con las primeras. Las tres incluidas en la Trilogía del Elfo Oscuro, o también llamada “El Legado”.


  En este caso, aunque no tenemos película en la que podamos dar imagen a este fantástico personaje, sí que en algún que otro cómic podremos verle. Pero en el medio en donde tendremos una oportunidad de disfrutar de él es en el videojuego, como por ejemplo en las dos entregas de “Baldur's Gate”. Curiosamente no de protagonista, pero sí de secundario de lujo. Esperemos que esta deficiencia algún día se pueda solucionar. Tenemos ganas de meternos en la piel de este drow armado con sus dos cimitarras centelleantes.


  EL ELFO OSCURO - R.A. SALVATORE , TIMUN MAS, 2004


  



[←29 ] 

 Otro nombre para Satanás, Lucifer, etc. 




[←30 ] 

 Seguro que a los que han podido disfrutar de esta novela, no les habrá resultado difícil adivinar de lo que estaba hablando. Para el resto les animo a que se hagan con una copia de “Hyperion”, o “Los Cantos de Hyperion.” Para mí, esta obra es probablemente la mejor novela de ciencia ficción que se haya publicado hasta el momento. Y punto. Se podrá decir más alto, pero no más claro. 

Con ella su autor, Dan Simmons, ganó el premio Hugo y el premio Ignotus en los años 1990 y 1991 respectivamente. La historia fue continuada con las obras “La caída de Hyperion”, “Endymion”, y el “Ascenso de Endymion”, no tan brillantes como la primera, pero sí que consiguen dar una conclusión a una historia tan endiabladamente compleja como la de “Hyperion”. Hecho que también haya causado que todavía no se haya concretado la realización de una película que ya lleva más de 5 años en el limbo cinematográfico y sin todavía fecha de inicio. De momento, nos quedamos con los ”Cantos de Hyperión” en su forma inicial, dudamos que cualquier versión que se intente hacer consiga igualar al original. 

De la novela “Los Cantos de Hyperion” no comentaré mucho, sólo decir que está compuesta por 7 historias distintas, contadas por 7 distintos personajes, replicando a la obra medieval “Los Cuentos de Canterbury”. Hasta ahí nada muy excitante. Pero lo que me hizo saltar del sillón con este libro, fue concluir la historia inicial del padre Lenar Hoyt, -que bien merecería un libro aparte- y darme cuenta de que aún me que quedaban 6 historias más por disfrutar. ¡¡ 6 más !! ¡Si todas eran tan buenas como aquella!

Creedme. Lo fueron. Corred a por el libro, si no lo habéis hecho ya.

LOS CANTOS DE HYPERION - DAN SIMMONS , S.A. EDICIONES B, 2008




[←31 ] 

 Creo que esta vez os lo he puesto difícil. Esta vez la historia creo que no da muchas pistas sobre el lugar literario en el que nos encontrábamos. Pero aún así espero que os haya gustado, y que tenga el suficiente aliciente para que queráis saber de qué libro estábamos hablando. Pues bien, allí va. Esta historia estaba situada en la llamada saga de la Primera Ley. Concretamente en el último libro de los que la componen. 

Joe Abercrombie es el autor de esta nueva serie, de este nuevo mundo, de esta nueva saga fantástica. Saga, muy, muy reciente, ya que el primer libro data del año 2006. El mundo contenido en la trilogía de la Primera Ley es muy moderno y muy adulto, y aunque evidentemente se sitúa en un mundo fantástico, no hay tanta fantasía en él, sino un mundo muy real, muy actual. Ojo, sigue estando presente la temática fantástica, pero no es omnipresente y justamente eso hace grande a esta obra. La trilogía de la Primera Ley, se compone por “La Voz de las Espadas”, “Antes de que los Cuelguen”, y “El Último Argumento de los Reyes”. 

Recomiendo fervientemente la lectura de las tres, puesto que, aunque tomadas por separado su calidad no es como para ponerles una nota de 10, -aunque sí de 9-. Pero tomadas en conjunto, sí que les pondría una matrícula de honor, ya que forman una gran obra literaria con un final ciertamente inesperado y que seguramente les sorprenderá. Y sería interesante seguir a Abercrombie, ya que no se ha quedado sólo en el éxito de estas tres primeras novelas, sino que continúa publicando libro tras libro de la misma temática. ¿Serán tan buenos?

-LA VOZ DE LAS ESPADAS: LA PRIMERA LEY, LIBRO I , JOE ABERCROMBIE , ALIANZA EDITORIAL, 2007

-ANTES DE QUE LOS CUELGUEN: LA PRIMERA LEY: LIBRO II , JOE ABERCROMBIE , ALIANZA EDITORIAL, 2008

-EL ÚLTIMO ARGUMENTO DE LOS REYES: LA PRIMERA LEY: LIBRO III, JOE ABERCROMBIE , ALIANZA EDITORIAL, 2013




[←32 ] 




 Con este viaje, de nuevo volvemos al gran Isaac Asimov, con sus cuentos cortos tan contundentes y reveladores de realidades que posibles o no, son totalmente aterradoras. Pues bien, éste es uno de ellos, del que se adaptó una versión más extensa, ya en novela, con la ayuda del también escritor de ciencia ficción Robert Silverberg. La adaptación a novela se hizo en el año 1990, pero el cuento original data del año 1941. Sigo sospechando que Asimov no era de este planeta. ¡Qué capacidad de anticipación! 

Hablamos de “Anochecer”, un fantástico cuento de ciencia ficción, del que estoy seguro de que está relatando un hecho ocurrido en realidad en alguna parte del Universo. Sino es que ha ocurrido aquí mismo, en este mismo planeta. 

La idea central de esta obra, y sin desvelar más de la trama de lo que ya he hecho, es recurrente en Asimov. Para él, un gran aficionado a la historia, la historia universal tiende a repetirse, así que la ciencia ficción puede que no sea tan ficción como aparenta. Sino que puede ser algo predecible, algo parecido a lo que ocurría en “Fundación”. En resumen, este “Anochecer” es una historia completamente recomendable, y que les dará muchísimo en que pensar.

ANOCHECER - ISAAC ASIMOV y  ROBERT SILVERBERG

PLAZA & JANES EDITORES, 1992

Lamentablemente, de esta novela no tenemos ninguna adaptación cinematográfica conocida, exceptuando la película “Pitch Black” en la que se toma libremente el mismo tema central de la novela.




[←33 ] 

 Search for ExtraTerrestrial Intelligence, o Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre 




[←34 ] 

 De nuevo nuestro personaje acaba de pasar por un viaje relativamente tranquilo para su seguridad física, aunque no por ello menos emocionante. Nuestro chico, por si no lo habéis pillado, se había metido dentro de la genial novela “Contacto”, de Carl Sagan. En este caso, me he permitido la licencia de que nuestro protagonista fuera el verdadero descubridor de la señal extraterrestre. De paso, introduciendo una enorme paradoja temporal, ya que parece que el chico sabe hacia donde apuntar el enorme radiotelescopio, ¿será que ya había leído esa novela? 

Si ya estaba fascinado con este autor por sus fantásticos documentales de la serie Cosmos que devoré cuando no era más que un crío, al acabar de leerme esta novela  no pude elevarlo más en el pódium. Es simplemente genial.

CONTACTO -  CARL SAGAN , PLAZA & JANES, 1994

Como no podría ser de otra manera, esta novela ganó el premio Nebula del año 1986. La película homónima del año 1997 que se derivó de esta obra, es bastante fiel a la misma, y muy recomendable. Escojan cualquiera de estas dos piezas de arte, y recuerden este trozo de diálogo que aparece en la película:

- Verás, hay cuatrocientos mil millones de estrellas, sólo en nuestra galaxia. Si sólo una de cada millón tuviera planetas, y de esas, en una de cada millón hubiera vida, y si sólo en una por millón de esas hubiera vida inteligente… habría, literalmente, millones de civilizaciones… 

-Si no fuera así… ¡Cuánto espacio desaprovechado! 

 

Los pelos de punta se me ponen.




[←35 ] 




 Por si no lo habéis adivinado, me estaba entrometiendo en uno de los primeros libros del genial Terry Pratchett sobre Mundodisco, “El Color de la Magia”. Esta primera aparición del mundo discoidal en la literatura fue una obra creada con la sana intención de reírse de las otras novelas de fantasía que a principios de los años 80 abarrotaban las librerías. Su típico humor británico y las referencias constantes a otras obras, ya sean películas, libros, música, etc, hacen que los libros de la serie de Mundodisco sean tremendamente amenos, y que leerlos sean una fuente de carcajadas. Pero si tenéis la oportunidad, si no lo habéis hecho ya, de leer uno de estos libros, no os quedéis con la faceta graciosa de estas historias, rebuscad un poco, y encontraréis reflexiones muy profundas, que muchas veces no aparecen en otras obras de fantasía, aunque sean mucho más aclamadas por la crítica. 

En este caso, estábamos viajando a la primera aparición del mago Rincewind en el mundo de Mundodisco. Ese fantástico mago que constantemente se mete en líos, sin comerlo ni beberlo. Rincewind será el primer gran personaje de Pratchett en la saga. Pero una de las características de las novelas de Mundodisco es que cuenta con distintos arcos argumentales dentro del mismo universo. Así que, si no os gusta este mago Rincewind, podéis escoger otras muchas historias con distintos personajes. La fértil imaginación de Terry Pratchett (Sir Terry Pratchett), nos ha dejado 40 ó más novelas de Mundodisco, y continuamente salen nuevas, pero tristemente el autor ha sido diagnosticado de Alzheimer, así que seguramente nos acerquemos al fin este mundo. Cuando éste acabe, ciertamente la magia habrá dejado el local*. 

Dejo aquí la referencia al primer y segundo libro, no tengo espacio para los otros cuarenta que son igualmente recomendables.

EL COLOR DE LA MAGIA: UNA NOVELA DE MUNDODISCO.

TERRY PRATCHETT, DEBOLSILLO, 2012.

LA LUZ FANTáSTICA - TERRY PRATCHETT, DEBOLSILLO, 2004.

En este caso no tenemos versión cinematográfica destacable a la que agarrarnos. Sólo algunos telefilms sólo aparecidos en la TV británica. En otros formatos, tenemos unos cuantos juegos de rol de tablero y dos fantásticos videojuegos: “Discworld” y “Discworld Noir”.

 

*Terry Pratchett falleció a causa de su enfermedad mientras se estaban haciendo las correcciones de este libro. Descanse en paz.
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